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    Capítulo I 

      

    El primer encuentro 

      

      

    Llevaba muchos años trabajando en Roma como restauradora de arte, pero una oferta mejor en Milán hizo que mi vida diera un cambio de ciento ochenta grados. Así que dejé mi apartamento en Roma y me fui rápidamente a vivir a la ciudad milanesa. Por suerte, allí tenía una compañera de universidad viviendo con su marido, y no me costó nada encontrar alojamiento cerca de mi nuevo trabajo como restauradora en la catedral gótica, donde me contrataron para restaurar varios de los impresionantes murales pintados en el interior del templo. 

    Tras terminar con esto recibí la propuesta de restaurar un gran mural del siglo XVII en una mansión en medio de la Toscana, y aunque en un primer momento dudé, ya que no solía aceptar este tipo de encargos, tras analizar los detalles me di cuenta de que se trataba de un gran reto, y que sin duda alguna haría que mi carrera adquiriera más prestigio. Así que, decidí aceptar la propuesta, sin poner tan siquiera condiciones.  

    Cuando llegué a la enorme mansión me quedé parada en seco al comprobar su belleza. Según mis fuentes, la fortaleza había sido construida sobre los restos de un castillo medieval. La parte central era del siglo XV, mientras que el resto se había ido añadiendo en etapas posteriores. Debido a su impresionante construcción y a ese toque tan romántico que ofrecía era considerada una de las propiedades más bellas de la Toscana. Me dirigía a la entrada principal, también ricamente adornada con molduras en forma de pequeños medallones, para tocar el timbre cuando mi móvil sonó. 

    Era mi prima Emma la que llamaba, ya que le había pedido que investigara un poco sobre mi cliente, porque hasta el momento todo era bastante misterioso. 

    —Hola Emma, ¿cómo estás? 

    —Bien, ya te he averiguado bastantes cositas sobre el propietario de la mansión. 

    —Te escucho. 

    —Se trata de la mansión Tocci, que como ya habrás podido comprobar más que una casa es un gran palacete del siglo XVI.  

    —Hasta ahí lo controlo, pero dime, ¿sabes algo de su propietario? 

    —Ha sido bastante difícil descubrir algo sobre él, pero lo he conseguido gracias a unos contactos en la Toscana 

    —¿Y bien? —pregunté ya algo intrigada ante tanto misterio. 

    —Se trata de Cristofer Tocci, uno de los últimos herederos de la dinastía Tocci. Es muy difícil saber nada de él como te dije antes, ya que vive recluido en el palacete desde la muerte de su mujer en un accidente de tráfico. 

    —¡Cielo santo! 

    —Por lo visto los pocos que han tenido la oportunidad de hablar con él en estos últimos años dicen que se ha convertido en un hombre frío, distante y con un mal humor de perros. 

    —Tras una situación así imagino que es lo normal, ¿no crees? 

    —Sí, pero por lo visto hasta sus empleados se quejan de su mal carácter. 

    No quería saber más sobre la vida personal de señor Tocci, así que cambié de tema y le pregunté por la obra a restaurar. 

    —¿Y qué me dices de la obra que tengo que restaurar? 

    —La familia Tocci posee varios cuadros renacentistas, pero como me has dicho que es un mural puede ser el que pintó el gran Boticceli para la familia Medici. 

    —¿Te refieres a…? —Iba a terminar la pregunta cuando algo llamó mi atención en una de las ventanas de la mansión. Alguien me estaba mirando fijamente tras los cristales de una de las habitaciones. Me acerqué un poco más a ver quién era, pero uno de los empleados al verme allí fue a mi encuentro. 

    —¿Buscaba algo, señorita? 

    —Soy Helena Fizzi, la restauradora de arte. 

    —¡Ah, sí, la restauradora!, venga por aquí, por favor, el señor Tocci la estaba esperando ya hace rato. 

    El hombre me guio rápidamente a través de los jardines hacía la parte trasera de la casa. Allí nos esperaba una pequeña mesa en la terraza provista de dos tazas de café con un plato de pastas dulces en el centro.  

    —Espere aquí, por favor, el conde se reunirá con usted en breve. 

    El hombre se fue a través de la puerta trasera de la mansión y desapareció cerrando la puerta tras él. Tenía que reconocer que el conde tenía un gusto exquisito para decorar su jardín. Estaba rodeado de setos perfectamente recortados en forma de pequeños bonsais. Además, había muchas flores por todas partes: rosas, margaritas, pensamientos y hasta pequeños girasoles. El césped estaba bien cortado, y además había un pequeño camino de piedras en el suelo, para evitar pisarlo al andar. Pero sin duda lo que más llamó mi atención era las esculturas de mármol griegas que decoraban el amplio jardín.  

    Iba a levantarme para admirarlas más de cerca y ver si eran copias cuando de repente, una voz fuerte llamó mi atención. 

    —Creía que vendría su padre. 

    Me gire rápidamente y me encontré cara a cara a un hombre impresionante de pie delante de la puerta de la mansión. Medía casi dos metros y llevaba el pelo largo por encima del hombro. Su ropa era poco elegante, ya que llevaba unos vaqueros desgastados y una camiseta negra ajustada que dejaba al descubierto un torso bastante musculoso. Sus botas de cuero negra parecían bastante más desgastadas que su vaquero y además estaban cubiertas de barro. 

    —¿Ha terminado ya de examinarme? —preguntó al verme mirarlo fijamente. 

    —Disculpe, es que me ha sorprendido su llegada. 

    —Ya veo —contestó mientras se sentaba en la silla y cogía la taza de café. 

    —Y bien, ¿para qué ha contratado mis servicios? 

    —¿Por qué ha venido usted en vez de su padre? 

    —Mi padre se jubiló hace unos meses y la empresa la llevo yo ahora. 

    —Interesante, sin duda.  

    —Interesante, ¿por qué? 

    —Ver como pasa el tiempo, ¿no cree? 

    Se quedó mirándome fijamente, mientras daba otro sorbo a su café. Sus ojos eran de un azul tan intenso que sin duda alguna no dejarían indiferentes a nadie. Me centré y fui al grano. 

    —Me gustaría ver la obra que tengo que restaurar, si es posible. 

    —Ahora mismo la llevo allí, aunque será mejor que se tome antes el café, ya que no creo que se mantenga caliente si lo dejamos ahí. 

    No solía tomar café al mediodía pero me parecía feo el gesto de dejar la invitación sin aceptar, así que me senté frente a él en la mesa y cogí mi taza de café. 

    —Para ser una restauradora se viste muy elegante, señorita Fizzi. 

    —Bueno, no creerá que voy en mono de trabajo a todas partes, señor Tocci, ¿o sí? 

    —No me gusta pensar demasiado, pero no me gustaría que una señorita pomposa y con pocas ganas de trabajar tocara mi valioso cuadro y lo echara a perder. 

    —Puede estar seguro de que no será así, ya que sé perfectamente cómo hacer mi trabajo, aunque si duda de mi labor de restauradora puede llamar a otra compañía, nada le obliga a que sea yo quien haga la restauración de su valioso cuadro. 

    —Quiero a su padre, él es el mejor. 

    —Le repito que mi padre está jubilado, pero si no se siente cómodo conmigo, me voy. 

    Iba a levantarme para marcharme de allí cuanto antes cuando con suma delicadeza me sujetó por la muñeca para impedir que me marchara. 

    —No era mi intención que se enfadara, créame. 

    —Ni la mía hacerlo, pero si no soy bienvenida será mejor que me vaya. 

    Su mano seguía sujetando la mía delicadamente. Una sensación extraña empezó a recorrer todo mi cuerpo haciendo que mi piel se erizara de repente. 

    —Siéntese, por favor —me pidió—, ese cuadro era el preferido de mi mujer y no me gustaría que le pasara nada. 

    —¿Por qué necesita que lo restaure? 

    —Estamos en plena Toscana y la humedad ha hecho que se agriete algunas partes del cuadro. Son casi invisibles, pero sé que con el tiempo la cosa puede ir a peor.  

    —¿Sería posible ver el cuadro ahora, señor Tocci? —Su mano se retiró lentamente y dejó de sujetar mi muñeca, dejando un gran vacío en ella. 

    —Primero será mejor que se termine su café, su piel está erizada por la humedad y algo caliente le vendrá bien. 

    Tomé deprisa otro pequeño sorbo mientras me tranquilizaba. ¿Cómo se había dado cuenta de que mi piel estaba erizada? Sin duda alguna, tenía un buen ojo. Solo esperaba que no se hubiera dado cuenta de lo nerviosa que me había puesto cuando me sujetó por la muñeca. 

    —Y bien, ¿se encuentra ya mejor? 

    —Sí, ¿cuándo podemos ir a ver el cuadro? 

    —Si tiene la amabilidad de seguirme, la llevaré ante él. 

    Abrió la enorme puerta que separaba el jardín trasero de la mansión y con un gesto de mano me invitó a entrar. El palacete era mucho más majestuoso de lo que yo pensaba, ya que estaba totalmente decorado con bellas molduras blancas y mármoles en tonos claros. Las enormes vidrieras de las ventanas eran una verdadera obra de arte que conseguían que todas las estancias de la mansión estuvieran aireadas y llenas de luz. El mobiliario era exquisito y además, de estilo francés. 

    En el centro había una enorme escalera de madera noble y justo en el centro de la subida había un impresionante cuadro decorado con un marco de madera de cedro. Subí un par de escalones, para poder admirarlo más de cerca bajo la atenta mirada de Tocci, que no se separaba de mí ni por un momento. 

    Lejos de las pequeñas grietas de las que me había hablado en el jardín, el cuadro tenía un enorme agujero en el centro. Parecía del tamaño de una mano, como si algo o alguien le hubiera pegado un fuerte puñetazo a la obra. 

    —Señor Tocci, ¿es esa la pequeña grieta de la que me habló antes? 

    —Sí, esa es. ¿Por qué? 

    Él estaba a mi lado tan cerca que podía escuchar el suave sonido de su respiración. Al sentirme tan nerviosa en su presencia y para evitar que se me notara, puse unos cuantos centímetros de distancia entre ambos. 

    —Porque eso no es ninguna grieta, es un enorme agujero, y ha dejado bastante dañada la obra. 

    —¿Puede repararlo? 

    Me miró fijamente con gesto frío. 

    —Sí, pero… 

    —Pero ¿qué? Si no es lo suficientemente buena en su trabajo ya puede ir marchándose de mi casa ahora mismo —gritó. 

    —No hace falta que me grite, señor Tocci, creo que ese cuadro necesita más que una reparación, también un poco de cortesía por su parte. 

    —¿Puede arreglarlo o no? —gritó de nuevo, pero esta vez algo más bajo. 

    —Sí, me llevará tiempo, pero lo puedo dejar como nuevo, aunque no lo voy a poder hacer, lo siento. 

    —¿Por qué? 

    —Porque es usted un maleducado y autoritario patán que se cree con derecho a poder gritarme sin más, y eso me parece una falta de respeto demasiado grande por su parte. 

    Me dirigí sin decir nada más a bajar la escalera. Mientras bajaba los escalones uno a uno podía sentir sus pasos lentos y contundentes detrás de mí. 

    —¿Y no será que no es capaz de restaurar el cuadro y prefiere salir huyendo con tonterías? 

    Fue más de lo que pude soportar. Me gire rápidamente para replicar sus palabras, y ese movimiento tan brusco me hizo perder el equilibrio y me obligó sin remedio a caer hacia atrás. Me veía ya en el suelo con algunos huesos rotos cuando sentí un brazo fuerte que me sujetaba por la cintura y me volvía a poner de pie. Sin querer, me vi pegada a su fuerte torso con sus brazos rodeándome la cintura. Por un instante mire hacia abajo y vi la enorme distancia que había hasta el suelo del salón. 

    —¿Se encuentra usted bien? 

    Sentí su cálido aliento sobre mi cara y por primera vez desde que no habíamos visto en el jardín lo tuve a escasos centímetros de mi rostro. Mirándome con sus enorme ojos azules. Creí que vería un toque burlón en ellos ante mi torpeza, pero lejos de eso lo que observé fue preocupación. 

    —Sí, estoy bien, gracias. —No sabía qué decir ni qué hacer, así que bajé la vista al suelo para evitar seguir mirándole a la cara. 

    —Debería tener más cuidado con estos escalones y sus preciosos tacones o la próxima vez tendremos que llamar a una ambulancia. 

    —¿Próxima vez? —dije perpleja ya que lo de preciosos tacones me había dejado fuera de combate. 

    —Imagino que si va a venir a diario a restaurar el cuadro deberá tener más cuidado o traer otros zapatos más adecuados, cosa que sin duda me disgustaría ya que le favorece mucho el tacón. 

    En ese momento reaccioné y me di cuenta de que aún estaba pegada a él y sus brazos me rodeaban fuertemente por la cintura. Hice un ligero movimiento para soltarme y tras verme liberada me aparté un poco. 

    —No he aceptado el puesto aún, señor Tocci. 

    —Tampoco lo ha rechazado, además, sé que lo aceptará porque le fascina ese cuadro y le va a encantar aún más restaurarlo y dejarlo como nuevo. 

    —Primero, dígame una cosa. 

    —¿Qué cosa? —Su mirada antes amable se puso algo tensa. 

    —¿Por qué tiene ese enorme agujero? No es una simple grieta de la humedad. 

    Su mirada se puso aún más tensa que antes y dio un paso al frente y comenzó a bajar uno a uno los escalones. Cuando llegó abajo se giró hacia mí y con mirada contundente, dijo: 

    —Tiene usted razón, no es por la humedad, pero creo que ese tema no es asunto suyo, así que la espero mañana a las siete en su puesto, señorita Fizzi. 

    Iba a replicarle cuando se giró de nuevo en seco y se fue directo a su despacho y cerró la puerta con un sonoro portazo que hizo que retumbara toda la casa. No sé lo que le había molestado tanto, pero lo que sí sabía es que esa rotura del cuadro era debida a un puñetazo o a un fuerte golpe con un objeto contundente. Sea como fuera, era algo molesto para él e intrigante para mí. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo II 

      

    El ogro de la mansión Tocci 

      

      

    Cuando al día siguiente me presenté en la mansión Tocci, el silencio era reinante. No se escuchaba nada, ni siquiera un murmullo. El mayordomo vino a abrirme la puerta rápidamente y tras pedir mi abrigo desapareció por la puerta de la cocina. 

    Hacía bastante calor en la Toscana en primavera, así que opté por llevar un vestido ligero de lino y unas cómodas bailarinas a juego.  

    Me disponía a subir por la escalera para ir hasta el cuadro y empezar mi trabajo cuando un fuerte estruendo que venía de arriba me detuvo en seco. El señor Tocci bajaba con un enorme perro atado con una correa por las escaleras. El animal era un hermoso ejemplar de husky siberiano con unos impresionantes ojos azules. Su pelaje blanco tenía manchas marrones y algunas grises. En cuanto me vio fue hacia mí mostrando sus dientes entre fuerte gruñidos.  

    —Ya está bien, Duque, compórtate, ¿no ves que es la restauradora?  

    La profunda voz de Cristopher interrumpió el alboroto del animal y consiguió calmarlo. 

    —Buenos días —conseguí decir. 

    —Para quien los tenga, señorita Fizzi, ahí tiene todo lo que necesita a los pies del cuadro, espero que no tarde mucho en repararlo, ya que lo necesito para dentro de un mes. 

    No podía dudar que su presencia imponía respeto, ya que al ser un hombre bastante corpulento y alto no dejaba indiferente a nadie. Aunque sus modales dejaban mucho que desear. Al ver su actitud no le contesté y subí directamente a realizar mis labores. 

    —¿Le ha comido la lengua un gato? —refunfuñó desde abajo, mientras yo empezaba a sacar el material del maletín. 

    —Al contrario que usted, señor Tocci, no tengo animales en casa, pero sí sé decir buenos días, cosa que parece no tener en cuenta por su actitud desconsiderada y carente de modales. 

    En ese momento salió el mayordomo de la cocina con el abrigo del duque en la mano. Al ver su cara de asombro me di cuenta de que había escuchado toda la conversación. Tocci se le quedó mirando con cara de pocos amigos y tras dirigirme una mirada asesina salió de la casa no sin antes decir: 

    —Un mes, solo tiene un mes de plazo. —Tras esto, dio un fuerte portazo, que como de costumbre hizo retumbar hasta los cimientos de la mansión. 

    El mayordomo me dedicó una leve sonrisa y volvió rápidamente a la cocina.  

    En los días siguientes, todo fue tranquilo y apenas veía a nadie durante mis horas de trabajo. El cuadro iba tomando forma y donde antes había un enorme agujero ahora tan solo había una pequeña mancha. 

    Esa tarde todo parecía ir igual que siempre. Casi estaba a punto de terminar mi jornada cuando unos lamentos llamaron mi atención. Me levanté, y aunque sabía que no era asunto mío, la curiosidad pudo más que yo. 

    El llanto provenía de una de las habitaciones del personal de servicio, así que fui bajando uno a uno los escalones y tras atravesar el amplio recibidor llegué a la zona donde se escuchaba los sollozos. El contraste entre una zona y otra era bastante visible, ya que la decoración era bastante sencilla y los muebles estaban más viejos y descoloridos. Me acerqué despacio a la puerta de donde provenía los lamentos y toqué. Se escucharon unos pasos tras ella y la puerta se abrió lentamente. 

    Detrás de la puerta había una chica joven y delgada con los ojos aún llenos de lágrimas que resbalaban por su mejilla. Al verme allí, se quedó algo desconcertada. 

    —¿Necesita algo, señorita? 

    —No, es que me pareció oír que se quejaba y bajé a ver si necesitaba ayuda. 

    —No, no se preocupe, estoy resfriada, eso es todo. 

    No pude evitar la curiosidad y miré dentro de la habitación. Era bastante pequeña y tan solo tenía una ventana menuda y de una sola hoja. Además, el papel que cubría las paredes estaba muy viejo. Un fuerte hedor hizo que retrocediera unos pasos. Al ver que no me iba, la muchacha insistió: 

    —Puede irse, señorita. 

    De repente, la chica, que ya de por sí estaba bastante pálida, se encogió y sujetándose el estómago fue hasta un cubo que tenía al lado de la cama a vomitar. 

    Luego levantó la cabeza y me miró para decirme: 

    —Váyase, por favor, esto es muy contagioso y no quiero que salga enferma de aquí por mi culpa. 

    —Tonterías. 

    Fui hacía la pequeña ventana y la abrí de par en par, luego saqué un pequeño pañuelo de algodón que guardaba en el bolsillo de mi chaqueta y lo humedecí con el agua de una jarra que tenía sobre la mesilla de noche. 

    —Váyase, por favor, no quiero que esté aquí —suplicó la chica, mientras levantaba levemente la cabeza del cubo. 

    Luego se levantó y se tumbó sobre la cama con las mejillas húmedas por las lágrimas. Me senté a su lado y con el pañuelo húmedo le limpié la cara y le humedecí la frente.  

    —¿Te encuentras mejor? 

    —Sí, gracias.  

    —Te voy a traer agua fresca de la cocina y algo para comer, seguro que te sentará bien. 

    —No es necesario señorita, de verdad que no. 

    —Tranquila y espera aquí. 

    Salí de la habitación y fui directa a la cocina. Aunque no había estado antes era fácil encontrarla ya que llegaba un olor delicioso de allí. Cuando entré me encontré con la cocinera, una mujer mayor corpulenta y no muy alta, que revolvía la olla sin parar. El mayordomo entró en ese momento por la puerta del jardín y al verme allí plantada fue a mi encuentro. 

    —¿Necesita algo, madame? 

    —Sí, la chica de servicio se encuentra indispuesta y me gustaría que le llevaran sábanas limpias y algo para comer, por favor. 

    —¿La chica de servicio? ¿Quién, Rose? —preguntó intrigado ante mi interés por ella. 

    —Sí, creo que es la única chica que tienen en el servicio, ¿o me equivoco? 

    En el tiempo que llevaba allí tan solo había visto a Rose atender las tareas de la casa, así que no fue difícil saber que era la única asistente de la casa. 

    —No, no se equivoca, madame, pero ya Rose no pertenece al servicio de la casa, ya que el duque Tocci la ha despedido esta mañana. 

    —¿Despedido? 

    —Sí, Rose no ha cumplido con su contrato y ahora solo esperamos una sustituta que llegará mañana. 

    —Pero ¿por qué?, no entiendo qué falta ha cometido para ser despedida, así como así. 

    —Estoy embarazada, madame, y eso en el palacio Tocci está prohibido. —La chica había venido detrás de mí.  

    —¿Qué?, ¿prohibido por qué? No lo entiendo. 

    —El duque me hizo firmar una cláusula en la que mientras estuviera a su servicio no podía quedar embarazada, y yo la he incumplido. 

    —¿Cláusula? Esto es totalmente algo retrógrado y fuera de contexto en pleno siglo veintiuno. 

    —Pues así son las cosas aquí, madame.  

    El mayordomo no dejaba de mirar a la pobre Rose sin parar y eso me dio una pista de quién era el padre del bebé. 

    —Y ¿quién es el padre? 

    Mi pregunta quedó en el aire, ya que Rose empezó a llorar y salió corriendo de la cocina, mientras el mayordomo sin decir palabra salió por la puerta del jardín por la que había entrado. La cocinera me miró un instante y volvió a sus tareas. Salí de allí y fui directa a la habitación de Rose que lloraba desconsolada sobre la cama. 

    —Tranquila, Rose, intentaré hablar con el señor Tocci de este tema, y si no da el brazo a torcer te ayudaré a encontrar trabajo. 

    —Déjelo, señorita, el duque no dará su brazo jamás a torcer, es mejor que me vaya de aquí cuanto antes y usted vuelva a sus labores. 

    —Tú, tranquila, yo voy a intentar hablar con él, pero en caso de que no atienda a razones te llevaré a casa de una amiga que tengo en Milán, ya que hace bastante tiempo que busca asistenta, y creo que tú serás la idónea para el puesto. 

    —Gracias, es usted muy buena. —Me abrazó y luego se tumbó de nuevo sobre la cama. 

    —Ahora descansa, te vendrá bien. 

    —Señorita, por favor, no hable con el duque, no quiero que pierda su trabajo por mi culpa, de verdad que no. 

    —Tranquila, si he de perder el trabajo por decirle cuatro verdades a ese retrógrado bien perdido sea, además, por suerte para mí el trabajo nunca me faltaría, y mucho menos aquí en la ciudad del arte. 

    Salí de la habitación y fui directa a mi puesto. Esperaría al duque allí ya que sabía que siempre llegaba de montar a caballo alrededor de las siete de la tarde. 

    El reloj parecía ir más lento de lo normal, pero por fin llegó las siete de la tarde y, tan puntual como siempre, entró el duque vestido con su ropa de montar. Ni siquiera me miró, se quitó la chaqueta y fue directo hacia su despacho y cerró la puerta con un sonoro portazo. Mi jornada había terminado, así que fui directa a su despacho para hablar con él antes de marcharme. 

    Di tres golpecitos en la puerta y al ver que nadie me contestaba volví a tocar otra vez, pero esta vez algo más fuerte. 

    —Adelante. —Escuché tras la puerta y entré. 

    Cuando por fin estuve dentro vi al conde escribiendo muy ocupado en su mesa de trabajo. 

    —Sebastián, si no es nada importante será mejor que te vayas por donde has venido, ya que estoy bastante ocupado —su voz se desvaneció al verme allí parada frente a él. 

    —¿Se puede saber qué quiere, señorita Fizzi? Estoy bastante ocupado como puede comprobar. 

    Como siempre, sus modales dejaban mucho que desear, pero decidí no entrar al trapo. 

    —Hay un tema que me gustaría tratar personalmente con usted referente a una de sus chicas de personal: Rose. 

    Se notó que lo había pillado por sorpresa ya que entornó los párpados rápidamente. 

    —Rose Frank ha sido despedida esta mañana y si no es para darme recomendaciones de otra asistente, no veo el porqué de esta conversación. 

    —Pues no, no le voy a ofrecer ninguna recomendación, ya que vengo a decirle que ¿cómo es posible que sea usted tan machista en pleno siglo veintiuno como para atreverse a despedir a una mujer por el simple hecho de estar embarazada? 

    —¿Machista? Creo, señorita Fizzi que se está extralimitando en sus obligaciones. Hasta donde yo sé, es usted simplemente la restauradora de mi cuadro, no la portavoz de mi personal. 

    —Y hasta donde yo sé, señor Tocci el pleno siglo veintiuno las mujeres tenemos derechos, y entre ellos ser consideradas en nuestro puesto, aunque estemos embarazadas, o acaso, ¿si yo hubiera estado embarazada no me habría contratado? 

    —¿Lo está? 

    —No es esa la respuesta que quiero escuchar, señor Tocci. 

    —Y ¿qué quiere oír? ¿Que yo soy el dueño de esta casa y mando y dispongo a mi antojo? ¿Es eso lo que quiere escuchar? 

    Tocci se puso de pie bruscamente y dio un fuerte golpe sobre su lustrosa mesa para intimidarme, pero lejos de eso le hice frente. 

    —No soy de su propiedad ni tampoco me voy a dejar intimidar por su actitud, así que espero que cambie de idea con respecto a despedir a Rose. 

    —Y si va usted también detrás de ella despedida y sin recibir ningún tipo de honorario por lo que ha hecho hasta hora, ¿cambiará su actitud? 

    —Eres un ser despreciable y manipulador. ¿De verdad crees que me voy a quedar aquí tras escuchar esto? No hace falta que me despidas, me voy yo, ¡ah!, y puedes quedarte con tu dinero, no quiero nada de personas como tú. 

    De repente, su temperamento estalló, rodeó su escritorio y fue a mi encuentro y una vez frente a mí me sujetó con sus enormes manos por la cintura y me pegé a él dejando escasos centímetros de separación entre los dos. 

    —¿Cree que tiene usted derecho de venir a mi casa a decirme en la cara lo que tengo o no tengo que hacer con mi personal? 

    El duque respiraba entrecortadamente y yo estaba allí plantada a escasos centímetros de él sintiendo sin querer un extraño escalofrío que recorría mi cuerpo de arriba hacia abajo. 

    —No pretendo decirle lo que tiene que hacer con su personal de servicio, pero sí debo defender una causa que me parece bastante injusta por su parte. 

    —¡Vaya! Ahora me trata de usted, ya que hace tan solo unos segundos nos tuteábamos, o ¿me equivoco?, puesto a ello me presentaré, así ya nos podremos tratar por nuestro nombre de pila como viejos conocidos. ¿No cree, Helena? 

    —No debería sacar las cosas de esa manera de contexto, señor Tocci. 

    —Christopher, por favor, si vamos a tutearnos mejor por el nombre de pila. 

    Mis nervios ya fueron más fuertes que yo y perdí el control y aunque los brazos del conde eran como cadenas de acero logré librarme de ellos con un fuerte tirón. 

    —¿Cómo se atreve a comportarse de esa manera conmigo? —Levanté el brazo y le di una sonora bofetada en la mejilla izquierda. 

    Christopher sonrió pícaramente mientras se acariciaba la cara y con un rápido movimiento sin darme tiempo a decir nada más, tiró de mí otra vez y me besó. Lejos de ser el típico beso salvaje fue un beso suave y cálido, que por extraño que llegara a parecer, por un pequeño instante dejó que perdiera la razón y me dejara llevar, pero la cordura volvió a aparecer y mi primer instinto fue empujar al duque y volver a darle una bofetada. 

    —Esta vez no, Helena, he sido más rápido. —Con gran agilidad cogió mi mano en el aire y luego con delicadeza besó el dorso. 

    —¿Cómo se atreve a faltarme el respeto de esa manera? 

    —Respeto, ¿quién habla de respeto? Tus labios me pedían a gritos que los besara y eso es justo lo que hice y volvería a hacer. 

    Ver aquella sonrisa de suficiencia fue demasiado para mí, así que decidí marcharme de allí. Al verme ir hacia la puerta el duque se interpuso rápidamente entre ella y yo. 

    —¿Tienes prisa? 

    —Quítese de mi camino.  

    —Tú, por favor, Elena, creo que ya nos conocemos un poco más y podemos tener confianza mutua. 

    —Esta bien, Christopher, ¿quieres apartarte de mi camino de una vez? —grité enfadada. 

    —Eso está mucho mejor, pero ¿qué te parece si hacemos un trato con respecto a mi decisión de permitir que Rose se quede o no en la mansión? 

    —¿Qué clase de trato? —En ese momento me temí la peor de las atrocidades por parte del conde, así que me preparé para todo. 

    —Tengo que asistir a algunos actos públicos este mes, cosa que odio —mientras hablaba me sujetó delicadamente por el brazo y me guio hasta uno de los sofás y me invito a sentarme— y me gustaría que me acompañaras como pareja. 

    —¿Yo? 

    —No veo que haya nadie más aquí. 

    —Yo no puedo ir con usted a ningún acto. ¿Qué cree que pensaría la gente si nos ve juntos? 

    —Seguramente que estamos liados, ¿y qué? 

    —¿Y qué? ¿Cree que para mí eso sería agradable? 

    —¿El qué? ¿Que nos vean juntos o que realmente no estemos liados? 

    Era imposible hablar con él, así que di un tirón para zafarme de su brazo y me dispuse a salir de su despacho. Justo cuando tenía la puerta entreabierta, él la cerró de un portazo. 

    —No me ha contestado aún. 

    —No voy a ir con usted a ningún sitio. 

    —¿Le da igual lo que le pase a la pobre Rose? Viene a mi despacho, me molesta con ridículeces sobre la dignidad femenina, y ahora que le ofrezco un trato para solucionar el problema se va sin más. 

    —No es un trato normal, quiere que le acompañe como pareja como si fuera algo que se puede exigir. ¿Por quién me ha tomado? 

    —¿Quiere que se lo pida de rodillas?, porque no lo voy a hacer, simplemente quiero algo y cuando lo quiero lo obtengo ya sea a las buenas o a las malas.  

    Realmente era el ogro que todos decían y por un momento llegó a asustarme de verdad. 

    —¿A qué se refiere? —Puso sus dos enormes brazos a cada lado de mi cara y los apoyó en la puerta. Yo me quedé allí en medio con la espalda apoyada en la fría madera mientras delante de mí tenía a Christopher con la furia reflejada en su rostro. 

    —Si no acepta ir conmigo a esos actos, echaré a Rose a la calle sin nada, es más, me encargaré de que nadie en miles de kilómetros la contrate. ¿Se imagina a la pobre embarazada durmiendo en la calle? Perdida y pensando en lo que usted pudo hacer por ella y no lo hizo. 

    —¡Es usted un monstruo! 

    —No soy el hombre de sus sueños, querida Helena, tan solo soy un conde que necesita una tapadera en un par de actos; una vez terminen podrá irse y escapar lo más lejos de mí, si tanto asco le doy. 

    —Está bien, acepto, pero solo por Rose no se haga ningún tipo de ilusiones. 

    Yo hace siete años que dejé de hacerme ilusiones, así que puede estar tranquila en ese aspecto. 

    No quise oír nada más y salí de allí a toda prisa.  

    





   





 

      

      

      

    Capítulo III 

      

    El viaje 

      

    Desde aquel horrible encuentro no habíamos intercambiado ni una sola palabra. Nos encontrábamos por la mañana antes de empezar a trabajar y antes de irme por la tarde lo veía entrar en su despacho después de ir a montar a caballo. 

    Ese día parecía ser igual, así que recogí mis cosas y fue a por mi abrigo. Cuando llegué al armario para cogerlo una mano fuerte cerró la puerta de golpe.  

    —¿Pero? —pregunté mientras me giraba.  

    —Usted y yo teníamos una cita pendiente esta noche, Helena. 

    —¿Esta noche? Y me lo dice ahora, ¿cree que voy vestida para salir de noche en este momento? 

    —No es nada glamuroso, así que con ese vestido irá perfecta. 

    Tenía pensado salir a cenar con unos amigos esa noche, así que llevaba un vestido más mono y elegante de lo normal. En seda azul turquesa con remates bordados y unos zapatos a juego de salón. 

    —Está bien, no me queda de otra. 

    —La espero en cinco minutos en el coche. 

    —¿Cinco minutos? Pero si son solo las seis de la tarde. ¿Tan temprano es el acto? 

    —No, pero seguro que le apetecerá comer antes. ¿O me equivoco? 

    —No, la verdad es que no he comido nada desde esta mañana. 

    —Lo suponía. ¿Qué le apetece comer? 

    En ese mismo instante su rostro tomó un aire inesperado. Lejos de ver en él la fría mirada de siempre por una vez vi a un hombre atento y amable. 

    —¿Qué le parece comida española? 

    —Española, creo que hay un buen restaurante no muy lejos de aquí. ¿Está lista ya? 

    —Espere un momento, voy a por mi bolso. 

    Subí corriendo las escaleras mientras el duque salía fuera a esperarme. Cuando regresaba con mi bolso en la mano no me percaté del enorme escalón del recibidor y sin quererlo tropecé. Intenté mantener el equilibrio, pero al no haber nada con qué sujetarme la caída estaba asegurada. Una mano me sujetó por la cintura y tiró de mí haciéndome chocar sin remedio contra un pecho duro y fuerte. 

    —Veo que le gusta perder el equilibrio con frecuencia. 

    Chistopher estaba ahí tan fuerte y con esa mirada suya tan irresistible que por un momento me dejó sin habla. Quise decir algo, pero al no salirme ni una solo palabra decidí asentir con la mirada. Hasta ese momento no me había dado cuenta de la perfección de su rostro y la belleza de esos ojos azules como el mar más fresco y profundo.  

    Al desviar mi vista un instante de su rostro me di cuenta de que no había ningún coche esperándonos fuera, en su lugar había un pequeño avión.  

    —¿Qué es esto? —pregunté asombrada. 

    —¿Le gusta mi jet privado, Helena? —contestó mientras con un suave empujón me hacía ir hacia delante. 

    —¡Es increíble? Pero ¿qué hace aquí? 

    —Se me olvidó decirle que la reunión era en España, concretamente en el Reina Sofía —dijo como si tal cosa. 

    —¿Qué? ¿Es que se ha vuelto loco? —protesté sin éxito. 

    —Deje ya esa actitud, señorita Fizzi, usted hizo un trato conmigo y debe cumplirlo o ¿quiere romper el pacto? —Su mirada en ese momento se endureció dejándome si respiración. 

    —No, no, pero … ¿España? Nunca me dijo que fuéramos a salir de la Toscana. 

    —Nunca me preguntó por el lugar, o ¿me equivoco? —contestó sonriendo pícaramente. 

    —Pacto o no, esto me parece un abuso por su parte, así que me voy. —Me giré para salir de allí e ir a por mi coche cuando su mano me agarró fuertemente por el brazo tirando de mí hasta ponerme de nuevo frente a él. 

    —No digo las cosas más de dos veces seguidas, Helena, y usted debería ya saberlo. —Iba a protestar, pero me fue imposible ya que sujetó con fuerza por la cintura y tras tirar de mí, me alzó del suelo y me puso el otro brazo por debajo de las piernas.  

    —¿Qué hace? Bájeme de aquí inmediatamente. —Sin querer, mi brazo rodeó su cuello para sujetarme y el otro intentaba sin éxito empujarlo para que me soltara, mientras mis piernas se movían para liberarme de su agarre. 

    —He tratado con toros, elefantes y todo tipo de bestias aún peores, así que sus protestas no harán que la suelte. —Sin decir nada más subió los cinco peldaños para acceder al jet privado y una vez dentro me sentó en uno de los asientos libre—. Póngase el cinturón ya que en breve despegaremos. —Acto seguido se fue a la cabina del piloto dejándome allí con la palabra en la boca.  

    El jet era bastante espacioso en su interior, a pesar de su pequeño tamaño. Tenía cuatro sillones tapizados en piel blanca y un pequeño minibar. La cabina del piloto estaba a pocos metros de allí y justo al lado había un pequeño baño. No me quedó más remedio que ponerme el cinturón y esperar. 

    —¿Le apetece tomar algo? —preguntó nada más volver de la cabina del piloto 

    —¡Vaya! Por fin pide mi opinión.  

    —Si quiere elijo yo y le sirvo un vodka con hielo, ¿qué le parece? —Ese aire de suficiencia me ponía muy alterada, pero preferí contenerme y no darle el gusto. 

    —Puede ahorrárselo, no voy a tomar nada.  

    —Bueno, ya querrá beber algo porque serán más de dos horas de vuelo.  

    —Sé perfectamente cuántas horas son, señor Tocci, no hace falta que me lo recuerde. 

    —Veo que tiene un humor de perros. 

    —Y ¿qué humor tendría usted si alguien le cogiera en brazos y le subiera en un jet privado a la fuerza? —Eso en mis labios no sonó nada bien. 

    —Intentaría pasármelo bien y disfrutar del paisaje —contestó tras una sonora carcajada. 

    —Veo que está acostumbrado a hacer con los demás lo que le viene en gana, pero le aseguro que conmigo no lo conseguirá —refunfuñé furiosa al ver que se reía de mí. 

    Al escuchar esto, vino directamente hacia mí y tras apoyar cada uno de sus brazos en los dos respaldos de mi asiento, se agachó lo suficiente para quedar a pocos centímetros de mi rostro y decirme: 

    —Si hiciera lo que yo quisiera con usted, Helena, no estaríamos en un jet privado a punto de viajar a España, sino en otro lugar más acogedor que este y rodeados de sábanas de seda, así que haga el favor de tranquilizarse y disfrutar del vuelo. —Sonriendo de nuevo se alzó para ir a su asiento dejándome allí cabizbaja y con su aliento aún quemándome en el rostro. 

    Durante más de media hora no me atreví a levantar la cabeza y decir nada. ¿Qué podía tener ese hombre que hacía que todos mis sentidos temblaran al estar a su lado? Y lo peor de todo, ¿por qué no podía dejar de pensar en el beso que me dio en la biblioteca? 

    Por más que le daba vueltas y más vueltas a la cabeza no le encontraba ninguna respuesta. Al contrario, las dudas eran cada vez más fuertes y más cuando lo tenía tan cerca como ahora. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo IV 

      

    Madrid 

      

    Después de media hora, el silencio se hizo insoportable. 

    —¿Y qué vamos a hacer en el Reina Sofía? 

    Él, que miraba por la ventanilla distraído apurando el último trago de vodka, miró sorprendido ante mi pregunta. 

    —¿Qué piensa usted que vamos a hacer en un museo rodeados de gente? 

    —¿Va a vender el cuadro? —pregunté sin darme cuenta mirándole directamente a los ojos. 

    —¿Cree que voy a vender un cuadro como ese, así como así? ¿Tan tonto cree que soy? —se notaba su sarcasmo. 

    —No, pero aun así, me gustaría saber, ¿por qué me saca del país a estas horas? O es mucho pedir —respondí furiosa. 

    —Ya que tiene tanta curiosidad —se levantó y fue a la mesilla a por otro vodka— le diré que vamos a reunirnos con los responsables del museo para ver qué oferta ponen sobre la mesa. 

    —¿Entonces va a vender el cuadro? 

    —Sí y no. —Tomó un sorbo de vodka y por unos largos segundos quedó en silencio sin decir nada—. Mi mujer era una apasionada del arte y nada más ver ese cuadro en la pared de la escalera se enamoró de él. Decía que era la perfección artística y que representaba en pocos metros cuadrados el verdadero significado del amor. —Fue a su asiento y tras sentarse y dar otro pequeño sorbo a su bebida miró por la ventanilla—. Era tal su fascinación por el que el día de nuestra boda se lo regalé, y eso le hizo ser la mujer más feliz del mundo. —Suspiró mirando al suelo—. Cuando hablábamos siempre me decía que el día que ella no estuviera por alguna casualidad del destino, que hiciera algo grande con él en su nombre, y que si era posible que ayudara a mucha gente, en especial a los artistas noveles. 

    —¿Va a donar el cuadro entonces? 

    —No exactamente —tras decir esto se quedó en silencio y me ignoró durante el resto del viaje. 

    Eso me hizo sentir bastante incómoda e incluso creer que había dicho algo indebido, pero tras analizar una y otra vez la conversación no encontré nada, entonces, ¿por qué se había molestado tanto? 

    Al cabo de unos quince minutos, el avión aterrizó sin problemas en medio de una sierra de Madrid. Miré por la ventanilla para ver si sabía dónde estaba, pero no conocía el lugar. Me quedé sentada en mi asiento esperando a ver qué pasaba. Chistopher, por su parte, bajó rápidamente del jet y se perdió de mi vista en pocos segundos. Esperé sin moverme a la espera de que viniera a decirme qué íbamos a hacer ahora, pero al ver que pasaba los minutos y no volvía, fui yo a por él. 

    Para mi sorpresa no había nadie fuera, ni coche ni duque ni nada parecido. 

    —Pero ¿dónde está? —Miré por los alrededores del jet en su busca y nada ni rastro por ningún lado. Me giré en seco al ver que el piloto y el copiloto se bajaban del avión privado y lo cerraban con llave—. Perdón, la verdad es que estoy algo perdida, ¿me pueden decir dónde está el duque? —Ellos me miraron sorprendidos. 

    —Señorita, el duque hace unos quince minutos que se marchó en su coche. 

    —Pero ¿cómo? Sin decirme nada … —grité enfadada—. Y ahora, ¿qué voy a hacer yo? No sé dónde estoy y tampoco tengo a quién llamar.  

    —Nosotros vamos para el centro de Madrid, si lo desea la podemos llevar. 

    Al verme en aquella absurda situación perdida en medio de una sierra sin saber qué hacer ni dónde ir, los pilotos eran mi mejor opción. 

    —Se lo agradezco —contesté. 

    Con un gesto de manos me indicaron dónde estaba su coche y fui tras ellos. Mientras caminaba hacia allí, no podía dejar de pensar en la actitud del duque. ¿Por qué lo habrá hecho? Me trae aquí y luego me deja tirada como si nada en medio de una sierra. ¿Se estará volviendo loco? ¿O qué? Entré en el coche y me relajé sobre el asiento trasero y me dejé llevar por la suave brisa primaveral. 

    Cuando llegamos al centro, los pilotos se pararon y me dejaron cerca del parque de El Retiro. Había estado varias veces en Madrid y sabía que cerca de allí había buenos hoteles para descansar. Iba en dirección a uno de ellos cuando el móvil sonó de repente. En un primer momento pensé que era mi amiga, pero al ver el número en pantalla me di cuenta que era el duque. Me negué a cogerlo y seguí caminando sin hacer caso. 

    Iba a apagar el móvil cuando llegó un mensaje: 

    La reunión se canceló hasta mañana, así que nos vemos en la entrada a las ocho en punto. 

    —¿De qué va este tío?¿Quién se cree que es? Mañana a las ocho en punto irá su abuela si quiere. 

    Al día siguiente, tras descansar bien en la habitación del hotel y darme una ducha llamé a la agencia de viajes para que me reservara un vuelo a Milán. 

    Por suerte para mí me dieron plaza en el avión que salía al día siguiente a primera hora. Así que tenía tiempo de sobra de recorrer Madrid y hacer algunas compras antes de regresar a Milán. Tras desayunar, me puse el mismo vestido del día anterior, cortesía del duque y sus prisas, y salí de la habitación del hotel a toda velocidad. 

    Iba tan despistada colocándome el bolso en el hombro que no me di cuenta cuando choqué de lleno con algo que me detuvo en seco.  

    —¡Lo siento! Iba despistada y… 

    —Helena, ¿ya no reconoces a un viejo amigo? 

    Levanté la cabeza y me di cuenta que era Frank Castellón, un viejo amigo de la infancia y de la facultad de arte, ya que estudiamos juntos. 

    —Frank, ¡qué sorpresa! ¿Qué haces aquí en Madrid? ¿No estabas trabajando en Florencia? 

    —Veo que te acuerdas —susurró, mientras me daba un fuerte abrazo que casi me deja sin respiración. 

    —Y María, ¿dónde está? —Miré alrededor en busca de su mujer, ya que tras terminar la carrera conoció a María y lo dejó todo para irse con ella para vivir a Florencia. 

    —María y yo ya no estamos juntos. ¿Qué te parece si te lo cuento todo mientras desayunamos? 

    —No te voy a rechazar la oferta ya que me muero de hambre —le contesté, ya que tras llegar al hotel y darme un baño me había quedado dormida sin comer nada. 

    —Pues no se hable más y vamos, conozco un lugar donde se desayuna de maravilla. —Tras esto puso su mano en mi espalda con cuidado y me invitó a entrar al ascensor que ya estaba abierto hace rato esperando por nosotros. 

    Tras un largo desayuno donde me explicó el motivo de su separación, que no era otro que la distancia a la hora de trabajar, ya que un restaurador debe viajar mucho y pasar largas temporadas fuera, salimos fuera para hacer algunas compras. 

    —Y tú, ¿qué haces en Madrid? 

    —Bueno, es complicado, pero estoy aquí por trabajo —omití el verdadero motivo ya que no era necesario explicarle mis penas en ese momento. 

    —¿Complicado por qué? — preguntó intrigado por mi respuesta. 

    —Digamos que es un cliente difícil, pero dejemos el tema. ¿Tienes planes para esta noche —mientras hablaba, decidí que si iba a cumplir con el pacto de ese caradura, sería bajo mis condiciones. 

    —No, ¿por qué?  

    —Tengo que ir a una reunión en el Reina Sofía esta noche y me gustaría que me acompañarás, ¿es posible? 

    —Sabes que para ti siempre hay tiempo, además, tengo viejos amigos allí y aprovecharé para saludarlos.  

    A pesar del tiempo, Frank mantenía la misma sonrisa pícara de sus años de universidad, aunque ahora ya no era tan flaco como antes ya que había ganado en musculatura. Además, su cabello despeinado había pasado a estar perfectamente peinado y engominado. Vestía con unos vaqueros ajustados y una camiseta blanca también ajustada que resaltaba aún más su moreno y trabajado cuerpo. 

    Tras pasar la tarde de tienda en tienda buscando algo que ponerme y despedirme por una horas de Frank que pasaría a recogerme a las siete y media, me fui directa al hotel a descansar y a prepararme para la reunión. 

    El tiempo pasó volando y cuando miré el reloj me di cuenta de que era casi las siete y media. Tras terminar de maquillarme y ponerme un vestido negro ajustado que me llegaba por encima de la rodilla y un poncho sobre los hombros para protegerme del frío, me calcé unos zapatos de salón rojo con la cartera a juego y salí corriendo, ya que Frank me estaba esperando en el coche para ir al museo. 

    Nada más llegar a la entrada escuché un silbido y tras esto: 

     —Si antes estabas guapa ahora estás de escándalo —dijo Frank, mientras me abría la puerta para dejarme entrar en su coche.   

    —Tú también estás bien —le dije tras sentarme y verle aparecer a mi lado para arrancar el coche, ya que iba vestido elegantemente con un traje negro que le sentaba de maravilla. 

    Al cabo de quince minutos llegamos al museo y tras bajarme, Frank dejó el coche en el aparcamiento, mientras yo me dirigía hacia la puerta del museo. Como no podía ser de otra manera, allí estaba Chistopher impecablemente vestido con un traje negro que le quedaba perfecto y marcaba su esculpido cuerpo de gimnasio. 

    —Por fin, hacía rato que la esperaba. ¿Dónde ha estado todo el día? —Preferí no contestarle ya que aún seguía bastante enfadada. 

    —Por lo menos veo que se fue de compras y ha comprado algo que le sienta de maravilla. —Con el mayor de los descaros me miró de arriba abajo sonriendo de manera pícara al ver que el vestido marcaba a la perfección mi cuerpo y dejaba al descubierto un generoso escote tras quitarme el poncho—. ¿Se le ha comido la lengua el gato? Porque otra cosa no creo, ya que tiene todo en su lugar. 

    Escuchar esto fue la gota que colmo el vaso. 

    —Debería comportarse en público ya que en privado es usted un auténtico desastre.  

    —Aún no sabe si soy un auténtico desastre del todo. 

    —Me basta con lo que he visto hasta ahora para dar mi criterio. —Le aparté con la mano, ya que con su enorme cuerpo me impedía continuar hacia el interior del edificio. 

    —La noto algo enfadada, debería relajarse y pasarlo bien más a menudo, señorita Fizzi. 

    Iba a encararle cuando vi entrar a Frank. 

    —¿Pasa algo Helena? —la voz de Frank resonó con fuerza en el silencio del museo y Chistopher al oírlo se dio la vuelta tras fulminarme con la mirada. 

    —Te presento a mi cliente, el duque Tocci —contesté para que el ambiente se calmara. 

    —Encantado, señor Tocci. —Frank se acercó a él con el ceño fruncido, mientras Chistopher haciendo acopio de su galantería oficial salió de allí sin decir nada. 

    Me quedé mirándole mientras caminaba a todo velocidad por el vestíbulo con cara de pocos amigos. 

    —Helena, deberías elegir mejor a tu clientela. 

    —Espero que no te molestara, a veces puedo ser algo. 

    —Maleducado, descortés, prepotente … ¿Sigo? 

    —Será mejor que entremos a la reunión —dije al fin para calmar los ánimos. 

    Cuando entramos nos encontramos a todos reunidos en torno a una mesa que daba a una enorme pantalla, donde seguramente plantearían la oferta a Chistopher. Preferí sentarme lo más lejos posible de él, ya que me miraba con cara de pocos amigos y sentarme a su lado sería algo peligroso en esos momentos. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo V 

      

    Una más 

      

    Para mi mala suerte, la única silla libre era justamente la que estaba frente a él. Me resigné a mi suerte y me senté. Su mirada era gélida y dura, y muy a mi pesar, no dejaba de mirarme como acusándome de algo, pero ¿de qué?, ¿acaso pensaba que yo era parte de su harén particular o qué? Pues lo tenía claro conmigo, porque no le iba a dar el gusto de imponer su voluntad sobre mí. Así que me giré en seco hacia la pantalla donde se exponía la oferta del museo. 

    Una vez terminó la exposición y aclaradas la dudas todos se levantaron y fueron a cenar. Yo algo nerviosa, le dije a Frank que iba al baño a refrescarme un poco, y él se adelantó mientras charlaba animadamente con uno de sus colegas del museo. 

    Me refresqué un poco la cara y tras retocarme el maquillaje salí del cuarto de baño para ir a cenar, pero para mi mala suerte no estaba sola, ya que apoyado en la pared con los brazos cruzados sobre el pecho y mirada acusadora me esperaba el duque. 

    —El trato no era ese, Helena, ¿o me equivoco? 

    —Usted dijo que quería que le acompañará a tres reuniones. En ningún momento escuché que dijera que no podía ir acompañada, ¿o me equivoco? —contesté activamente mientras sin detenerme seguía mi camino. 

    Estaba llegando casi al final del pasillo cuando el brazo fuerte de Chistopher me agarró de la cintura y tiró de mí apoyando mi espalda contra la pared y dejándome acorralada con su cuerpo en ella. Sus dos brazos se apoyaron en la pared a ambos lados de mis hombros. 

    —A ver, ¿me puedes explicar mejor eso de la compañía, por favor? 

    —Creo que no hay nada que explicar. 

    —A mí me parece que sí, pero como veo que no quieres cooperar te refrescaré la memoria. —Sin más, tiró de mí de nuevo y tras pegarme a él me besó. En un principio quise resistirme e incluso llegué a empujarlo sin éxito, pero algo en mí terminó por acceder y responder al beso. Su lengua rompió la frontera de mis labios y empezó a juguetear con la mía de manera pasional y dulce a la vez.  

    Empecé a sentirme algo mareada y no me quedó otra opción que rodear su cuello con los brazos para sujetarme. Tras unos segundos, se separó de mis labios para decirme: 

    —¿Y bien? —Volvió a apoyar mi espalda contra la pared esperando respuesta. 

    —Es solo un viejo amigo, nada más —confesé al fin. 

    —Entonces no habrá ningún problema si el resto de la velada la pasas a mi lado —preguntó mientras su cálido aliento recorría mi rostro y bajaba lentamente por mi cuello. 

    Estaba perdiendo de nuevo el sentido cuando recordé su abandono en medio de la sierra de Madrid y de nuevo la adrenalina subió a mi mente. 

    —¿Cómo te atreves a imponerme tu voluntad? Después de lo que me hiciste ayer —grité furiosa empujándole para librarme de él. 

    —Que yo sepa aún no te he hecho nada. —Sonrió. 

    —Déjate de frases hechas ya que sabes perfectamente a qué me refiero. 

    —Ummm, creo que se trata del tema del irme sin despedirme ayer en la sierra. 

    —¿Sin despedirte? Me dejaste allí tirada sin coche ni cobertura para pedir ayuda, si no llega a ser por los pilotos, que amablemente me trajeron a la capital, me hubiera quedado allí sola. 

    —No seas dramática, por favor. ¿Qué querías que te bajara en brazos del jet y te llevara hasta mi coche? —mientras decía esto no podía dejar de mirarlo atónita—. Te recuerdo que tú y yo no somos nada y si llegamos a tener algo aparte de relación laboral será tan solo sexo puro y duro y sin ataduras. 

    —¿Qué estás diciendo? —No sé por qué razón una lágrima empezó a resbalar por mis ojos. 

    —¿Ves lo que te digo?, las mujeres son unas melodramáticas que solo buscan su momento de protagonismo a cada instante. Ahora, ¿qué estás pensando? ¿Que por el beso que te di tenemos algo serio entre manos?, pues te equivocas, tan solo es una manera de pasar el rato de manera entretenida. Si buscara algo serio, créeme que no sería contigo. 

    Esas últimas palabras revolvieron mi estómago de tal manera que la única manera de calmarlo fue darle una sonora bofetada, que aunque no hizo ni que se moviera un palmo, por lo menos sé que le debió doler, ya que se acarició el rostro con la mano. 

    —Me das asco —grité mientras salía de allí corriendo a toda velocidad. Llegando al recibidor del museo me encontré con Frank, quien al ver mi tardanza iba en mi busca. Fui directa hacia él y lo abracé, ya que tras lo escuchado necesitaba sentir un apoyo emocional. 

    —Pero ¿qué te pasa, Helena? ¿Alguien te ha hecho daño? —preguntó Frank al verme en ese estado. 

    —No es nada, creo que me sentó mal algo —mentí—. ¿Me llevas de vuelta al hotel, por favor? 

    Cuando llegué a la habitación, lo primero que hice fue tirarme sobre la cama y llorar. Llevaba varios minutos aguantando para no hacerlo delante de Frank, y tras verme libre y sola, era el momento de desahogarme. 

    No entendía el comportamiento de Chistopher, ¿qué demonios le pasaba?, ¿por qué se comportaba de esa manera conmigo?, ¿qué pensaba?, ¿que era una cualquiera que se puede usar y tirar a su antojo o qué? 

    Lloré durante largo rato hasta que ya no salieron más lágrimas. Estaba agotada, pero me levanté y tras una ducha y un té caliente me volví a acostar. Mañana será otro día y veré las cosas mucho mejor.  

    El sol entró por la ventana de la habitación llenando todo de luz y el calor agradable de la mañana. Me levanté deprisa y tras pedir el desayuno empecé a preparar mi equipaje para regresar a Milán esa misma tarde. Tras desayunar y encender el móvil me fui a darme una ducha para vestirme. Cuál fue mi sorpresa al ver que había recibido durante la noche más de diez llamadas de Chistopher y Frank. Las de Frank no me sorprendieron, pero las de Chistopher… ¿Qué le pasaba a ese hombre? 

    Sin hacer el menor caso fui al cuarto de baño y tras salir empecé a vestirme. Por suerte, el día de compras del día anterior había sido provechoso y aparte del vestido de la recepción en el museo, me había comprado unos jeans, una camiseta de tirantes color salmón y una cazadora vaquera. Tras estar lista llamé a Frank para tranquilizarlo. Iba a marcar su número cuando en la pantalla salió el nombre de Chistopher que me volvía a llamar.  

    Esperé a que terminara la llamada y marque el número de Frank. 

    —Buenos días, Frank. 

    —Buenos días, princesa. ¿Qué tal estás? Te estuve llamando toda la noche, pero tenías el móvil apagado. 

    —¡Sí, lo siento! Necesitaba descansar para recuperarme. 

    —¿Qué te sentó mal? Que yo sepa, no comiste nada antes de llegar allí. 

    —Ya sabes, son problemas de mujeres. 

    —¡Ah!, ese es otro tema entonces. ¿Quedamos hoy para comer? 

    —Verás, Frank, hoy regreso a Milán.  

    —A Milán, ¿tan pronto? ¿Por qué? 

    —Necesito regresar a mi casa para descansar ya que llevo varios días fuera de aquí para allá. 

    —¿A qué hora sale el vuelo? 

    —A las doce. 

    —¿Tan pronto? Pues voy a vestirme y voy a recogerte para llevarte al aeropuerto. ¿Te parece bien? 

    —No te molestes, puedo coger un taxi. 

    —No es molestia, tú espérame que en un rato estoy ahí. 

    —Frank … 

    No me dio tiempo a replicar ya que me cortó la llamada. 

    Al cabo de un rato de terminar de maquillarme y terminar de recoger las cosas tocaron a la puerta de la habitación. 

    —¿Qué raro? Será Frank, pero es muy temprano, apenas hace quince minutos que hable con él. 

    Fui a abrir ya que tocaba con insistencia. 

    —Frank, ¿cómo has …? … —Mi sorpresa fue mayor cuando vi que quien estaba en la puerta no era Frank, sino Chistopher. 

    —¿Puedo pasar? —preguntó tras alzar en la mano derecha un ramo de rosas rojas. 

    —¿Qué quieres, Chistopher? ¿Se te olvidó decirme algo más anoche o qué? 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo VI 

      

    De regreso a la Toscana 

      

    —He venido a disculparme. 

    —Puedes ahorrarte tus excusas, porque me voy ya para el aeropuerto, regreso a Milán esta misma tarde. 

    Tenía que aceptar que era el hombre más atractivo del mundo con esos ojos azules que dejaban sin aliento y esa camiseta blanca ajustada y abierta ligeramente en el cuello, que dejaba al descubierto parte de su musculoso pecho. 

    —¿Puedo entrar? ¿O prefieres que me quede aquí fuera y se entere el resto de los clientes del hotel de que soy un canalla sin sentimientos? —Estuve a punto de sonreír por aquello, pero me contuve y con mirada seria le di paso al cuarto. 

    —¿Y bien? 

    —Tengo que reconocer que quizás se me fue un poco el comentario de las manos.  

    —¿Un poco? 

    —Sí, un poco. —Sonrió dejándome sin aliento—. El tema es que, tras la muerte de mi mujer y mi hijo, mi vida ha estado alejada de todo. Me he recluido en la mansión y quizás por eso mis modales dejen mucho que desear, y por eso te pido perdón si te hice daño, no fue mi intención. 

    —¿De verdad piensas así?, es decir, una cosa es que te equivoques y digas cosas que no sientes en un momento de calentón, y otra es que realmente pienses así y veas a todas las mujeres como objetos de paso. 

    —Lo que yo piense o no, no deja de ser asunto mío, ¿no crees? —En ese momento volvió de nuevo el duque déspota de siempre. 

    —Veo, que mucho perdón, pero la actitud es la misma, así que será mejor que te vayas. Mi avión sale a mediodía y en un rato vendrán a recogerme. 

    Abrí la puerta para que saliera, pero él de un manotazo la volvió a cerrar. 

    —¿Qué crees que estás haciendo? 

    No me dio tiempo a protestar, ya que me empujó suavemente y me puso de espaldas a la puerta y una vez allí me besó. Quería rechazarle, empujarle, decirle que se fuera, pero por muy extraño que pareciera, dada la situación, su beso siempre me dejaba sin sentido común. Sus fuertes brazos me atrajeron más hacia él y empezaron a acariciar de arriba abajo mi espalda. Mis brazos, que estaban interponiéndose entre su pecho y el mío, subieron lentamente hacia su cuello y tras rodearlo, mis manos empezaron a jugar con su suave cabello negro. 

    Estaba a punto de perder el control y perder la razón por completo cuando unos ligeros golpes en la puerta llamaron nuestra atención. 

    —Helena, ¿estás ahí? Soy Frank. 

    ¡Dios mío!, era Frank y estaba justo ahí. ¿Qué le iba a decir si veía al duque en mi cuarto? Podía decirle… Ni tiempo me dio a pensar ya que Chistopher sin cortarse un pelo abrió la puerta de la habitación conmigo, aún exhausta tras el apasionado beso y con los labios algo hinchados. 

    —Hola, Frank —dijo mientras le daba la mano a modo de saludo—, sé que has venido a recoger a Helena para llevarla al aeropuerto, pero como puede ver, el viaje se ha cancelado. 

    —¿Es eso cierto, Helena? ¿Ya no regresas a Milán? —me preguntó Frank al ver la cara de seguridad del duque. 

    Yo, sin saber bien qué responder, me quedé sin palabras. 

    —La señorita Helena y yo aún no hemos terminado de resolver algunos temas relacionados con la restauración del cuadro, y es por esto, que hoy mismo va a regresar conmigo a la Toscana. 

    —¿A la Toscana? —me pregunté a mí misma, mientras el duque continuaba hablando como si nada con Frank. 

    —No te entiendo, Helena, esta mañana te llamo y me dices que vas a regresar a Milán, y ahora vengo a recogerte y me encuentro con esto. —Su cara reflejaba la tensión del momento. 

    —Verás, Frank, es que, es que… 

    —Déjalo, Helena, me voy ya, he tenido suficiente por hoy —dijo con cara de pocos amigos y tras echar una mirada de advertencia al duque se dio media vuelta y fue directo hacia el ascensor. El duque, por su parte, cerró la puerta de un sonoro portazo. 

    —¿Crees que puedes manipular mi vida, así como así? —grité enfadada al verme de nuevo a solas con él. 

    —No creo que seas de la clase de chica que se deja manipular, ¿o me equivoco? Si estás aquí y no te has ido tras ese tipo es que debo interesarte más que él —quise negarlo, pero mis ojos decían otra casa y sé que él se había dado cuenta ya—, será mejor que nos vayamos para el jet ya que hay muchas cosas que hacer antes de volver a reunirnos con otro posible comprador. 

    —¿No te interesó la oferta del Reina Sofía? 

    —No está mal, pero teniendo otras dos ofertas pendientes, prefiero esperar a ver qué pasa. 

    —¿Cuál sería el siguiente museo interesado? 

    —El Louvre. 

    El viaje de regreso a la Toscana se me hizo más corto que el anterior, ya que Chistopher no paró de contarme sus ideas con respecto a la venta del cuadro y a lo que haría con el dinero, una vez vendido. Yo, por el contrario, no podía quitarme de la cabeza el beso que nos dimos en el hotel. ¿Por qué era capaz un hombre como él de desarmar por completo mi mente y hacer conmigo lo que quería? Y la pregunta más importante, ¿lo hacía porque le interesaba realmente, o solo porque era un nuevo pasatiempo en su vida? 

    Sea como fuera, tras salir de la habitación del hotel me cogió de la mano y entrelazó sus dedos con los míos. Era maravillosa la sensación de sentirme protegida y guiada por alguien, aunque sería algo serio o, por el contrario, fuera tan solo algo pasajero. 

    Una vez nuestro viaje llegó a su fin y estuvimos de nuevo en la mansión de la Toscana, Chistopher me dio la mano para bajar del jet mientras todos sus empleados al vernos así se quedaban con la boca abierta. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo VII 

      

    Desprecio 

      

    —Entra tú primera, mientras yo arreglo unos asuntos —me dijo Chistopher mientras le daba al mayordomo mi pequeña maleta y le indicaba que me buscara un lugar confortable donde descansar. 

    Mientras subía a la planta de arriba, eché un ligero vistazo al cuadro, que tras los últimos retoques resplandecía como nunca. Me di cuenta que aún necesitaba algunos cuidados para que quedara perfecto, así que me replanteé volver al trabajo al día siguiente. 

    Una vez dentro del cuarto asignado por el mayordomo, me di un baño y me cambié de ropa, por suerte había comprado algunos vestidos en Madrid. Opté por un vestido azul marino con estampado marinero y unas cómodas bailarinas a juego. Estaba maquillándome cuando recordé que tenía que volver al piso que había alquilado gracias a mi amiga para avisar al dueño de que me iba a quedar unas semanas más y pagar el alquiler, ya que de lo contrario se lo alquilaría a otra persona. 

    Salí corriendo del cuarto tras coger mi bolso y fui en busca de Cristopher para avisarle de que me iba de vuelta a la ciudad. Cuando llegué al pie de la escalera me encontré con el mayordomo. 

    —¿Dónde esta el duque? —le pregunté. 

    Él se detuvo en seco con la bandeja en la mano al escucharme.  

    —El señor se encuentra en la piscina. 

    —¿La piscina? 

    —Sí, madame, la que está en el lado sur de la mansión, al duque le gusta nadar a esta hora. 

    —¿Cómo puedo llegar allí? —le pregunté intrigada ya que aparte de la zona de recepción de la mansión no conocía más nada de allí. 

    —Yo la guiaré, madame, sígame, por favor. 

    El mayordomo me indicó que saliéramos fuera hacía el jardín y tras guiarme a través de los diferentes caminos del terreno que poseía el duque llegamos a una enorme cabaña oculta tras la maleza.  

    —Aquí es, madame. 

    —¿Está seguro de que el duque está ahí dentro? —pregunté algo desconfiada. 

    —Sí, madame, dentro hay una sauna y una enorme piscina y, sin duda alguna, el duque estará ahí ahora. 

    Iba a echarme para atrás y marcharme con el mayordomo cuando una camarera salió de la cabaña portando en sus manos la ropa que llevaba Chistopher y una bandeja vacía.  

    —Y bien, madame, ¿va a entrar? —me preguntó el mayordomo al verme allí parada. 

    —Sí, sí, ya entro. 

    Al ver que tanto él como la camarera desaparecieron detrás de la maleza me puse muy nerviosa, pero ya que estaba allí era mejor entrar y hablar con Chistopher antes de marcharme. Cuando entré en la cabaña vi una enorme piscina que se cogía gran parte de ella. Tenía una parte de techo despejado para que entrara el sol y otro abierto. Justo al fondo se veía una pequeña cabaña de madera que sin duda alguna tenía que ser la sauna. Me acerqué al borde de las piscina a ver si veía a Cristopher nadando en ella y cual fue mi sorpresa cuando emergió del agua y al verme allí apoyó sus fuertes brazos en el bordillo de la piscina. 

    —¿Qué haces aquí? —me preguntó al ver que me quedé pasmada ante tal espectáculo. 

    —Yo, yo venía a despedirme… 

    —Despedirte, ¿por qué? —volvió a preguntarme, mientras se sacudía el cabello y se lo echaba para atrás.  

    —Regreso a la ciudad ya que necesito hablar con el dueño del piso donde me alojo para decirle que me quedo unos días más. 

    —¿No lo puedes hacer por teléfono? 

    —Imposible, el dueño es un poco mayor y solo se puede hablar con él en persona, ya que no atiende al teléfono. 

    Iba a bajarme un poco la falda, ya que tras el camino se me había subido un poco más de lo normal cuando mi pulsera se me salió de la mano y cayó a las piscina. 

    —¡Oh, no! Mi pulsera. 

    —Espera un momento que te la devuelvo. —En un par de brazadas, llegó al fondo a pesar de que se veía bastante profundo y en unos segundos la tenía en la mano. 

    —Gracias, es un regalo de mi abuela y siempre la llevo puesta. 

    —Entonces será mejor que sea yo el que te la ponga para que quede más segura. 

    Me puse en cuclillas y le di mi mano para que me pusiera la pulsera en ella. En cuanto estuvo bien sujeta alcé la mano para contemplar mi apreciada joya. Estaba tan distraída con ella que no me di cuenta cuando Chistopher cogió mi otra muñeca y tras un suave tirón me tiró al agua. Caí sin remedio sobre él que me esperaba con los brazos abiertos.  

    —Estás loco, ¿por qué me has tirado? —grité mientras chapoteaba en el agua. 

    Chistopher, lejos de sentirse mal por lo que había hecho, me rodeó con sus fuertes brazos y tiró de mí hacia la zona honda de la piscina. En unos segundos y a pesar de llevar tacones, dejé de hacer pie y tuve sin remedio que apoyarme en él rodeándole el cuello con los brazos 

    —Ja, ja, ja, ja, ¿ves cómo no es tan malo estar aquí? —dijo al verme más relajada tras la caída. 

    —No sé de qué te ríes, has estropeado mi vestido de pana azul marina. 

    —Ja, ja, ja, ja, no es para tanto, te compraré otro o varios más si quieres. 

    —No quiero otro, quería el mío —grité furiosa. 

    —Qué niña más caprichosa eres —aprovechando que estaba muy cerca de él, apoyó su rostro en mi cuello y empezó a oler suavemente toda la zona—, me encanta tu aroma a rosas, es tan delicado —continuó rozando mi piel desde el lóbulo de la oreja hasta la parte más baja del cuello—, pero donde más me gusta tu aroma es aquí donde el cuello pierde su nombre y da paso a un lugar mucho mejor. 

    Embriagada por sus caricias, perdí el sentido por unos segundos hasta que me di cuenta de que Chistopher quería ir mucho más allá de una simple caricia. 

    —Será mejor que salga de la piscina, tengo frío y debo cambiarme antes de regresar a mi apartamento, o… 

    Lejos de soltarme empezó a dar vueltas por la piscina conmigo fuertemente sujeta y pegada a él.  

      

    —No te preocupes por el tema del apartamento ahora, yo me encargo de eso. —Con lentitud, fue levantándome el vestido y una vez arriba me lo sacó por la cabeza de un suave tirón y con gran agilidad lo tiró fuera de la piscina. 

    —Creo que no deberíamos hacer esto. 

    —¿Hacer el qué? ¿Esto? —Empezó a besarme lentamente el cuello y a recorrerme la espalda con las manos provocándome unos exquisitos escalofríos—. ¿Te gusta esto? 

    Al ver que no respondía, continuó besándome hasta que llegó al lóbulo de la oreja y empezó a recorrerlo. 

    —¿Te gusta?  

    —Si sabes que sí, ¿por qué preguntas con tanta insistencia? —En ese instante su boca cubrió la mía de manera salvaje reclamando de mí toda mi atención. Era difícil no dejarse llevar por su sabor a licor de cereza y menta. Me recorrió con su ágil lengua cada rincón de mi boca dejándome cada vez más aturdida. 

    Ahora estaba en ropa interior y a su merced, ya que sus brazos no me dejaban moverme. Tiró de mí y me llevó a la parte menos honda de la piscina y apoyó mi espalda en el borde del mármol. Una vez allí se pegó a mí tanto, que ni aire pasaba entre los dos. De repente, empecé a sentir en roce de algo duro en el estómago y me sobresalte. 

    —No es nada que no hayas visto antes o me vas a decir que aún eres virgen. 

    —Si lo soy o no, no es asunto tuyo. 

    —Entonces, ¿por qué te comportas de esa manera tan infantil?, pareces que nunca has visto nada.  

    —Creo que estamos yendo demasiado rápido para mi gusto. 

    —Y yo creo que no eres más que otra virgen estúpida que no tiene otra cosa mejor que hacer que ser una estrecha. 

    —¿Cómo te atreves a tratarme así? ¿Quién demonios te crees que eres? 

    —Si no venías a pasarlo bien, ¿para qué carajo viniste a la cabaña? 

    —Eres un cerdo. —Fue demasiado para mí, y le di una sonora bofetada—. No eres más que un cerdo engreído y sin corazón. 

    —Y tú una calienta braguetas reprimida —dijo mientras me empujaba contra la escalera de la piscina. 

    —¿Por qué me tratas así? No te entiendo, tan pronto estás bien como cambias.  

    —Todas sois iguales, solo queréis dinero y ser el centro de atención, ¿qué pensabas que me ibas a cazar con ese truco tan viejo? 

    —¿Qué truco? 

    —La virgen desvalida que por descuido o desconocimiento atrapa al millonario con una barrigota. 

    —¿Qué? —No me dejó decir nada más ya que me sujetó fuertemente por un brazo y tiró de mí hacia la entrada de la cabaña y una vez allí me empujó fuera. Fue todo tan rápido y violento que perdí el equilibrio y caí de rodillas al suelo. 

    —Toma, creo que esto es tuyo —traía mi vestido en la mano y con todas sus fuerzas me lo tiró encima—, será mejor que te cubras, no querrás que uno de mis empleados te vea en ropa interior negra de encaje por ahí y sea él el que te deje preñada. 

    Tenía unas enormes ganas de llorar, pero no le iba a dar el gusto de verme desfallecer. Con todo mi valor y orgullo me puse de pie y tras ponerme el vestido, que estaba tan empapado como yo y coger mi bolso del suelo, ya que también lo había tirado, salí de allí a toda prisa sin mirar atrás. Cuando entré en la maleza que cubría la cabaña oí a lo lejos cómo cerraba la puerta de un sonoro portazo y decía en alto un insulto a sí mismo. 

    Cuando sentí que ya estaba bastante lejos de la cabaña eché a correr lo más deprisa que podía mis piernas y entré en la mansión sin ser vista. Subí a mi cuarto y tras recoger todas mis cosas, me di un baño y me puse unos jean de pitillo y una camiseta con escote de barco y una sandalias de tacón. Salí de la habitación a toda prisa con mi maleta y fui en dirección a la escalera. Una vez allí miré por si había alguien cerca y al ver que no, recogí todas mis herramientas de trabajo. Luego, bajé las escaleras a toda velocidad con mis cosas y fui hacia el coche. Metí todo en el maletero y tras dar un último vistazo en busca de un duque arrepentido, que no llegó, arranqué y me fui de allí. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo VIII 

      

    New York 

      

    ¿Qué demonios le pasaba a ese hombre? ¿Por qué se comportaba de esa manera? Tan pronto era cariñoso, como al rato se transformaba en un auténtico ogro. Sin duda alguna, no volvería a verle nunca más. Esa sería la última vez que ese tipo me trataría de esa manera. 

    Conducí a toda velocidad hasta el apartamento que tenía alquilado en Florencia, para recoger todas mis cosas y regresar a Roma. Mientras llegaba, telefoneé a mi agente de viajes para que me buscara un pasaje en el primer vuelo disponible a mi casa. A punto estaba de marcar cuando el número de mi padre salió en pantalla. 

    —Buenas tardes, hija, ¿cómo te va por ahí? 

    —Bien, papá, dime, ¿qué vas a pedirme? 

    —¿No puedo llamarte por llamarte?, qué mal pensada eres, Helena. 

    —¿Qué quieres, papá? 

    —Veo que no hay quien te engañe, eres digna, hija mía, sin duda. 

    —Papááá. 

    —Bien, allá voy, me han llamado de un prestigioso museo de Nueva York.  

    —¿Nueva York? 

    —Sí, Nueva York, por lo visto han oído hablar de tu excelente trabajo como restauradora de arte, y quieren que asistas a una recepción de una importante exposición. 

    —¿Importante? ¿Quién expone? 

    —Nadie, por lo visto es un benefactor que quiere donar un cuadro para crear una asociación. 

    —¡Vaya! Pero va a ser imposible que pueda ir a Nueva York esta semana, lo siento. 

    —¿Por qué? 

    —A ver, papá, acabo de terminar un trabajo y quiero descansar unos días. 

    —¿Descansar? ¿Te has vuelto loca? Te llaman de un prestigioso museo de Nueva York para que vayas como invitada de honor a un evento y vas a dejar pasar la oportunidad porque quieres descansar. 

    —Ya te he dicho que quiero unos días libres. 

    —Tómate los días libre en Nueva York tras asistir a la recepción, además, hay un detalle importante que se me olvidó mencionar. 

    —¿Cuál? 

    —Te pagan el viaje con hotel incluido. 

    —¿Y eso? 

    —No tengo ni idea, por lo visto los has impresionado y bastante. 

    —¿Cuándo sería el viaje? 

    —Mañana. 

    —¿Mañana? 

    —Sí, mañana, ya te envié lo que necesitas para el viaje a tu piso de Florencia por correo urgente, me imagino que ya lo tendrás allí. 

    —Vale, voy de camino para allá. 

    —Te dejo entonces para que descanses y llegues al apartamento cuanto antes. 

    —Perfecto, te digo algo en cuanto llegue. 

    Mi padre y yo nunca habíamos estado muy unidos y desde la muerte de mi madre hacía dos años ya, aún menos. Teníamos simplemente una relación cordial padre e hija, basada en el respeto y en el trabajo que compartíamos. Así que, por su amable invitación a que me marchara a New York, así como así, supuse que algo tenía que haber ganado él. 

    Cuando entré en mi apartamento tras horas de carretera, lo primero que hice fue recostarme en el sofá a descansar un poco. Encendí el móvil, ya que tras terminar de hablar con mi padre lo había apagado para evitar más interrupciones al volante. Lo dejé sobre la mesa y fui a por una taza de café cuando escuché el sonido de dos mensajes. Tras regresar al sofá con la taza de café en la mano me senté y empecé a leer los mensajes. Uno de ellos era mi padre con su típico mensaje de apoyo incondicional paterno: 

    “Espero que tengas todo listo para salir mañana para Nueva York, espero tu respuesta …”. 

    Y el otro, para mi sorpresa era de Chistopher, que lejos de disculparse me enviaba un simple: “Tenemos que hablar”. 

    Hablar, ¿de qué? De lo cerdo y desconsiderado que podía llegar a ser. No quería saber nada más de él ni de sus excusas baratas, así que contesté a mi padre con un simple ok, y a él con un borrado de mensaje sin contestar nada. 

    Me fui a la ducha y tras estar vestida con el pijama me acosté directamente en la cama. Iba a apagar el móvil cuando llegó otro mensaje de Chistopher: 

    “Sé que estás enfadada por el tema de la piscina, pero necesito hablar contigo ahora mismo”. 

    ¿Tema de la piscina? ¿Ahora mismo? ¿Quién se cree que es ese tipo para darme órdenes? 

    Iba a apagar el móvil sin contestarle nada, pero ese tono autoritario fue superior a mis fuerzas y le contesté: 

    “Vete al cuerno”. Dicho esto, apagué inmediatamente el móvil, me tumbé en la cama y tras apagar la luz cerré los ojos e intenté dormir unas horas, ya que tras tanto tiempo en la carretera eran más de las tres de la mañana. 

    Cuando desperté tras escuchar el sonido del despertador me di cuenta de que ya eran las siete de la mañana. 

    —¡Oh, no! ¿Por qué me odias, despertador? —grité enfadada mientras de un golpe lo tiraba al suelo. 

    Me levanté y fui a la cocina a por una taza de café para espabilarme. Una vez le di el primer sorbo fui al salón en busca de la maleta que me había enviado mi padre y la abrí. Dentro estaba bien doblada mi ropa de viaje, y en el bolsillo interior de la maleta estaba el billete de avión de ida y vuelta a Nueva York. 

    Cogí el billete y tras abrirlo me di cuenta de que el vuelo salía hoy a las cinco de la tarde. Era demasiado pronto, ¿cómo esperaba mi padre que dejara todo listo para marcharme en unas horas? Si ni siquiera sabía si realmente quería ir. ¡Eres imposible, papá!  

    Tras desayunar me fui a la ducha y me vestí con unos cómodos vaqueros y una camiseta sin mangas ajustada color salmón, empecé a recoger todas mis cosas y encendí el móvil para llamar al casero y decirle que me marchaba esa misma tarde, cuando me llegó más de diez llamadas perdidas de Chistopher, y varios mensajes suyos. No quise leer nada que me llegara de su parte, así que los borré todos sin abrirlos. Tras terminar de hablar con el casero y decirle que me marchaba esa misma tarde, llamé a mi padre: 

    —Buenos días, papá. 

    —Bueno, ya era hora de que me llamaras. ¿Qué has decidido al fin? 

    —Me voy a New York, ¿estarás contento, supongo?  

    —Muy contento, ya que es una buena oportunidad para tu carrera.  

    —A ver, papá, te conozco demasiado bien. ¿Qué ganas tú con esto?  

    —¡Vaya! Se me va la cobertura, lo siento Helena, después te llamo, ¿de acuerdo? —Y sin más me colgó. 

    —Será. 

    Iba a decirle cuatro cosas a través de un mensaje de voz, pero decidí dejarlo así y empezar a recoger mis cosas. Pelear con mi padre nunca ha sido fácil, ya que al igual que yo, tenía un carácter bastante complicado.  

    Aunque de una cosa estaba segura, algo había ganado él con esto, de lo contrario, no se hubiera tomado tantas molestias por mí y mucho menos por mi carrera profesional. 

    Al cabo de una hora ya tenía todo recogido y solo me faltaba cambiarme de ropa y salir corriendo hacia el aeropuerto, ya que tenía que estar una hora antes allí y ya eran casi las dos de la tarde. Como mi destino era Nueva York, y allí el estilo marca tendencia, me decanté por un vestido azul de seda ajustado en la cintura con talle recto que me llegaba por encima de las rodillas y una chaqueta negra. Como calzado opté por unos de salón negro y una cartera a juego. El cabello lo llevaría suelto, para variar. 

    Me tomé una taza de té y salí pintando del apartamento con maleta en mano. Llamé a un taxi, ya que el coche era de alquiler y lo había devuelto nada más volver de la Toscana. Estaba colocando con ayuda del taxista la maleta en el maletero cuando escuché mi nombre a lo lejos. 

    —¡Helena! —Mire en la dirección de la llamada y cuál fue mi sorpresa cuando vi que el dueño de la voz era Chistopher que venía en mi dirección en una enorme moto. 

    —Lléveme al aeropuerto, por favor —fueron mis palabras nada más entrar en el taxi tan deprisa como pude y sin esperar a que Chistopher me diera alcance. 

    El taxista arrancó rápidamente sin percartarse de nada. Por el espejo pude ver que Chistopher nos seguía. Pero ¿qué quiere ese hombre de mí? ¿Por qué no me deja en paz de una vez? ¿Qué piensa que puede hacer lo que le dé la gana conmigo y luego venir como si nada? 

    Esas preguntas empezaron a rondar mi cabeza una y otra vez sin encontrar respuesta, porque a pesar de todo lo que me había hecho tenía que reconocer que verlo detrás de mí con esa imponente moto me hacía sentir especial, aunque sabía de sobra que no lo era para él en absoluto. 

    Tras una larga carrera hacia el aeropuerto llegamos sin contratiempos. Me bajé del taxi y tras coger mi maleta salí corriendo buscando el mostrador para que facturaran mi equipaje. Mire atrás y no vi a nadie. Seguramente al ver mi negativa a hablar con él se había dado por vencido.  

    Entré y una vez tuve facturado todo el equipaje subí al avión. La azafata que estaba en la puerta recibiendo a los pasajeros me indicó al entrar mi asiento.  

    —Es justo ahí, el número 22. 

    —¡Gracias! —le contesté mientras me iba a sentar. 

    Estaba abrochándome el cinturón cuando sentí que alguien se sentaba a mi lado. En un principio no miré ya que estaba ocupada poniéndome cómoda, pero una voz muy familiar llamó mi atención. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo IX 

      

    Poemas 

      

    —Cuando quieres puedes ser muy difícil de llevar, señorita Fizz. 

    Estaba atónita. ¿Cómo podía aparecer así delante de mí como si no hubiera pasado nada? En un primer momento quise levantarme y buscar otro lugar para sentarme, pero el gesto de advertencia de la azafata que me miraba desde su asiento me persuadió de hacerlo. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunté al fin.  

    —¿Tú qué crees? 

    —No sé, ¿me estás siguiendo acaso? 

    —No, querida, no llegas a tanto en mis expectativas.  

    —Serás… 

    —Sí, sé que soy un encanto. 

    No me quedaba más remedio que aguantar hasta que llegásemos a New York, así que para evitar hacer el espectáculo que él tanto deseaba, saqué unos auriculares del bolso y me puse a escuchar música. Quería olvidar que estaba a mi lado y me concentré en escuchar las letras de las canciones que sonaba en mi mp4, e incluso cerré los ojos con intención de no verle, pero sabía que estaba ahí y me fue casi imposible concentrarme en nada que no fuera él. 

    Abrí los ojos lentamente con la intensión de despejarme un poco, y fue cuando le vi mirándome fijamente con esos ojos, que siempre me dejaban sin sentido. Estaba recostado sobre su asiento con el codo apoyado sobre el reposabrazos y me miraba fijamente sin moverse. 

    —¿Por qué me miras así? Me hace sentir incómoda. 

    —¿Por qué? 

    —Si dejaras de responder con otra pregunta quizás podríamos llegar a algún entendimiento. 

    —No estoy aquí para llegar a entender nada, solo quiero mirarte y disfrutar de la visión, o ¿también me lo vas a negar? 

    —Sabes que eres imposible en ocasiones. 

    —Sé que lo soy, pero también sé que te gusta que lo sea. 

    —Dime, ¿qué estás haciendo aquí? 

    —Parece obvio, viajar a New York. 

    —¿Hoy precisamente? 

    —Sí, tengo que hacer un viaje de doce horas, qué mejor hacerlo en buena compañía. 

    —¿Cómo sabías que yo iba a viajar también? 

    —No lo sabía, ha sido toda una casualidad, te lo aseguro. —En ese momento me miró con una sonrisa cómplice y supe al instante que mentía. 

    —¿Qué voy a hacer contigo? 

    —¿Qué te parece si pasas una noche loca conmigo y te olvidas de todo y de todos? —La cabina de pasajeros en ese instante estaba tan silenciosa que su voz resonó por todos lados. Al ver las risillas de los pasajeros me acerqué más a él y con suavidad puse mi mano sobre sus labios para que bajara el tono de voz. Lejos de hacerme caso soltó una potente risotada y me cogió la mano y empezó a besar uno a uno los nudillos de mis dedos. Eso me hizo estremecer de pies a cabeza, pero una vez más me detuvo la cordura y aparté la mano rápidamente.  

    —¿Qué crees que estás haciendo? 

    —Besarte los dedos. —Levantó la mano y la llevó hasta mi mejilla y una vez allí empezó a acariciarla con suavidad bajando lentamente hacia el cuello—. ¿Cómo es posible que una mujer como tú no haya estado aún con ningún hombre? 

    —Creo que ese es un tema privado que para nada te concierne. ¿No crees? —Aparté su mano de mi rostro de nuevo bruscamente y me levanté. 

    —¿Adónde vas? —me preguntó al ver que me levantaba sujetándome por una mano. 

    —Voy a decirle a la azafata que me dé otro asiento lejos de ti. 

    Al escuchar esto, tiró de mí con fuerza y me sentó sobre sus rodillas. Luego rodeó mi cintura con uno de sus fuertes brazos, mientras el otro me acariciaba la rodilla. 

    —Ya veo que eres de las que salen corriendo a la más mínima ocasión. —Su brazo me apretó aún más y me pegó más a su pecho.  

    —Suéltame inmediatamente. —Las risillas de los pasajeros resonaban de nuevo por toda la cabina, y con razón, ya que estábamos dando un auténtico espectáculo—. ¿No ves que nos miran? 

    —Solo te soltaré si vuelves a sentarte a mi lado y prometes quedarte ahí quietecita. 

    —¿Quién te crees que eres para decirme lo que tengo o no tengo que hacer? —Intenté zafarme sin éxito de su abrazo, ya que era mucho más fuerte que yo. 

    —Tienes dos opciones, o te portas bien y te vuelves a sentar a mi lado, o te intentas levantar de nuevo. Si haces los primero prometo ser bueno, pero si haces lo segundo me levantaré contigo y tras cogerte en brazos te daré un beso delante de todos los pasajeros, que tanto quebraderos de cabeza te están dando. ¡Tú decides! 

    —Serás… está bien, seré buena, pero que no te sirva de precedente chantajista. —Me levanté de su regazo y me volví a sentar en mi asiento.  

    —He traído un libro. —Sacó del bolsillo izquierdo de su chaqueta un pequeño libro y me lo enseñó. Estaba forrado en piel marrón y tenía grabado en pan de oro la palabra poesía—. ¿Te gusta la poesía? 

    —Sí, me encanta. ¿Por qué? 

    —Cuando estaba en la universidad conocí a mi mujer y para hacer que se fijará en mí, tuve que recolectar varios poemas en este pequeño libro y leerlos en voz alta en una representación teatral. 

    —¿Le gustaron? —pregunté.  

    —¿Tú qué crees? Se casó conmigo. —En ese momento, su mirada dejó de ser alegre y se nubló—. Era una mujer increíble y llena de sensibilidad.  

    Quería saber más sobre ella y saber cómo fue su accidente, pero al verle la cara comprendí que hubiera sido una torpeza por mi parte y preferí callar. 

    —Ha sido una sorpresa encontrarlo, ya que pensé que tras su muerte lo había tirado o quemado en la chimenea, pero no, estaba aquí en el bolsillo de esta chaqueta. 

    —¿Quieres leerme alguno? —le pregunté algo insegura, ya que pensé que ese libro era algo muy personal entre él y su esposa y no querría compartirlo conmigo. 

    —Ponte cómoda —me respondió sorprendido ante mi pregunta. 

    Me recosté en mi asiento y tras ponerme a su lado para oírle mejor empezó a leer. 

    La sombra del ciprés 

    ya no cubre mi alma 

    ni mis ansias locas 

    de hombre solitario 

    que busca entre la multitud 

    el amor 

    pero no cualquier amor, 

    sino ese amor 

    que te llena 

    y te vuelve cada vez más loco. 

      

    Nuestras miradas se encontraron en ese momento y tras sonreírme y dejarme sin aliento continuó: 

    Y necio 

    porque sabes 

    que aunque lo quieras negar 

    ella es la única flor 

    que hace florecer 

    tu marchitado jardín. 

      

    —Es precioso. ¿De quién es? 

    —Mío. 

    —No sabía que fueras poeta. 

    —Ni yo que te gustara la poesía. 

    Nuestras miradas se volvieron a encontrar. 

    —Continúa, por favor —le dije, mientras apoyaba mi cabeza en su hombro para escucharlo mejor. No sabía cuánto iba a durar aquello, ni si cambiaría de humor en cuestión de segundos y me apartaría de su lado, pero lo que sí tenía claro era que estaba empezando a enamorarme de él, y para mi pesar, sabía de sobra que en su corazón no era nada más que algo pasajero. 

    La noche transcurrió entre poemas y miradas cómplices. Tras varias horas así, mis ojos se cerraron mientras mi cabeza continuó apoyada en su hombro.  

    A lo lejos, entre sueños, continuaba imaginando un mundo perfecto lleno de poemas de amor. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo X 

      

    La pista de hielo 

      

    Debí dormir varias horas, ya que cuando me desperté, era de día y todos los pasajeros se estaban levantando para ir viajando del avión. Miré hacia el asiento de Chistopher para llamarlo, pero él no estaba ahí. Me puse de pie rápidamente y tras coger mis cosas fui en busca de la azafata. 

    —Perdone, ¿sabe si el pasajero que estaba a mi lado bajó ya del avión? 

    —Sí, fue uno de los primeros pasajeros en bajar.  

    —Gracias —le contesté, mientras yo también bajaba del avión.  

    ¿Cómo es posible que se haya marchado de esa manera? En un momento puede ser el hombre más encantador del mundo y al segundo ser el más déspota y maleducado de los hombres. Tras pasar los controles del aeropuerto fui a por mi maleta que ya asomaba entre la multitud de equipajes. Iba a cogerla cuando una mano salió de entre el gentío y la cogió antes que yo. Miré hacia atrás a ver quién era y me encontré de frente con un hombre alto con unos enormes ojos azules, vestido con unos vaqueros desgastados y una chupa de cuero. En una mano tenía mi maleta y en la otra unas gafas de aviador. 

    —¿Es usted la señorita Fizzi? 

    —Sí, ¿cómo sabe mi nombre? 

    —Soy el representante del MoMa y he venido a buscarla para llevarla al hotel. 

    —Es muy amable por su parte, pero no tenía por qué molestarse. 

    —No es molestia, sígame, la llevaré a mi coche. 

    Había tanta gente a mi alrededor que por un momento le perdí de vista y no supe en qué dirección ir. De repente, un brazo apareció de nuevo entre la multitud y me cogió de la mano y tiró de mí con fuerza para sacarme de allí. 

    —Gracias —le dije al darme cuenta de que era el representante.  

    —No hay por qué darlas, a propósito, mi nombre es Jack Miller. 

    —Encantada, yo me llamo Helena, aunque imagino que ya usted lo sabe. 

    —De tú, por favor, y sí, ya sé su nombre. 

    Cuando llegamos a los aparcamientos me indicó cuál era su coche y me abrió la puerta del copiloto para que entrara en él. Una vez dentro fue a su asiento y arrancó el coche para salir de allí cuanto antes. 

    —Dígame, ¿por qué me han llamado? ¿Cómo saben mi nombre? 

    —Su trabajo le precede, señorita Fizzi. 

    —Puede llamarme Helena. 

    —Helena, como la princesa de Troya.  

    —Sí, así es, a mi madre le gustaba mucho La Ilíada y eligió ese nombre para mí, pero aún no me ha contestado. ¿Por que han decidido contar conmigo? 

    —Por su espléndido trabajo con el cuadro de la casa Tocci. 

    —Pero ¿cómo saben eso? 

    —Cuando fue a la reunión en el Reina Sofía, uno de los representantes del MoMa estaba allí y nos contó su gran labor de restauración con ese famoso cuadro Toscano. 

    —Me alegra que les gustara, pero ¿para qué requieren aquí mi presencia? 

    —En su momento lo sabrá, Helena, puede estar segura. Ahora imagino que quiere descansar.  

    —Sí, la verdad es que estoy agotada del viaje. ¿Sabe dónde puedo encontrar un buen hotel? 

    —No hace falta que busque, ya que yo mismo me he encargado de reservarle una suite en el hotel Oriental. 

    —¿El que está justo en Central Park? Pero, ese hotel es uno de los mejores de la ciudad, no tenía que haberse molestado tanto. 

    Paró en seco el coche y me indicó que mirara por la ventanilla del coche. Allí estaba el botones del hotel esperando para abrirme la puerta y coger mi equipaje. 

    —Bienvenida al hotel Oriental, señorita Fizzi. 

    —Gracias —respondí mientras me giraba en dirección a Jack que ya había salido del coche y estaba a mi lado—. Esto es demasiado, no puedo aceptarlo, así como así. 

    —Helena, deje ya de preocuparse tanto y descanse, mañana por la tarde pasaré a buscarla para llevarla a la reunión. 

    —Pero… 

    —Créame, Helena, es usted más valiosa de lo que se cree, y en su momento sabrá por qué —tras decir esto y ofrecerme una pícara sonrisa salió de allí a toda velocidad con su coche. 

    Una vez en la suite, saqué el móvil de mi bolso y lo encendí a ver si tenía alguna llamada o mensaje. El primero que me llegó fue el de mi padre, preguntándome si había llegado ya a Nueva York. Luego me llegó un mensaje de mi amiga Emma, preguntándome por qué me había ido sin despedirme si quiera. Iba a dejar el móvil sobre la mesilla para ir a darme un baño, cuando sonó y fui en su busca de nuevo. Lo cogí sin mirar el número suponiendo que era mi padre, pero no era él el que contestó, sino Chistopher. 

    —Buenos días, pequeña. ¿Cómo estás? 

    —¿Qué quieres, Chistopher?  

    —Te noto algo enfadada. 

    —Chistopher, por favor, es muy temprano y quiero relajarme un poco, así que si no te importa tengo que dejarte.  

    Colgué rápidamente antes de que él pudiera replicar y apagué el móvil y lo dejé sobre la mesilla y me fui a la ducha. ¿Cómo se atrevía a llamarme tras dejarme tirada en el avión? Si quería divertirse con alguien no sería conmigo. 

    Tras ducharme y tomarme una taza de té, me tumbé sobre la enorme cama de la suite y cerré los ojos para relajarme. Estaba a punto de quedarme dormida cuando alguien llamó a mi puerta. Me levanté y tras ponerme la bata fui a abrir. Para mi sorpresa, era el botones con un ramo de rosas rojas en la mano. 

    —¿Qué es esto? —pregunté. 

    —Lo han dejado en recepción a su nombre con esta tarjeta y esta caja. —Sacó de su bolsillo una pequeña caja dorada con un bello lazo rojo y un sobre pegado a ella. 

    —Gracias —le dije mientras cogía las cosas. 

      

      

    Cuando se marchó cerré la puerta y fui hacia el sofá para sentarme y abrir la caja y el sobre. Al abrir el sobre vi una pequeña tarjeta firmada por Chistopher.  

    “Espero que te guste mi regalo”. 

    Abrí la pequeña caja dorada y vi que en su interior había una pulsera plateada con remates de cristales de Swarovski en forma de corazón. La saqué de la cajita y me la puse en la mano izquierda y luego cogí el ramo de rosas para ponerlo en un pequeño jarrón que había encima de la mesilla de noche.  

    Fui al baño en busca de agua y al salir me di cuenta de que me había llegado un mensaje al móvil, ya que lo había vuelto a encender tras recibir los regalos. 

    “Te espero en la pista de hielo de Central Park a las siete”. 

    Desde mi ventana de cristales podía ver todo Central Park, ya que estaba en el piso número veinte y el hotel estaba enfrente de él. Me senté en la cama y tras mirar el reloj y ver que eran más de las cuatro de la tarde me replanteé la orden de Chistopher.  

    —¿Quién se cree que es para darme órdenes? Te espero a las siete de la tarde, pero bueno… —Sabía de sobra que no debía confiar demasiado en él, y más tras lo ocurrido días atrás, pero la curiosidad pudo más que mi cordura y me levanté en busca de algo que ponerme. 

    Eran ya las siete menos cuarto y estaba casi lista a falta de ponerme los zapatos. Opté por una minifalda de cuero y una camisa de seda blanca combinada con unas botas mosqueteras negras ideales para la última etapa del invierno. Para el frío de la noche llevaría una cazadora a juego con la falda y un elegante foular con gorro. 

    Cogí el bolso y tras darme la última nota de perfume y ver en el espejo que todo estaba en su sitio salí a toda prisa de la habitación. Una vez fuera del hotel fui directa a la pista de hielo de Central Park. Justo cuando estaba llegando vi la silueta de un hombre sentado en uno de los bancos de la pista. Supe al instante que era Chistopher y las dudas volvieron a mi mente. 

    ¿Y si volvía a comportarse como un energúmeno y me dejaba tirada, o peor, en ridículo delante de todos? No podía confiar en él y lo sabía, entonces, ¿qué estaba haciendo allí? Acaso era una de esas personas que le gustan tropezar varias veces en la misma piedra hasta partirse todos los huesos. Estaba a punto de dar media vuelta y regresar al hotel cuando Chistopher se percató de mi presencia y se levantó para venir directo hacía mí con unos patines en la mano. 

    Quise echar a correr y salir de allí antes de que me alcanzara, pero tenerlo tan cerca de nuevo bloqueó mis sentidos. Estaba tan guapo con esos vaqueros desgastados y esa camiseta blanca ceñida que dejaba al descubierto su musculoso pecho, además de una cazadora de cuero que le terminaba de dar ese toque sexy que tanto me gustaba en él. Me quedé allí paralizada viendo cómo poco a poco se ponía a escasos centímetros de mí. 

    —Me alegra que hayas venido. 

    —Sí, aunque te confieso que tuve mis dudas. 

    —Pues me alegro de que tus dudas te llevaran hasta mí. ¿Quieres tomar algo? 

    —No, gracias. ¿Qué llevas en la mano? 

    —Dos pares de patines. 

    —¿Vas a patinar? 

    —Sí, contigo. 

    —¿Será una broma? Yo no he patinado en mi vida. 

    —Pues ya va siendo hora de que empieces a hacerlo, ¿no crees? 

    —Creo que no, ve tú, yo te veré desde aquí. 

    —De eso nada, ven aquí. —Me cogió por la muñeca y tras ver que llevaba la pulsera que me había enviado, me dedicó una pícara sonrisa y tiró de mí en dirección al banco donde antes estaba sentado. Me indicó que me sentara y se puso de rodillas. 

    Luego tiró de una de mis botas. 

    —¿Se puede saber qué estás haciendo? 

    —Parece obvio, te quito las botas para ponerte los patines. 

    —Ya te dije antes que no sé patinar. —Tiré de la bota para ponerla en su sitio. 

    —Llevo patinando desde que tengo uso de razón y te puedo asegurar que conmigo estarás segura. —Tiró de nuevo de mi bota y terminó por sacarla y sustituirla por uno de los patines. 

    —¿Cómo sabías mi número? 

    —Sé muchas más cosas de ti de lo que tú te crees. —Tiró con cuidado de la otra bota y puso en su lugar el otro patín—. Ven —dijo tirando de mí hacia la pista de hielo. 

    —No, no creo que sea buena idea, no he patinado en mi vida y… —No me dejó continuar, ya que me sujetó por la cintura y pegando mi espalda a su pecho me llevó directamente hacia la pista y empezó a patinar. 

    —Ves, no es tan difícil. —Me soltó un poco sin soltar mi cintura.  

    —No me sueltes —protesté al ver que cada vez su mano me sujetaba con menos fuerza. 

    Empezamos a girar por toda la pista una y otra vez, y a cada vuelta mis pies se adaptaban más y más a patinar. Por unos segundos, llegó a soltarme sin yo apenas darme cuenta. Al cabo de un rato le pedí que me soltara y me dejara sola. Cuando lo hizo fue increíble ya que por primera vez en mi vida había dejado atrás el miedo y me dejaba llevar. Seguí patinando lentamente bajo su atenta mirada. 

    —Muy bien, primero el derecho y luego el izquierdo, deja que los pies se deslicen suavemente sobre el hielo. 

    —Es maravilloso! —grité. 

    —Lo sé. 

    Todo iba de maravilla hasta que otra chica que patinaba por la pista giró demasiado deprisa y resbaló chocando contra mí, haciéndome perder el equilibro. Intenté mantenerme, pero fue imposible, ya que perdí totalmente el equilibrio. Iba a caer sin remedio sobre el hielo cuando los fuertes brazos de Chistopher me sujetaron por la cintura y de un ligero tirón me alzó poniéndome de nuevo frente a él. 

    —No se te puede dejar sola. 

    —Creo que no. —Al verme tan cerca de él y a escasos centímetros de su boca mis sentidos se empezaron a volverse locos e hicieron que las rodillas flaquearan, así que tuve sin remedio que buscar apoyo y subí mis brazos hacia el cuello de Chistopher y los crucé en él. 

    —¿Más tranquila ahora? 

    ¿Estaba de broma o qué? Más tranquila, estaba a punto de que me estallara el corazón en mil pedazos. 

    —Sí, lo estoy —mentía, y vaya si mentía. 

    Empezó a dar vueltas y más vueltas en la pista conmigo pegada a él como si estuviéramos bailando. En un momento todo a nuestro alrededor desapareció. No había nadie más allí, solo nosotros bailando al son de una música invisible que solo sonaba en nuestras mentes. Al darme cuenta de la situación, intenté sin éxito zafarme de su abrazo y salir de la pista cuanto antes, pero solo conseguí que me apretara más fuerte contra él y que mis labios se encontraran con los de él. Volví a apartarme con cuidado, pero ya era tarde, ya que su boca volvió de nuevo sobre la mía, y esta vez con más necesidad que nunca. Primero depositó pequeños besos sobres los labios y recorrió lentamente con la lengua cada punto de ellos. Cuando ya no quedó ningún lugar de ellos por descubrir, metió su lengua en mi boca para besarme con más intensidad y pasión. En ese instante me di cuenta de que estaba perdida, y que su apasionado beso era lo más delicioso que podía existir. Su sabor a menta dulce hizo por unos segundos de que me olvidara de todo y que solo existiera para mí su boca. 

    Cuando nos separamos, me cogió en brazos y bajo la atenta mirada de todos los patinadores de la pista, que no dejaban de silbar y gritar, viva el amor, me llevó fuera de la pista sin dejar de besarme en ningún momento. No me pregunten cómo llegue a mi habitación en el hotel, ni cómo era posible tener a Chistopher pegado a mis labios, sin querer que me soltara ni para respirar. Mientras me depositaba con cuidado sobre la cama no dejaba de estrecharme con fuerza entre sus brazos y susurrarme al oído. 

    Nos tendimos sobre la cama los dos juntos mirándonos en silencio. Solo las caricias rompían la magia del momento para convertirla en algo mejor. Mis manos fueron lentamente hacia él para desabrochar los botones de la camisa. Cuando terminé, Chistopher con una sonrisa traviesa en los labios se la terminó de quitar. Una vez que acabó, mis manos empezaron a recorrerlo como si fuera una hermosa tierra aún por descubrir. Mis dedos se enredaron en el vello suave de su pecho, bajaron lentamente hacia su estómago firme y tenso, mientras sentía con agrado cómo a cada caricia Chistopher se estremecía. 

    —¿Sabes que eres peor que una bruja? 

    —¿Por qué? —pregunté con una sonrisa en los labios. 

    —Porque me has hechizado de tal manera que estoy perdiendo la razón. 

    Me atrajo hacia él estrechándome con fuerza contra su duro cuerpo con desesperación, mientras sus manos me acariciaban de arriba hacia abajo la espalda. 

    Entonces empezó a desnudarme lentamente, comenzando por el vestido que sacó por mi cabeza y luego tiró al suelo. Luego fue depositando cálidos besos desde mi cuello bajando por el estómago hasta llegar a los muslos. Una vez allí, se arrodilló en el suelo al borde de la cama y empezó a desamarrar el cordón de los patines para quitármelos con cuidado. Una vez hecho esto, empezó a bajar las medias desde mi cintura hasta los pies. Cuando estuve ante él, tan solo vestida con la ropa interior de encaje negro, dio un suspiro de admiración y empezó de nuevo a subir dando pequeños besos y mordisquitos hasta llegar a mis labios. 

    Parecía un lobo hambriento a punto de saborear el mejor de los manjares. Besó mi cuello allí donde el pulso no deja de latir y bajó hacia mis senos, aún cubiertos por el sujetador. Luego deslizó sus manos por mi espalda y desabrochó el sujetador, mientras con su boca me lo terminaba de quitar. Una vez lo hubo tirado al suelo empezó a besar mis pechos dejando un reguero de fuego infernal en ellos a su paso.  

    —Eres tan hermosa —susurró mientras seguía besándome por todo el cuerpo sin descanso. 

    Solo me quedaba por quitar las braguitas de encaje que lentamente resbalaron por mis muslos hasta salir por mis pies. Cuando por fin estuve del todo desnuda, empezó a subir de nuevo para llegar hasta mis labios. 

    —Estás a tiempo, si quieres que pare… —susurró en mi oído. 

    Lejos de querer eso, le sujeté su cara con ambas manos y con un suave tirón hice que sus labios se unieran a los míos. Su boca se movió lentamente sobre la mía, mientras su lengua acariciaba cada rincón sin descanso. Su cuerpo se inclinó aún más sobre mí y sentí su calor apoderarse de todos mis sentidos. De mi boca salió un suave gemido, mientras mis manos empezaron a recorrer el cuerpo de Chistopher. Era tan perfecto, que mi manos se detenían en cada rincón de su piel para memorizar cada parte sin dejar ninguna sin explorar. 

    Al darse cuenta de eso, Chistopher alzó la cabeza y me cogió por las muñecas y presionó mis palmas contra su duro torso. Su piel era lisa y suave y sus músculos se contraían a mi paso marcando aún más su fuerza y satinada piel. Mi mano se detuvo en la zona donde su corazón latía y se detuvo allí un buen rato sintiendo el latir incesante de su corazón, mientras él me besaba con pasión. En ese mismo instante, supe que estaba perdida y que nada ni nadie podría detener aquel mágico momento. 

    Tras esto, Chistopher alzó su mirada y me miró con ojos ardientes y luego deslizó su mano por mi vientre hasta llegar donde mi cuerpo ansiaba su contacto. No pude evitar emitir un pequeño gemido cuando sus dedos separaron con delicadeza mis húmedos pliegues. Con una exquisita ternura, acarició lentamente mi palpitante carne, sin dejar ningún lugar sin explorar provocando en mí una oleada de sensaciones que hacía que mi cabeza dieran mil vueltas. Cuando llegó al punto clave la sangre se volvió fuego y mi necesidad se convirtió en estremecimiento. 

    Empecé a jadear cuando sus expertos dedos se introdujeron en mi húmeda hendidura y provocaron oleadas de placer en mi cuerpo. 

    Entonces Chistopher se alzó sobre mí y su duro miembro tomó el lugar de sus dedos sobre mi excitado sexo. Su manos tomaron mi cara en ese momento y sus ojos me miraron fijamente. 

    —No quiero engañarte y menos sabiendo que voy a ser el primero, Helena, no te amo, y no creo que pueda volver a amar a nadie. Quiero que te quede bien claro que esto solo será sexo, que no habrá nada más después. Ni reproches, ni celos, ni explicaciones, solo sexo. ¿Lo has entendido? 

    Estaba demasiado confusa en aquel momento para pensar con claridad, así que asentí con la cabeza, mientras mi corazón lloraba por dentro. Cuando vio mi respuesta me besó de nuevo con pasión y guio su erguido miembro a mi húmeda hendidura y con mucha suavidad me penetró. 

    Mi cuerpo se tensó mientras respiraba de manera brusca. Chistopher depósito suaves besos sobre mi cara, mientras susurraba al oído palabras cariñosas y aguardaba a que me acostumbrara a él. Luego, siguió introduciendo lentamente su miembro que cada vez era más suave y cálido, produciendo que mis músculos femeninos se tensaran en torno a él y lo estrecharan cada vez más. Con suma delicadeza, Cristopher se hundió profundamente en mí y luego se retiró para volver a arremeter con lentitud, sabiendo a ciencia cierta el placer que eso despertaba en ambos. Ante esto, empecé a moverme debajo de él y a elevar las caderas para seguir su ritmo. De repente, fuertes oleadas de placer recorrieron mi cuerpo sin parar haciéndome gritar su nombre una y otra vez, mientras él no dejaba de besarme mi cuello y mis labios. Su cuerpo, al igual que el mío, se puso tenso y se liberó dentro de mí produciendo una agradable sensación en mi interior.  

    Cuando ambos volvimos a la realidad tras estar en el cielo, Chistopher se desplomó sobre mí y hundió su rostro sobre mis cabellos. Al rato, se levantó y me miró con esa mirada suya tan inquietante que siempre me dejaba sin habla y me preguntó: 

    —¿Estás bien? 

    Quería decirle tantas cosas, abrazarlo y buscar su calor entre sus brazos, pero sus palabras me volvieron a la realidad y me hicieron darme cuenta de lo estúpida que sería si abriera mi corazón a un hombre que solo veía en mí un pasatiempo y nada más. 

    Me giré de lado y le di la espalda para evitar mirarle a la cara y le dije: 

    —Creo que deberías marcharte ya. 

    —¿Quieres que me vaya? 

    —Sí, creo que será lo mejor. 

    Sentí cómo se levantaba de la cama y recogía su ropa para ir al cuarto de baño. A los diez minutos, salió del baño y vino hacia la cama. Yo seguía dándole la espalda,  sin moverme, en la misma posición en la cama. 

    —Sé que estás enfadada por lo que te dije antes, pero creo que es mejor que no haya malos entendidos entre los dos. Me gustas y mucho, pero no puedo ofrecerte nada más que esto. 

    —No tienes por qué darme explicaciones, ¡ah!, se me olvidaba. —Me senté en la cama y tras cubrirme con la sábana me levanté y me puse frente a él. Me quité la pulsera que me había regalado de cristales Swarovski de la mano derecha y se la di—. Creo que será mejor que te lleves esto. 

    —¿Por qué? ¿No te gusta?  

    —No, no me gusta. 

    —La podemos cambiar si quieres —contestó, mientras me la volvía a poner en mi mano. 

    —Te he dicho que no la quiero —grité enfadada, mientras se la daba de nuevo—. No quiero tener nada que me recuerde esta noche. 

    —¿Tal mala ha sido para ti? 

    —Vete, por favor. —Fui directa hacia la puerta de la habitación y la abrí. 

    —Tenemos que hablar de esto.  

    —No tenemos nada de qué hablar. —Mientras salía de la habitación se volvió a girar para mirarme.  

    —Te llamaré. 

    —Preferiría que no lo hicieras —tras decir esto, cerré la puerta con fuerza y me fui rápidamente a la cama. 

    No quería pensar, solo dormir y olvidar que tan solo era para Chistopher una simple aventura más en su vida. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XI 

      

    ¿Lo dudas? 

      

    El sol entraba ya por la ventana cuando algo llamó la atención e hizo que me despertara. Miré en todas las direcciones hasta localizar aquel sonido que me estaba volviendo loca. Me senté en la cama y vi que sobre la mesilla del salón había una luz que parpadeaba y me di cuenta enseguida de que se trataba del móvil. 

    —Ummmm, vaya, me olvidé de apagarlo anoche. 

    Fui hacia él con la intención de poner el silenciador y volver a la cama cuando vi en pantalla un mensaje. 

    “La esperamos en el MoMa a las 15:00 en punto”. 

    —A las tres, pero ¿qué hora es? —Miré la hora en el móvil y ya eran más de la una del mediodía—. Tengo menos de dos horas para estar lista. 

    Corrí al baño para darme una ducha rápida mientras pensaba en algo apropiado que ponerme. Cuando salí cogí unos vaqueros ajustados estilo pitillo combinado con una camisa roja de seda y unas sandalias de tacón a juego. El cabello lo llevaría suelto. Una vez lista y maquillada cogí el bolso y el móvil y salí corriendo de la habitación para coger un taxi, ya que eran más de las dos y media de la tarde. 

    Estaba saliendo del hotel cuando me choqué de frente con Jack Miller, el hombre que me había trasladado desde el aeropuerto al hotel, ya que entraba en ese momento.  

    —Buenos días, señorita Fizzi. 

    —¿Qué hace usted aquí, señor Miller? 

    —Puede llamarme Jack, he venido a recogerla para llevarla a la reunión en el MoMa. 

    —No tenía por qué molestarse. 

    —No es molestia —dijo, poniendo suavemente su mano sobre mi espalda, me guio hasta su coche, que era un impresionante descapotable rojo—. Vaya, parece que su camisa es a juego con mi coche. 

    —Puede tratarme de tú, y sí, hoy parece que nos hemos puesto de acuerdo —contesté mientras entraba y me sentaba en el coche tras abrirme la puerta.  

    —Helena, creo vamos a llevarnos muy bien. 

    —Eso espero. ¿Por qué me han citado en el museo? 

    —Tienen una propuesta interesante que hacerle. 

    —Pero ¿por qué a mí? No lo entiendo. 

    —Todo lo sabrá en su momento. ¿Qué tal ha pasado sus últimas horas en Nueva York? 

    —No muy bien, la verdad. —En ese momento recordé a Chistopher y el corazón me dio un fuerte vuelco. 

    —Eso es porque no ha estado en la compañía adecuada. 

    —Sí, seguramente es por eso. 

      

    Tras pocos minutos en la carretera, llegamos al MoMa. Jack se levantó deprisa de su asiento y fue a mi encuentro para abrirme la puerta. 

    —Gracias —le dije tras bajar del coche. 

    —Vamos, te acompañaré dentro. 

    —No es necesario, ya he estado un par de veces aquí y conozco bien el museo. 

    —Lo sé, pero, de todas formas, te acompañaré. 

    —¿Lo sabes? ¿Cómo es que lo sabes? 

    —Helena, sé más cosas de ti de lo que crees. 

    —Tengo motivos para asustarme. 

    —No, dentro me entenderás mejor. 

    Puso una mano sobre mi espalda y me indicó que entrara por la puerta principal. Una vez dentro, subimos por una escalera que estaba a mano derecha de la recepción principal del museo. Cuando llegamos al segundo piso me guio por un estrecho pasillo que conducía a una enorme puerta de dos bandas que estaba cerrada. Se me adelantó unos pasos y abrió la puerta para que entrara. Cuando entramos vi una enorme mesa redonda rodeada por más de veinte personas mirándome con cara de asombro. 

    —Buenos días, señor Milller —dijo uno de ellos mientras se levantaba para dar la bienvenida a Jack. El resto de los asistentes hicieron lo mismo. 

    —Pueden sentarse —contestó Jack como si fuera el líder de la reunión—. Les presento a la señorita Helena Fizzi, nuestra nueva experta en arte.  

    —¿Experta en arte? 

    —Soy el director del museo, señorita Fizzi, y estaría realmente encantado de tenerla en nuestro equipo de expertos. 

    —Pero ¿por qué no me dijo quién era? 

    —Muy sencillo, señorita Fizzi, quería conocerla bien, y qué mejor forma que hacerme pasar por su amigo.  

    —Ya veo. —No me lo podía creer, quería conocerme mejor y para ello tenía que mentir, menudo idiota, pensé, mientras me sentaba en la mesa justo a su lado presidiendo la mesa. 

    —Voy a ir al grano, señorita Fizzi, necesitamos gente como usted en nuestro equipo. 

    —¿Equipo? 

    —Así es, estoy montando como ve un equipo de expertos en todas las materias de arte. Cada uno en su especialidad y usted sería la experta en restauraciones. Tendría su propio despacho y taller. Nosotros le traeríamos las obras y usted solo tendría que tasarlas, valorarlas y restaurarlas. 

    —Me parece interesante, pero ¿por qué yo? Hay más restauradores y mejores que yo sin duda, en Nueva York. 

    —La quiero a usted. 

    —Pero ¿por qué? 

    —Vi su trabajo en el cuadro de la familia Tocci, en la presentación en el Reina Sofia y me encantó. 

    —Era un simple trabajo de restauración nada más. 

    —Era mucho más que un simple trabajo de restauración, los trazos eran casi perfectos y captaste la idea principal del artista. 

    —¿Qué idea? 

    —El amor y la dedicación a su obra, ¿qué me contesta, señorita Fizzi? 

    Estaba a punto de aceptar su propuesta cuando un mensaje en el móvil llamó mi atención. 

    —Perdón —dije al ver la cara de pocos amigos de los asistentes a la reunión—. Será mejor que salga fuera, tengo una llamada personal. —Mientras salía de allí pude sentir la mirada penetrante de Jack atravesándome por la espalda. Tenía que admitir que era un hombre atractivo e interesante, aunque algo oscuro se cernía sobre él y no sabía bien qué era. El móvil volvió a sonar y esta vez miré la pantalla para ver quién era, y ¿cómo no?, era Chistopher. 

    —Buenos días, princesa, ¿cómo estás? 

    —Bien, pero dime ¿Ppara qué me llamas, Chistopher? 

    —Es un delito interesarme por ti tras pasar la noche juntos. 

    —No pasamos la noche juntos.  

    —Entonces debo haber soñado que estaba en el paraíso, porque yo sí estuve contigo anoche. 

    —¿Sabes una cosa, Chistopher?, no te entiendo, dime, ¿qué quieres de mí?, ¿volverme loca? 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Tú mismo lo dijiste anoche, ¿no lo recuerdas?  

    —Decir, ¿el qué? 

    —Que lo nuestro no era nada más que una aventura, algo pasajero con lo que pasar el rato. 

    —Y es así, ¿qué quieres que te mienta y te diga lo mucho que te amo siendo mentira?  

    —Supongo que no, creo que será mejor que vuelva a la reunión. 

    —¿Reunión?, ¿qué reunión? 

    —Nada importante, es sobre arte nada más. 

    —¿Podemos vernos esta noche? 

    —No, no creo que sea buena idea que nos veamos más, Chistopher. 

    En ese momento colgué la llamada y puse el silenciador. Lo guardé en mi bolso y me dejé caer sobre uno de los bancos que había en el pasillo. Como podía ser así, no lo entendía acaso no tenía sentimientos. Sea como fuese, no quería saber nada más de él. 

    —¿Le pasa algo, Helena? —Jack al ver que me retrasaba tanto había salido en mi busca. 

    —Lo siento, me sentí un poco mareada y me senté aquí a relajarme. 

    —¿Te encuentras mejor o quieres que salgamos fuera? 

    —No, ya me encuentro mejor, será mejor que entremos ya.  

    Con gesto preocupado me sujetó por el brazo y me ayudó a levantar. 

    —¿Seguro que estás mejor? Te noto algo pálida. 

    —Sí, no te preocupes, entremos. 

    La reunión no fue muy larga y en cuestión de media hora salimos con todo firmado, nada me retenía en Europa y había aceptado la oferta de Jack para quedarme a trabajar en su equipo de Nueva York. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XII 

      

    Adiós 

      

    Cuando salía del museo una pequeña vibración en el bolso me avisó de que tenía un mensaje en el móvil. Lo abrí despacio sabiendo ya de antemano quién era. 

    “Me debes una última cita, te espero en la pista de hielo a las nueve”. 

    Una última cita, eso es lo que sería, ya que iba a ir dispuesta a terminar con esto de una vez por todas. Así que, tras mirar el reloj y comprobar que eran casi las siete de la tarde, fui rápidamente en busca de un taxi que me llevará hasta el hotel para prepararme para mi última cita con Chistopher. 

    Estaba a punto de llamar a uno cuando alguien llamó mi atención por la espalda. Al darme la vuelta vi que se trataba de Jack. 

    —¿Necesitas transporte? 

    —Así es, estaba a punto de llamar a un taxi.  

    —Acompañame a tomar un café y te llevo al hotel, ¿qué te parece? 

    La verdad era que estaba algo cansada y mareada de tanto ajetreo, así que un café sin duda alguna me sentaría de maravilla. 

    —Sí, me parece una buena idea. ¿Dónde podemos ir? —le pregunté ya que no tenía ni idea dónde se podía tomar un buen café a esas horas. 

    —Conozco un lugar agradable cerca de aquí, donde además de un buen café sirven unas cenas increíbles —dijo al oír cómo crujía mi estómago indiscretamente tras estar todo el día apenas sin comer desde el desayuno. 

    —¿Cómo resistirme a eso? —Sonreí. 

    A esas horas de la tarde las luces de Nueva York iluminaban toda la ciudad. Era maravilloso ver todas esas luces de neón que adornaban todos los edificios. Las calles estaban llenas de gente que al igual que nosotros disfrutaban de la magia de la noche neoyorkina. Jack, al darse cuenta de que no iba tan deprisa como él y que sin remedio me estaba quedando atrás, cogió mi mano con fuerza y me pegó a él para que siguiera su paso y no me perdiera. 

    El calor de su fuerte mano sobre la mía me hizo recordar a la de Cristopher, y por unos instantes, dejé que mi imaginación volase hacia un mundo ideal donde la realidad no me alcanzara y mi felicidad a su lado fuera plena. Un golpe ligero tras chocar contra la dura espalda de Jack me hizo volver a la realidad. 

    —Aquí es, adelante madame, su café le espera —dijo mientras con un suave empujón en mi espalda me conducía dentro del local. 

    —Siéntate donde quieras, yo voy a pedir a la barra. 

    Mientras Jack iba en busca de los cafés, yo me senté en la mesa que más cerca estaba de la entrada, ya que a esas horas de la tarde la mayoría de las cafeterías y restaurantes estaban llenas. El local era bastante acogedor y estaba decorado muy rústicamente, con las paredes de piedra y las mesas de madera de pino con un hermoso jarrón de flores frescas en el centro. 

    —Veo que has elegido la mejor mesa —dijo Jack nada más llegar y dejar unos cafés sobre la mesa con unos sándwiches. 

    —Sí, me pareció que esta era la mejor opción por estar más cerca de la salida. 

    —¿Por qué tienes prisa por marcharte? 

    —No, pero conociendo esta ciudad, en poco tiempo esto estará lleno de gente. 

    —Espero que te guste el café recién molido. 

    —Ummm, no sabía que aún se hicieran ese tipo de cafés.  

    —Este lugar es especial, por esta razón su café llega directamente de Colombia sin moler y se hace todo el proceso aquí antes de servir al cliente. 

    Mientras Jack hablaba, le daba un pequeño sorbo al café, ya que aparte de hambrienta estaba helada. 

    —¿Tienes frío? 

    —Un poco, salí tan deprisa que me olvidé de coger un abrigo. 

    En ese momento, Jack se levantó de su asiento y se quitó su chaqueta y me la puso encima de los hombros—. ¿Mejor? 

    —Sí, gracias. —Sonreí mientras se volvía a sentar a mi lado. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta personal? 

    —Depende de la pregunta —contesté algo confusa. 

    —¿Quién es él? 

    —¿Cómo que quién es él? 

    —El hombre por el que te derrumbaste esta tarde en el museo. 

    —Fue un momento de debilidad, eso fue todo. 

    —¿Estás segura, Helena? 

    —Sí, tan solo un momento de bajón, nada más. —Mi mente no quería pensar en nada que no fuera estar ahí en ese momento y disfrutar del café. 

    —Me alegro de que sea así —dijo Jack mientras le daba otro sorbo a su café. 

    La tarde pasó volando, apenas sin darme cuenta. Estar allí con Jack me transmitía tranquilidad y me hacía sentirme protegida. Tanto fue así, que no me percaté de mirar el reloj durante toda la velada y cuando lo hice vi que eran más de las nueve. 

    —¡Oh, no!, debo irme ya. 

    —¿Por qué? ¿No lo estás pasando bien aquí? 

    —Sí, sí, pero debo irme.  

    —Espera que pague la cuenta y te llevo. 

    —No es necesario, puedo coger un taxi, no te molestes. 

    —No es molestia, además, a estas horas será difícil que encuentres uno libre. 

    Mientras Jack iba a pagar a la barra de la cafetería, yo cogí el móvil para llamar a Chistopher, pero su teléfono estaba apagado. Jack vino deprisa y me llevó hasta su coche que estaba aparcado a una manzana de allí. Fue hasta la puerta del copiloto y la abrió para que yo entrara, luego él hizo lo mismo por el otro lado. 

    —¿Tienes frío? ¿Quieres que baje la capota del coche? 

    —Sí, estoy helada, por favor. —Llevaba puesta la chaqueta de Jack, y aun así, el frío neoyorkino me traspasaba la piel. 

    Le dio a un botón que estaba oculto bajo el volante y la capota empezó a bajar. Cuando ya estuvo todo perfectamente cubierto arrancó el coche y salimos de allí a toda velocidad. 

    —Tú dirás, mi pequeña dama. ¿Dónde te dejo? 

    —En mi hotel, por favor. —Ese era el mejor lugar ya que desde allí a Central Park, que era donde estaba la pista de hielo, era cuestión de minutos llegar. 

    —¿Te espera alguien allí? —preguntó de repente al verme pensativa.  

    —No, es que tengo que conectar con mi padre a través de la línea de chat de mi ordenador para darle la noticia. 

    —¿Y tiene que ser precisamente ahora? 

    —Sí, verás, es que quedé con él para contarle todo sobre la reunión, y ya sabes cómo son los padres si ven que una se retrasa o no da respuesta alguna, puede llegar a preocuparse mucho. 

    No sabía ya qué inventar, porque los ojos acusadores de Jack me recorrían de arriba abajo sin descanso.  

    —Pues ya llegamos, mi pequeña dama. —Rápidamente se bajó del coche y fue abrirme la puerta del copiloto para que bajara. 

    —Muchas gracias, la verdad es que te has convertido en mi ángel de la guarda. 

    —Eso espero —contestó sonriendo pícaramente mientras me besaba en la mejilla para despedirse. 

    —Nos vemos mañana —le dije apartando un poco la cara ante la sorpresa de su beso. 

    —Sí, nos vemos mañana. —Al ver que me había sonrojado sonrió de nuevo y se fue a su asiento dentro del coche, no si antes decirme apoyado en el techo—: Espero que valga la pena lo que estás haciendo por ese tío, sea quién sea —dicho esto, entró y arrancó el coche a toda velocidad dejándome allí con muchas preguntas sin contestar. 

    Mire el reloj y vi que eran casi las diez y el teléfono de Chistopher continuaba apagado. Así que salí corriendo de allí en dirección a la pista de hielo de Central Park. Por suerte para mí, Jack me había dejado su enorme chaqueta ya que hacía mucho frío y la lluvia empezaba a hacer acto de presencia. Intenté ir lo más deprisa que pude, pero el suelo húmedo combinado con mis tacones no eran buenos aliados.  

    Cuando llegué allí no había nadie. Pensé que tal vez podría estar en la pista de patinaje, pero cuando fui a mirar solo había dos chicas dando vueltas por la pista. Volví a llamarlo por el móvil y continuaba apagado.  

    No quedaba ya ninguna duda, Chistopher se había marchado, o quizás ni siquiera había pasado por allí. Empezaba a llover fuerte y necesitaba buscar un lugar donde protegerme mientras paraba de llover. Fui hacia el banco donde Chistopher y yo nos sentamos para ponerme los patines, ya que sabía que tenía un enorme toldo para meterme debajo. 

    Cuando llegué allí, vi que encima del banco estaban mis patines y justo a su lado una enorme rosa roja con una tarjeta dorada. Me senté rápidamente para leerla ya que sabía de sobra que era de Chistopher. Nada más abrirla salió la pulsera de cristales de Swarovski y una pequeña nota que decía 

      

    “Para que no me olvides nunca”. 

    





   



  

    

 


       


       


       


     Capítulo XIII 


       


     Tres años después 


       


     Habían pasado más de tres años sin saber nada de Cristopher, nada, ni tan siquiera una simple llamada. Aun así, en la incertidumbre, mi nuevo trabajo de Nueva York se estaba convirtiendo en un éxito, ya que obras llegadas de todas las partes del mundo llegaban a mi taller para ser restauradas, y eso, aparte de fama, me había dado una vida bastante desahogada. 


     Ahora vivo en un enorme ático de la ciudad de los rascacielos y salgo desde hace algunos meses con Jack, mi jefe. En un primer momento me resistí a salir con él, ya que el recuerdo de Cristopher aún permanecía muy dentro de mí, pero en ocasiones hasta la persona más solitaria del mundo necesita compañía. 


     La mayor de la sorpresa me llegó hace tan solo unos días, cuando Jack hizo una cena de empresa y en medio de todos sus empleados me pidió matrimonio.  


     De mi boca salió un sí, cuando en realidad de mi corazón salía un no… 


       


     —Buenos días, pequeña traidora. —Era mi amiga Liz que me llamaba desde Milán.  


     —Liz, por favor, en Nueva York son las cinco de la mañana. ¿Cuando te vas a aprender los horarios? 


     —Yo no tengo la culpa de que en Milán sean las diez de la mañana y una mala amiga te avise de que se va a casar por un mensaje de texto por email. 


     —Sí, sé que tienes motivos para estar enfadada, pero es que Jack me pidió matrimonio anoche en la reunión de la que te hablé. 


     —¿En la reunión? ¿Te pidió matrimonio en una reunión rodeado de más de mil personas?. 


     —Sí, sé que … 


     —¡Qué romántico! Y ¿cuándo os casáis? ¿Te casarás en Milán, supongo? 


     —No, no me pareció nada romántico y no, no nos casamos en Milán, sino aquí, en Nueva York. 


     —Pero ¿por qué? Siempre dijimos que haríamos todo lo posible para casarnos en la catedral de Milán, y que nuestro fabuloso vestido saldría de las galerías Emmanuel. 


     —Lo sé, pero Jack tiene que viajar por negocios por muchos países diferentes, y quiere que vaya con él, y no disponemos de tanto tiempo para la organización. 


     —¿Y por eso te obliga a pasar por el altar sin tu familia? 


     —Si, parece algo egoísta, pero la última de las ciudades que visitaremos es Milán, y una vez allí lo celebraremos todos juntos a lo grande. 


     —No va a ser igual, pero dime, ¿dónde será la boda? 


     —En el hotel Plaza. 


     —Plaza ¿Hotel Plaza? Pero, entonces, ¿cuándo será la boda? La lista de reserva del Plaza es interminable.  


     —Por lo visto, Jack tiene allí un pariente cercano y le va a dar un hueco para nosotros en tres días. 


     —¿Tres días? 


     —Sí, nos casamos este sábado. 


     —¿Este sábado? Pero ¿tan pronto? ¿Cómo vas a organizar la boda tú sola? 


     —Jack contrató una empresa que se dedica a organizar bodas y a ultimar todos lo detalles. —En ese momento alguien llamó a la puerta—. Tengo que dejarte, prima, alguien está llamando a la puerta, y creo que es Jack que regresó de su viaje de negocios, luego vuelvo a llamarte. 


     —Venga, pero no dejes de contarme todos los detalles, por favor. 


     —Vale, un beso 


     Una vez dejé el móvil sobre la mesilla del salón fui a abrir la puerta. Pero no era Jack, sino el portero del edificio con un enorme ramo de rosas rojas en la mano. 


     —Me la acaban de dejar en la recepción, señorita Fizzi. 


     —Gracias, George —le dije, mientras cogía el ramo de rosas y le daba una propina. 


     —¿Sabes quién las ha dejado? 


     —Las trajo el chico de la floristería del al lado a su nombre, pero no me dijo quién se las había mandado, imagino que estará el nombre en la tarjeta. 


     —Sí, seguro que ahí estará, gracias de nuevo, George. 


     —De nada, señorita. —Cuando el portero se dio la vuelta y fue hacia el ascensor, cerré la puerta. 


     Lo primero que hice fue ir a por un jarrón que estaba en la cocina y lo llené de agua. Luego volví al salón y puse dentro todas las rosas y busqué entre ellas la tarjeta, pero no había nada en ellas. 


     «Seguramente son de Jack, y no puso tarjeta», pensé, mientras me sentaba en el sofá. 


     De repente, la imagen de Chistopher vino a mi mente, y sobre todo el último día en la pista de hielo cuando me dejó sobre el banco de piedra una hermosa rosa roja. Levanté mi mano izquierda y acaricié la pulsera que me había dejado dentro del sobre aquella noche. Pero ¿en qué estaba pensando? ¿Chistopher enviándome flores a mí? Seguro que estaba en la Toscana disfrutando como nunca de todas las mujeres que él quisiera, sin acordarse de mí ni por un momento. 


     Escuché la llave en la cerradura de la puerta y vi cómo Jack abría y entraba en el apartamento 


     —¿Cómo está hoy mi pequeña dama? 


     —Cansada de tantos preparativos alocados, ¿sabes?, llamó mi prima Liz. 


     —¿Para qué? ¿Va a venir a la boda? 


     —No, qué va, me llamaba para ver cómo estaba. 


     —Y tú, ¿qué le dijiste? 


     —Agotada.  


     —Seguro, futura señora de Miller. —Jack se acercó a mí con la intención de darme un beso y yo le aparté la cara. 


     —Esto debe cambiar, Helena, sea lo que sea que tienes en tu mente, debes olvidarlo. Pronto serás mi esposa y no me gustará intentar dar un beso a mi mujer y que ella me rehuya. Llevamos un año saliendo y no me has dejado ni darte un beso. ¿Cómo quieres que sea nuestra relación de pareja a distancia? 


     —Necesito tiempo, eso es todo. 


     —Tiempo, ¿para qué? ¿Para olvidar al dueño de esa pulsera? —gritó, mientras intentó en vano arrancarme la pulsera de la muñeca, ya que yo aparté la mano de él. 


     —Esto forma parte de mi pasado y de mi vida, y por mucho que quieras hacer que desaparezca no lo hará Jack, así que dame tiempo. 


     —¿Más? 


     —Eres tú el que quieres casarte tan rápido, no yo … 


     —Lo sé cariño, pero … 


     —Pero nada. —Me giré y le di la espalda para mirar por una de las enormes ventanas. Él se puso detrás de mí y me abrazó por la cintura mientras besaba con suavidad mi hombro y cuello. 


     —Te daré todo el tiempo que necesites, puedes estar segura. 


     Me hacía daño verle así, pero el corazón manda sobre la razón, y mi corazón aún amaba a Chistopher a pesar de todo lo que me había hecho. 


     —Voy a salir —dije apartándome de nuevo de él con brusquedad. 


     —¿Dónde vas tan temprano? 


     —Hoy es la prueba del vestido y tengo cita a las ocho de la mañana en la boutique.  


     —Ah, es verdad el vestido. ¿Quieres que te acompañe? 


     —Sabes de sobra que el novio no debe ver el vestido de la novia antes de la boda, así que sé bueno y quédate aquí. —Su corbata estaba mal anudada, así que fui hacia él y con un ligero apretón la puse en su lugar. Luego le coloqué con cuidado el cuello de la camisa. 


     —Sabes, que eres preciosa. —Sonreí. 


     —Sí, lo sé, me lo dices constantemente, me vas a malcriar.  


     —Eso es lo que deseo. —Intentó de nuevo besarme y yo me volví apartar de él. 


     —Creo que será mejor que me vaya ya a la boutique, no quiero hacerles esperar —cogí mi bolso y las llaves y fui hacia la puerta—, por cierto, ¿me enviaste tú esas rosas? 


     —¿Qué rosas? —Al ver su rostro algo confuso por mi pregunta cambié de tema. 


     —Ah, ya recuerdo, son de Natalie, una antigua compañera de universidad, que se enteró de mi boda y me envió el ramo como regalo. ¡Qué despistada soy! 


     —¿Estás segura que son de esa tal Natalie? —dijo mirándome con desconfianza. 


     —Te lo aseguro, don desconfiado. 


     —¿Nos vemos después? —preguntó al ver que ya me iba y cerraba la puerta. 


     —Sí, te espero para cenar, ¿de acuerdo?  


     —Donde manda capitán no manda marinero, así que estaré puntual, madame.  


     —Eso espero, grumete. —Sonreí mientras salía y cerraba la puerta a mi paso. 


     Estaba haciendo lo correcto, realmente debía casarme con Jack amando aún a Chistopher. Pero, de no ser así, ¿qué sería de mi vida si continuaba viviendo de un recuerdo? Ya habían pasado más de tres años y no sabía nada de él, ni siquiera una carta o un simple email, nada. Pero una pregunta sin respuesta pasó por mi mente en ese momento, si las rosas no eran de Jack, ¿de quién eran? 


     


    


    


  






 

      

      

      

    Capítulo XIV 

      

    La boda 

      

    Faltaban pocas horas para la boda y yo estaba delante de mi tocador poniéndome el vestido de novia. Había elegido un modelo sencillo de encaje color marfil, ajustado, con escote palabra de honor que me llegaba hasta los tobillos. Para el cabello, un recogido con una tiara y a juego unas sandalias de tacón de aguja. Solo me faltaba por poner la liga azul tradicional, algo prestado que eran los pendientes de diamantes de la madre de Jack y algo nuevo, una pulsera de pequeños diamantes en forma de corazón que me había regalado Jack esa misma mañana. 

    Miré mi mano izquierda y vi que llevaba puesta la pulsera que me había regalado Chistopher tres años atrás. En un primer momento, quise quitármela para poner la de Jack en su lugar, pero de nuevo las dudas e inseguridad me asaltaron y decidí dejarla en su lugar y poner la de Jack en la mano derecha. Estaba poniéndome las sandalias cuando escuché en la habitación del al lado del hotel una voz grave parecida a la de Jack. Pegué el oído a la pared y escuché cómo Jack discutía con alguien por teléfono. Intenté escuchar con claridad lo que decía, pero solo escuchaba a trozos, cosas como: “no es asunto tuyo” o “no vuelvas a intentar llamar”. Iba a salir de la habitación para ir a la de Jack a ver qué pasaba cuando alguien llamó a mi puerta. 

    Era la camarera del hotel que venía avisarme de que todo estaba ya listo en la capilla del hotel, y solo faltaba yo. 

    —Mi prometido está en la otra habitación, hay que avisarle también. 

    —No, señora, ya él bajaba cuando yo iba en su busca. 

    —¿Bajaba? 

    —Sí, lo vi salir de la habitación nada más subir y me dijo que la avisara para que bajara. 

    —¡Ah!, muchas gracias, señorita, enseguida bajo. 

    —Muy bien, señora. 

    No entendía absolutamente nada, ¿con quién discutía Jack por el teléfono?  

    Al entrar de nuevo en mi cuarto para terminar de prepararme vi un ramo de rosas rojas en el suelo de la entrada de la habitación con una tarjeta dorada colgando de una de las rosas.  

    Fui a cogerlas ya que pensaba que era un obsequio del hotel, pero ¿por qué la habían dejado en el suelo?  

    Me senté en el sofá y abrí el pequeño sobre dorado para leer la nota que había dentro. 

    Necio 

    porque sabes 

    que aunque lo quieras negar 

    ella es la única flor 

    que hace florecer 

    tu marchitado jardín. 

      

    Esos versos, esos versos son de Chistopher, ¡Dios mío! Chistopher está en el hotel. 

    Salí corriendo del cuarto y bajé por las escaleras en su busca. Si había dejado allí las rosas con la tarjeta no estaría lejos. Bajé a toda velocidad, pero no había ni rastro de él. Llegué a la primera planta del hotel donde se encontraba la recepción y miré por todas partes, y nada, no había ni rastro. Iba a preguntar en recepción cuando una mano fuerte tiró de mí y me hizo volverme hacia él. 

    —Mi pequeña dama, ¿se puede saber qué haces aquí? —Para mi decepción, era Jack  

    —Yo, yo… 

    —¿Buscabas la capilla, cariño? —Yo no sabía qué contestar ya que me había quedado muda de la impresión. 

    —Sí, eso buscaba la capilla, con los nervios estaba un poco confusa y no sabía cómo llegar a ella. 

    —Menos mal que estoy yo aquí para llevarte al altar. —Me sujetó por el brazo y dio un ligero tirón al ver que yo me resistía—. Son los nervios de todas las novias, tranquila, cariño —me susurró al oído mientras caminábamos rumbo a la capilla del hotel. 

    —Jack, no me encuentro bien, no sé, no me siento preparada para pasar por esto tan rápido. 

    —Shhhhh, cariño, dame la mano y verás cómo tus miedos desaparecen. 

    Cuando llegamos a la capilla había bastante gente sentada en los bancos expectante ante nuestra llegada. 

    —¿Quienes son ellos? —pregunté confusa al no ver a nadie conocido entre ellos. 

    —Son testigos para el enlace. 

    —Pero ¿por qué no hay nadie conocido entre ellos? 

    —Ya sabes que la boda la prepararon en menos de tres días los organizadores del hotel. Intentaron contactar con algunos conocidos, pero todos estaban ocupados y no podían venir. Por esta razón, el hotel ha buscado testigos entre su personal. 

    —No sé, Jack, esto es muy repentino … —Intenté en vano soltarme de su mano, ya que me sujetó con más fuerza. 

    —Vamos, el cura nos espera. —La escena era de lo más grotesca. La gente nos miraba, mientras nosotros caminábamos a toda prisa hacia el altar. Jack sujetaba mi mano con fuerza y tiraba de mí. Ni tan siquiera me dio tiempo a coger el ramo, ya que en cuestión de segundos estaba frente al cura. 

    —Querido hermanos, hemos venido aquí para celebrar el matrimonio de Jack y Helena, que hoy sellan su amor en nombre de Dios. —Esas palabras me dieron escalofríos por todo el cuerpo. 

    —Jack Miller, ¿aceptas a Helena Fizzi como esposa, para amarla y respetarla todos los días de tu vida hasta que la muerte os separe? 

    —Sí, acepto —gritó Jack mientras me sonreía para tranquilizarme. 

    —Y tú, Helena Fizzi, ¿aceptas a Jack Miller como esposo, para amarlo y respetarlo todos los días de tu vida hasta que la muerte os separe? —Esas palabras me helaron la sangre de repente, e hicieron que mi mente se negara a reaccionar. 

    —Yo, yo… no sé… —conseguí pronunciar.  

    Al ver que me resistía a decir nada, Jack me agarró con fuerza por la mano y me susurró al oído: 

    —Solo tienes que decir que sí, cariño, venga, no me vayas a dejar en ridículo. 

    Pero ¿de qué iba este tío?, ¿organiza una boda en menos de tres días ya que según él teníamos que viajar durante meses y quería que lo hiciéramos como marido y mujer, y pretende obligarme a decir que sí? Ni siquiera me lo había pedido con formalidad, se había limitado a decir nos casamos, y yo, tonta de mí, le había dado todo el poder de decisión. Analizando aún más la situación me di cuenta de lo enredada en su tela de araña que me tenía, ya que desde que le había conocido tres años atrás mi vida social se reducía a él. Ni siquiera tenía amigos con los que salir, ya que siempre estaba él por medio. Incluso los compañeros de trabajo por temor a sus represalias me ignoraban. Qué ciega había estado todo este tiempo al no darme cuenta de su control sobre mí. 

    —Cariño, todos esperan una respuesta —volvió a susurrarme al oído. 

    Al ver que me resistía y que incluso llegué a soltarme de su agarre, gritó por mí:  

    —Sí quiere, está tan nerviosa que hasta muda se ha quedado. —Se escucharon risillas de fondo del público asistente. 

    Aparte de todo eso, me había estado apartando de mis amigos y familiares, ¿dónde estaban ellos el día más importante de mi vida? O eso creía yo, el más importante. El cura, al ver mi cara y temiendo que saliera corriendo de un momento a otro, continuó con la ceremonia. 

    —Si hay alguien aquí que tenga algo que decir para impedir esta boda que hable ahora o calle para siempre. —El silencio en la sala fue absoluto y la sonrisa triunfadora de Jack interminable—. Si no hay nadie yo os declaro… 

    —Yo tengo algo que decir… —gritó una voz potente y masculina desde el fondo de la sala justo en la puerta de entrada a la capilla. 

    —Y ¿quién es usted? —gritó el cura. 

    —Chistopher Tocci. —No me lo podía creer, Chistopher estaba allí en el centro de la capilla vestido de manera informal con unos vaqueros y una cazadora de cuero negra, que le daba junto con su cabello despeinado un aspecto de lo más sexy. 

    —¿Por qué razón según usted no se puede celebrar este matrimonio? —gritó Jack al ver cómo lo miraba. 

    —Por la sencilla razón de que ella no desea este matrimonio. 

    —¿Es eso cierto, Helena? ¿No deseas casarte conmigo? 

    Yo no sabía qué responder ya que la emoción de volver a ver a Chistopher me bloqueó todo razonamiento. Si darme cuenta, mire a Jack y asentí con la cabeza en un acto reflejo involuntario debido al estrés del momento. Él dio por sentado que mi respuesta era afirmativa y tras lanzarme una mirada de decepción miró hacia el cura, que perplejo miraba hacia nosotros. 

    —Dé por terminada la ceremonia, ya que se suspende —sin detenerse ni a mirarme fue directo hacia la puerta de la capilla, y una vez allí gritó para que pudiera oírle bien— en cuanto pueda pasaré por tu casa a recoger mis cosas —dicho esto cerró de un portazo dejándome allí sola viendo cómo todos me miraban incluido Chistopher. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XV 

      

    Dudas 

      

    Al ver que seguía sin reaccionar, Chistopher me cogió de la mano y me llevó fuera de allí. No entendía nada, si eso era lo que yo quería, ¿por qué al ver marchar a Jack mi corazón empezó a sentirse tan mal? ¿Acaso no era lo que yo estaba pidiendo a gritos, verme libre de las ataduras de Jack?, entonces, ¿por qué me sentía tan mal? 

    —Estás pálida —dijo Chistopher al verme pensativa. 

    —¿Por qué has vuelto, Chistopher? 

    —¿No te alegras de verme?, veo que aún llevas mi pulsera en la mano izquierda. 

    Miré ambas manos ya que no me sentía del todo orientada para localizar su pulsera, y solo vi la que Jack me había regalado horas antes. Mis ojos empezaron humedecerse sin poder evitarlo. 

    —Será mejor que te lleve a tu habitación —dijo Chistopher al verme llorar. 

    —No, no prefiero volver a mi casa, no quiero estar más aquí, ¿me llevas por favor? 

    —Sí, pero ¿y tus cosas? 

    —Mañana llamaré al hotel para que me las envíen a mi casa, ya que Jack pagó la habitación dos días más por si nos hacía falta. —El corazón se me encogió al decir su nombre. 

    —Bueno, creo que será mejor que nos vayamos ya.  

    Cogí mi bolso y salimos directos a la recepción del hotel. Una vez dejé todo solucionado, salimos de allí en dirección al coche de Chistopher. Él amablemente abrió la puerta del copiloto para que yo entrara. Cuando cerró la puerta fue por el otro lado y entró en el coche. 

    —¿Estás bien? —preguntó al ver mi cara que dada las circunstancias estaba bastante mal. 

    —Estaré mejor cuando llegue a mi casa y me meta en la cama. 

    Durante el recorrido no podía dejar de pensar en Jack y dónde estaría ahora. Cuando llegamos al edificio donde estaba mi apartamento, me bajé rápidamente del coche. Chistopher se apeó también y fue a mi encuentro.  

    —¿Te acompaño arriba? 

    —No, será mejor que suba sola, además, quiero descansar.  

    —¿Estás segura? —preguntó mientras me acariciaba la mejilla. 

    —Nunca he estado más segura de nada —contesté mientras apartaba mi cara de su mano. 

    —Esta bien, ve entonces, pero si necesitas algo o simplemente hablar me llamas, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo. —Entré en el edificio sin mirar atrás y fui directa hacia el ascensor para subir a mi piso. Una vez allí abrí la puerta y nada más entrar y cerrarla con llave me quité el vestido y lo tiré lo más lejos posible que pude. Me quité los pendientes de diamantes que me había dado Jack y los deposité con cuidado en el joyero. Me senté en el borde de la cama y miré mis muñecas y cómo en cada una de ellas resplandecían las pulseras. En la izquierda, estaba la de Cristopher con su mensaje “no me olvides”, y en la derecha la de Jack, que aunque no tenía mensaje su sencillez y brillo me recordaba a él. Me tumbé y cerré los ojos y me dejé llevar a otro lugar donde la felicidad carece de fronteras. 

    Los días siguientes a la boda los pasé en el apartamento con el teléfono apagado y el fijo desconectado. No quería ver ni hablar con nadie. Incluso Internet estuvo ausente por esos días. Tan solo la televisión llenaba esos huecos vacíos y tristes del día.  

    No quería pensar en nada, pero la mente es traicionera y en ocasiones llegaba a comparar a Chistopher con Jack o a Jack con Chistopher. Estaba hecha un lío y si quería salir de él, tenía que aclarar mis ideas. Así que tras una semana de encierro decidí volver a la realidad. Lo primero que hice fue conectar el móvil. Para mi sorpresa, había más de cien llamadas perdidas de Chistopher, pero ni una sola de Jack. Pensé en mirar el correo electrónico a ver si por ahí tenía alguna noticia, ya que él cada día me enviaba una canción o simplemente me saludaba. Cuando lo abrí y revise todos los correos vi que no había ninguno de él, quise restarle importancia, pero la verdad es que me sentí vacía, y por una vez desde que nos conocimos me di cuenta de lo mucho que lo necesitaba y de lo tonta que había sido al no darme cuenta antes. 

    Me vestí rápidamente con un vestido y unas sandalias de tacón y tras coger el bolso y una cazadora vaquera salí corriendo de la que por una semana había sido mi cárcel personal y me fui directa a el MoMa donde estaba el despacho de Jack. Cogí un taxi y fui directamente hacía allí. Cuando llegué lo primero que hice fue ir a su despacho. Toqué en la puerta varias veces y nadie contestó, así que fui hacia la sala de reuniones, donde todas las mañanas se reunía con los empleados del museo. 

    Al entrar vi que todos estaban muy nerviosos. Miré hacia el asiento de Jack en la presidencia, pero estaba vacío. Todos sus empleados caminaban de un lado al otro sin parar hablando entre ellos. Al darme cuenta de que algo grave pasaba fui hacia el asiento de Jack y tras dar dos sonoros golpes en la mesa, todos los asistentes a la reunión se quedaron mirando hacia mí, sorprendidos. 

    —Perdonad por la intromisión, pero ¿alguien me puede explicar qué está pasando aquí? ¿Y dónde está el señor Miller? 

    —¿No lo sabe aún? —preguntó el que más cerca estaba de mí. 

    —¿Saber qué? 

    —El señor Miller ha desaparecido, no sabemos dónde está. 

    —¿Cómo que desaparecido? 

    —Salió de viaje hace cinco días hacia Bali en busca de unos cuadros que un coleccionista de antigüedades quería vender. Nos llamó nada más llegar al hotel que tenía reservado hace cuatro días, y desde ese momento no sabemos nada de él. 

    —Pero ¿por qué creen que está desaparecido? Quizás ha decidido pasar allí unos días de vacaciones. 

    —El señor Miller jamás haría algo así sin avisar y mucho menos si hay una subasta importante como la que existe mañana en juego —dijo su secretaria mientras cogía la agenda de Jack en la mano y revisaba cada una de sus anotaciones. 

    —A ver, necesito el teléfono del hotel del señor Miller, quizás ellos sepan algo.  

    —No se preocupe en llamar, ya que lo hemos hecho ya varias veces y nos han dicho que el señor Miller salió del hotel a la mañana siguiente de su entrada y no ha vuelto, y de eso hace ya dos días —volvió a increpar la secretaria. 

    —¿Sabe usted por casualidad el nombre del vendedor? —le pregunté al ver que estaba enterada de todo lo referente a Jack. Parecía una mujer frágil por su débil corpulencia. Debía de tener alrededor de cuarenta años. Su cabello era castaño y muy rizado y su cuerpo, a pesar de no ser muy alta y medir alrededor de un metro sesenta, estaba bien proporcionado con unas curvas bastantes sugerentes, sin duda una mujer que no pasaría inadvertida a los ojos de Jack. Por un momento, llegué a sentir celos. 

    —Por desgracia no, el señor Miller nunca da muchos detalles sobres sus contactos en otros países. 

    —Algo tendrá que haber en algún sitio, no creo que el señor Miller se haya ido a un país extranjero sin algún contacto de fiar allí —sugerí al ver que nadie más parecía aportar ideas. 

    —Esperen —gritó un chico joven que se encontraba al fondo de la sala—. Disculpen por entrometerme, pero es que —tartamudeó al ver que todos le miraban. Por su aspecto debía tener alrededor de veinte años. Su cabello negro y sus ojos a juego le daban un aspecto aún más juvenil. Vestía con un uniforme azul marino con corbata y camiseta blanca. Sus zapatos relucían—. Soy el chofer del señor Miller, y no sé si esto será relevante o no.  

    —Cualquier cosa nos vendrá bien. ¿Tu nombre es? —pregunté. 

    —Joaquín, me llamo Joaquín, señorita.  

    —Bien, Joaquín, dinos qué sabes.  

    —Cuando llevaba al señor Miller hacia el aeropuerto lo oí hablar con un tal Richard Dorrs por el móvil. 

    —¿De qué hablaban? 

    —El señor Miller le decía que lo esperara en el aeropuerto ya que era la primera vez que viajaba a Bali, y quería que él estuviera ahí para ayudarlo.  

    —Ya tenemos un nombre. —Miré hacía la secretaria. ¿Su nombre es…?  

    —Alexandra, señorita Fizzi. 

    —Bien, Alexandra, puedes llamarme Helena, necesito que localices a ese tal Richard Dorrs, y que además me reserves el primer vuelo a Bali, para mañana.  

    —¿A qué hora le vendría bien? 

    —¿A qué hora será la subasta? —Si quería viajar a Bali, antes tenía que dejar todo bien atado aquí, ya que sabía de sobra que esa subasta era muy importante. Jack había puesto muchas expectativas en ella, además de mucho dinero ya que eran piezas únicas y de gran valor. 

    —Será a las cuatro de la tarde. 

    —Bien, pues resérveme el primer vuelo disponible a partir de las nueve de la noche, ya que necesitaré algo de tiempo tras la subasta para arreglarme y llegar al aeropuerto. 

    —¿Quiere eso decir que se quedará para la subasta? 

    —Así es, sé la importancia que tiene esta subasta para la empresa y el museo, y no quiero que se pierda todo el esfuerzo que se ha hecho, sobre todo por parte del señor Miller. Mientras él esté ausente yo haré sus funciones, pero si tras estas llamadas no localizamos a Jack y tengo que viajar hacia Indonesia en su busca antes, necesitaré que usted, señorita Alexandra, se encargue de todo en nuestra ausencia. 

    —Por supuesto, le agradezco su confianza en mí. 

    —Sé que es usted muy eficiente, y que lo hará bien. —En ese momento, el semblante duro y serio de la secretaria se suavizó, y tras asentir con la cabeza y sonreír salió rápidamente de allí con la agenda de Jack en la mano. Antes de cerrar la puerta se giró y me dijo: 

    —Puede estar segura de que haré todo lo que esté en mi mano porque todo esto salga bien, y por supuesto, haré todo lo posible para localizar al señor Miller. 

    —Sé que lo hará —dicho esto cerró la puerta y nos dejó allí en medio del caos. 

    Durante el resto de la jornada y a la espera de noticias de Jack, estuvimos organizando la subasta del día siguiente. Sabía perfectamente todos los detalles, ya que Jack llevaba meses preparándola, y por suerte me había contado todos los detalles de esta. Mientras hacía las anotaciones, no podía dejar de pensar en él. ¿Le habría pasado algo? ¿O simplemente era una escapada inocente para relajarse? Pero, era algo tan poco común en él dejar algo que llevaba preparando meses en manos de otros y sin supervisión, que por unos pequeños instantes llegué a inquietarme de verdad. 

    No quería alarmar a nadie, y menos ahora que todos estaban tan nerviosos, a la espera de noticias de su jefe. Me levanté y fui hacia la enorme ventana del despacho, para abrirla y coger un poco de aire, ya que con los nervios me sentía algo mareada. En ese momento, entró la secretaria al despacho dejando a todos impactados ante la idea de recibir noticias. 

    —Tengo noticias, aunque no tan buena como esperábamos. —Mi corazón se encogió ante la idea de que le hubiera pasado algo malo a Jack—. El señor Miller está en la cárcel. 

    —¿En la cárcel? Pero ¿por qué? —grité. 

    —Localizé por suerte al señor Dorrs, y él fue quien me lo dijo. 

    —Pero ¿no le dijo nada más? 

    —Sí, que el motivo por el que está en la cárcel es por el robo de obras de arte. 

    —¿Robo? Eso es imposible, el señor Miller jamás robaría nada, y ¿qué más ha dicho? 

    —Que no quiere saber nada más de todo esto. 

    —¿Va a dejar a Jack a su suerte en un país extranjero? 

    —Me temo que sí, ya que tras decir esto me colgó el teléfono. 

    Por un instante, mis sentidos dejaron de funcionar y tuve que sentarme en la primera silla que encontré. Tras relajarme un poco y pensar tuve una idea. 

    —¿Ya me reservó el primer vuelo disponible para mañana tras la subasta? 

    —Sí, su vuelo a Bali sale a las nueve y cuarto de la noche. 

    —Perfecto, ahora necesito pensar y dejar todo preparado para mañana antes de irme. Una cosa más, Alexandra. 

    —Dígame. 

    —Necesito que me busque toda la información que pueda sobre Bali, sobre todo a lo que se refiere a sus leyes.  

    —Sí, enseguida. 

    Durante el resto de la jornada preparamos todo para el día siguiente. La lista de invitados para la subasta era de tres folios, así que habría trabajo para rato a la hora de vender y pujar. Teníamos obras de Tizziano, Boticceli, Velázquez y hasta algún Picasso. Tras pasar ya de las diez de la noche nos marchamos todos a casa cansados. 

    Mientras iba hacia el apartamento en taxi no podía dejar de pensar en Jack y en todo lo que había sucedido. ¿Cómo iba a ayudarle? Si ni siquiera sabía qué hacer en una situación como esa. Tenía que buscar una solución y rápido, pero ¿cuál? 

    En ese momento, una luz iluminó mi mente: Chistopher. Él podrá ayudarme sin duda alguna, ya que tiene contactos en muchos lugares del mundo, entre ellos, Indonesia. Ya que según me había contado en alguna ocasión, le gustaba coleccionar piezas únicas, entre ellas las orientales que eran sus favoritas. 

    Nada más bajarme del taxi y mientras subía hasta mi apartamento, llamé a Cristopher, el cual atendió mi llamada al segundo.  

    —Buenas noches, princesa ¿Cómo estás? 

    —Bien, ¿y tú? 

    —No muy bien, tras tantas negativas tuyas para que nos veamos. 

    —Chistopher, sabes que no me he encontrado muy bien estos días, y quería estar sola. 

    —¿Y ahora? 

    —Necesito tu ayuda para ayudar a Jack a salir de un problema. 

    —A Jack Miller, el hombre que estuvo a punto de llevarte a rastras al altar, ¿a ese quieres que ayude? 

    —Sí, a ese mismo, y que quede claro que no me llevó a rastras al altar, fui yo la que acepté casarme cuando me lo pidió.  

    —Y ¿por qué he de ayudarlo? Si puede saberse, claro. 

    —Está metido en un lío muy gordo. 

    —¿Qué clase de lío? —suavizó el tono al escuchar mi voz algo nerviosa. 

    —De esos en lo que solo puedes salir si tienes los contactos adecuados en un país extranjero. 

    —¡Dime de una vez en qué está metido! 

    —En la cárcel. 

    —¿En la cárcel?, ¿qué mató a alguien de un susto? —Se rio a carcajadas. 

    —Déjate de bromas, Chistopher, esto es muy serio. 

    —¿Cuánto de serio? —siguió bromeando. 

    —Veo que no vamos a llegar a un entendimiento, así que te voy a colgar el teléfono. 

    —Vale, vale, dime, ¿por qué está en la cárcel? 

    —Le acusan de contrabando de obras de arte.  

    —¿Se ha vuelto loco? ¿Contrabando de obras de arte? Eso es un delito bastante serio.  

    —Por eso necesito tu ayuda, Chistopher. 

    —¿Mi ayuda? ¿Para ayudar a un sucio contrabandista? 

    —Él no es ningún contrabandista, le han tendido una trampa, de eso estoy segura. 

    —¿Y qué quieres que haga yo? 

    —Sé que tienes contactos en Bali, y sé también que son abogados, por favor, tan solo te pido que hables con ellos para que me ayuden cuando llegue allí. 

    —¿Cómo que cuando llegues allí? —gritó. 

    —Mañana mismo por la noche voy a coger un avión con destino a Bali, y es por esta razón que necesito alguien allí de confianza que me sirva de intérprete y de guía. 

    —De ninguna manera vas a viajar a Indonesia para ayudar a ese estúpido de Miller. 

    —Él no es ningún estúpido, y sí voy a viajar, con o sin tu ayuda, así que decide ya, o quizás mañana a esta hora sea tarde para hacer nada porque estaré volando hacía allí. 

    —Esta bien, voy a hablar con un amigo mío que vive allí y que además es abogado. 

    —Gracias, sabía que podía contar contigo. 

    —¿A qué hora sale ese avión? 

    —A las nueve. 

    —Hay tiempo de sobra. 

    —Tiempo de sobra, ¿para qué? 

    —Ahora debo dejarte, tengo algunas cosillas urgentes que hacer, te llamo mañana. ¿De acuerdo? 

    —Sí, yo también tengo que descansar, buenas noches. 

    —Buenas noches, princesa. 

    Nada más colgar lo guardé en el bolso y abrí la puerta de mi apartamento. Una vez dentro y tras una ducha reparadora y una taza de té, me fui directamente a la cama. Donde a pesar de intentar dormir lo único que hice durante toda la noche fue tener pesadillas en la que Jack se alejaba más y más de mí… 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XVI 

      

    Bali 

      

    A la mañana siguiente, y antes de que el despertador sonara, ya estaba levantada y lista para salir. Durante todo el día e incluso durante la subasta no podía dejar de pensar en Jack y en la impotencia que sentía al no poder ni tan siquiera hacer una llamada para ver cómo estaba.  

    La subasta fue un gran éxito ya que la mayoría de las obras de arte salieron a un precio superior al esperado. Cuando todo terminó, me despedí de todos los empleados y tras coger la maleta y dejar a cargo de todo a la secretaria de Jack, salí a toda pastilla de allí rumbo al aeropuerto. Cogí un taxi y en menos de quince minutos estaba con la maleta en la mano y los nervios a flor de piel.  

    Eran ya las ocho y media pasada, así que fui a facturar el equipaje y luego a ponerme en cola para subir al avión. Tan solo había dos personas delante de mí, así que tendría que esperar poco. Saqué el móvil del bolso a ver si tenía alguna llamada de Chistopher para despedirme de él, pero no había nada ni siquiera un mensaje. Me disponía a apagarlo para guardarlo, cuando una llamada llamó mi atención. Al comprobar el número vi que era el de Chistopher. 

    —Buenas noches, princesa ¿Te ibas sin despedirte? 

    —No, bueno, como no me habías llamado en todo el día pensé que no querías que te molestara.  

    —Tú nunca me molestas, querida, y dime, ¿dónde estás ahora mismo? ¿En la cola de embarque? 

    —Sí, estoy a punto de subir al avión, espera, ¿y tú cómo sabes dónde estoy? 

    —Porque estoy justo detrás de ti. 

    Me gire rápidamente, y ahí estaba, justo a unos metros de mí con una enorme maleta de piel en la mano. 

    —¿Creías que te iba a dejar sola en esto? —dijo, mientras se ponía a mi lado y me daba un suave beso en la mejilla. 

    No dije nada, tan solo negué con la cabeza. 

    —¿Cómo has conseguido plaza en este vuelo? 

    —No hay mucha gente que viaje a Bali a estas horas, y además, tengo algunos contactos.  

    —Tú, y tus contactos. —Sonreí mientras le daba mi pasaje a la azafata y él hacía lo mismo. 

    Nada más entrar en el avión, la azafata nos indicó dónde estaban nuestros asientos. 

    —Perdone, pero creo que se equivoca, yo pedí un pasaje turístico no vip —dije al ver que me señalaba la zona vip del avión, solo apta para millonarios y personas importantes. 

    —Su pasaje es vip señorita —confirmó ella amablemente. 

    —Pero … 

    Chistopher me puso una mano en la cintura y luego se acercó a mi oído para susurrarme, mientras la azafata no dejaba de mirarnos como si fuéramos una pareja de tortolitos. 

    —Lo he reservado yo para los dos, no querrás estar ahí rodeada de gente ruidosa.  

    —Pero… —No me dejó continuar, ya que tras dar una mirada cómplice a la azafata, me rodeó aún más la cintura con su brazo y tiró de mí en dirección a la zona vip del avión, que como era de suponer, estaba vacía. 

    —¿Qué te parece? Vamos a estar solos tú y yo y una buena botella de champán frío.  

    —Sabes de sobra de que no bebo nada de alcohol —dije mientras le quitaba su brazo de mi cintura para liberarme de su atadura, que ya me estaba poniendo algo nerviosa—. ¿Qué estás tramando con todo esto, Cristopher? 

    —No estoy tramando nada, tan solo me gustaría pasar un rato a solas contigo. 

    —Creo que no va a ser una buena idea. 

    —¿Por qué? Pasamos muy buenos ratos juntos antes de separarnos, ¿o no lo recuerdas? 

    —No, la verdad es que no recuerdo haber pasado un rato agradable contigo, ya que la primera noche que supuestamente pasamos juntos me dijiste que yo tan solo era un juego para ti y nada más, ¿o eres tú el que no lo recuerdas?, ¿qué soy ahora? ¿También un juego para ti o una manera divertida de pasar un rato en compañía de alguien? 

    —Veo que no vamos a llegar a un entendimiento esta noche. 

    —Ni esta noche, ni mañana ni pasado, así que será mejor que vuelva a la zona turística, no quiero estropearte esa botella de champán francés. 

    —No seas tonta, puedes quedarte aquí, hay espacio de sobra para los dos. 

    —No, prefiero estar ahí fuera, gracias, por cierto, toma tu pulsera. —Me acerqué a él y le puse la pulsera en la mano bajo su atenta y perpleja mirada. 

    —Pero ¿por qué? 

    —Porque no soy ningún juguete que se pueda manipular. Me dijiste que me la quedara para que no te olvidara nunca, pues bien, ahora me he dado cuenta de que no he sido más que una estúpida por guardar tu recuerdo cuando según he podido comprobar hoy sigues siendo el mismo. 

    —Tú siempre has sabido cómo soy nunca te oculté mi forma de ser y lo sabes, Helena. 

    —Sí, lo sé, y también sé que la estúpida siempre he sido yo, así que si me disculpas voy a mi sitio a descansar, ya que mañana me espera un día bastante complicado. 

    Me di la vuelta y tras darle la espalda salí a toda velocidad de la zona vip con destino a mi asiento que estaba en la zona turística. Aún faltaba pasajeros por entrar, así que me puse cómoda y me puse en los oídos unos auriculares para escuchar un poco de música y relajarme. Estaba a punto de hacerlo cuando una mano cálida y a la vez fuerte cubrió la mía y llamó mi atención. Cuando abrí los ojos vi a Chistopher sentado a mi lado mirándome fijamente. 

    —Lo siento. 

    En ese momento me quedé sin palabras y mis ojos se cristalizaron ante la emoción del momento. Él debió notarlo ya que me rodeó con un brazo y tiró de mí para que apoyara mi cabeza sobre su hombro. Tras darme un beso en la frente, me susurró:  

    —He venido para ayudarte y no pienso dejarte sola ni un momento. 

    No quise hablar, tan solo dejar mi cabeza reposar sobre su hombro y dejarme llevar. Habían sido unas semanas bastante duras y ese momento me pertenecía, era mío ahora, aunque sabía de sobra que tratándose de Chistopher, tan solo llegaría a ser un simple espejismo en medio de un desierto seco y duro. 

    Debí quedarme dormida sin darme cuenta, ya que cuando empecé a notar un movimiento más fuerte de lo normal en el avión, Cristopher me estaba llamando para que me sentara bien y me pusiera el cinturón de seguridad porque el avión estaba a punto de aterrizar. 

    —¿Cuánto he dormido? —le pregunté al ver cómo me dedicaba una amable sonrisa. 

    —Toda la noche, cariño, ya son casi las diez de la mañana y estamos a punto de aterrizar en Bali. 

    No me lo podía creer, había dormido casi doce horas. Llevaba tantos días en vela que había dormido todo lo atrasado de un tirón. El avión aterrizó rápidamente y la azafata se puso en pie tras quitarse el cinturón para avisar a los pasajeros. 

    —Señores pasajeros ya estamos en Bali, gracias por confiar en nuestras líneas aéreas y les deseamos una feliz estancia. 

    Chistopher fue el primero en levantarse y coger nuestras cosas. Tras darme la mano y ayudarme a levantar de mi asiento bajamos del avión. Una vez en el aeropuerto fuimos a recoger nuestras maletas y salimos en dirección al aparcamiento. 

    —¿Dónde vamos? —pregunté al ver que me llevaba sin decir nada. 

    —Mi abogado nos espera en el aparcamiento. 

    Una vez allí, y tal como había dicho Chistopher, su abogado nos esperaba delante de un impresionante coche descapotable de color rojo. El tipo era bastante alto y de gran corpulencia física. Iba vestido con un traje azul marino con corbata y unos brillantes zapatos de cuero. En su mano derecha llevaba una enorme cartera de la que sobresalía un par de papeles, que tras vernos, sacó para dárselos a Chistopher nada más llegar a su encuentro. 

    —Buenos días, Chistopher, ¡cuánto tiempo ha pasado desde tu última visita! 

    —Más de lo que quisiera, créeme, dime, ¿qué has averiguado sobre Miller? 

    Yo permanecía callada con la mano aún sujeta a la de Chistopher escuchando todo lo que decían sobre Jack. 

    —La cosa no pinta nada bien, Chistopher, pero que nada bien. —Al escuchar esto, mis sentidos se agudizaron y saltaron sin pensar. 

    —¿Qué quiere decir con eso? ¿Le ha pasado algo a Jack? —grité. 

    —No, el señor Miller se encuentra perfectamente, lo que me preocupa es su situación legal. 

    —¿Qué situación es esa? —preguntó Chistopher mientras me soltaba la mano y me rodeaba por la cintura para pegarme más a él y tranquilizarme. 

    —Lo han cogido con unas obras muy valiosas, pero eso no es lo peor, además eran piezas robadas de uno de los museos más importantes de la capital. 

    —Ummmm, la cosa no pinta nada bien entonces, ¿qué te han dicho ellos?, ¿te han dejado hablar con él? —siguió preguntando Chistopher al ver mi estado de agitación. 

    —No, no me han dejado verlo, ya que no soy ni su abogado ni nadie de su familia. 

    —Yo soy de su familia, así que quiero ir a verlo ya. —Me solté del abrazo de Chistopher y me encaré con el abogado. 

    —No será tan fácil, ¿señorita…? 

    —Fizzi, Helena Fizzi.  

    —Señorita Fizzi, aquí las leyes no son tan rápidas como en su país, todo lleva un trámite legal bastante complicado. 

    —Me da igual, haga lo que esté en su mano para que me dejen ver hoy a Jack, por favor. —El abogado miró directamente hacia Chistopher, como buscando su aprobación. Él, al darse cuenta de mi estado de ánimo, asintió con la cabeza—. Bien, señorita Fizzi, haré lo que esté en mi mano para que hoy mismo pueda ver al señor Miller. 

    —Muchas gracias. —Sonreí. 

    Mientras íbamos hacia el hotel en el coche del abogado, Chistopher permaneció callado durante todo el camino. Ni siquiera me miraba, se limitó a mirar por la ventanilla del coche. El silencio era tan incómodo que hasta el abogado que conducía nos miraba a ambos por el espejo retrovisor con cara de susto. Cuando llegamos al hotel, Chistopher fue el primero en bajarse e ir por mi lado a abrirme la puerta para que bajara. 

    —Ve dentro, yo me reúno contigo en unos minutos —me dijo nada más salir del coche. 

    Al ver su cara de pocos amigos obedecí y fui directa hacia la entrada del hotel. Una vez dentro me asomé por una de las ventanas de la recepción, para ver qué pasaba fuera y vi a Chistopher muy alterado discutiendo con su abogado. Quise salir a ver qué pasaba, pero una voz detrás de mí llamó mi atención. 

    —¿Buscaba algo, señorita? —Al darme la vuelta vi que se trataba del recepcionista del hotel. 

    —No, estaba esperando a… —No me dejó terminar ya que Chistopher entró en ese momento y fue a nuestro encuentro. 

    —Tenemos dos reservas a nombre de Tocci, ¿puede mirar por favor?, tengo algo de prisa. 

    —Al momento, señor. —El recepcionista de baja estatura y nativo de la isla no volvió a alzar la cabeza hasta que nos dio las llaves de la habitación.  

    Mientras subíamos a las habitaciones y al ver la cara malhumorada de Chistopher no pude dejar de preguntar: 

    —¿Se puede saber qué te pasa? 

    —Nada. —Ni siquiera se dignó a mirarme a la cara.  

    —Nada, y pareces un demonio malhumorado. 

    —Ja, ja, ja, ¿yo un demonio? Te contestaría adecuadamente, pero tengo que salir un rato. 

    —Típico de ti salir corriendo ante la menor discusión. 

    —Querida, te puedo asegurar que no estoy huyendo de nada, si tantas ganas tienes de discutir tengo para ti toda la noche libre. 

    —Gracias, pero no. —Sonreí, mientras le daba un suave empujón y le echaba de la habitación cerrándole la puerta en la cara. 

    Puse el oído en la puerta para comprobar que se marchaba. Cuando escuché el sonido del ascensor abrí la puerta con cuidado para comprobar que no estaba y tras coger el bolso salí de la habitación rápidamente. Fui directa a recepción y le pedí que me llamará un taxi. Quería ir a la cárcel a ver a Jack y nada ni nadie me lo iba a impedir. Así que nada más llegar el taxi le pedí que me llevara allí. 

    —¿Está usted segura, señorita? Ese sitio no es apto para gente como usted —me preguntó el taxista al oír dónde quería ir. 

    —Sí, estoy segura.  

    —Mal lugar, allí se entra fácilmente, pero nunca se sabe cuándo se sale. 

    —Imagino que se saldrá cuando termine la condena —pregunté intrigada y algo asustada.  

    —De la condena siempre se sale, de la cárcel solo los afortunados, ja, ja, ja… —Su risa me produjo un profundo escalofrío que me congeló hasta los huesos. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XVII 

      

    Lo siento 

      

    Al cabo de veinte minutos llegamos a la cárcel. El lugar estaba bastante alejado de la ciudad y su aspecto, por lo menos por fuera, era bastante descuidado. Tras pagarle al taxista, entré por una puerta de hierro. Al instante, un guardia perfectamente uniformado y con un fusil en la mano fue a mi encuentro. Empezó a hablarme en un idioma que no comprendía, y tan deprisa que ni el mejor traductor podría traducir lo que decía. Otro guardia salió del edificio también armado y fue a nuestro encuentro. Al darse cuenta de que yo no entendía nada de lo que decían, empezaron a reírse maliciosamente y a intentar tocarme. Cosa que no consiguieron ya que yo le aparté la mano de un manotazo. Eso no le gustó nada, ya que su semblante cambió y tras emitir un pequeño rugido de rabia me apuntaron con el arma. 

    Empezaron a empujarme contra la verja de hierro sin dejar de apuntarme con el fusil. Estaba perdida, ya que por mucho que miraba no pasaba nadie por allí para pedir ayuda. Otra vez, uno de ellos intentó tocarme, pero sin éxito, ya que le volví apartar la mano de un fuerte golpe. Iba a golpearme en la cara cuando una potente voz que hablaba en su mismo idioma le detuvo de forma contundente. 

    Levanté la mirada un momento y para mi suerte vi que se trataba de Cristopher acompañado de su abogado. Por su cara, entendí rápidamente que me esperaba una buena reprimenda por su parte, y dada las circunstancias, con razón. 

    —Debí imaginarme que harías algo así, es más, me lo imaginé y por eso regresé al hotel a ver si estabas en la habitación, y qué sorpresa me llevé al comprobar que no solo no estabas, sino que además no dejaste tan siquiera una nota. 

    —¡Lo siento! —logré decir entre los gritos de Chistopher. 

    —Ah, ahora lo sientes, pues debiste sentirlo una hora atrás, ¿no crees? 

    —Chistopher, déjalo ya, total, todo ha salido bien —dijo el abogado dándole una palmada en la espalda para tranquilizarlo. 

    —¿Que lo deje? Ha estado a punto de pasarle algo realmente desagradable y me dices que lo deje. 

    —No hace falta que grites tanto, Chistopher —me armé de valor ante tanto reproche por su parte—, sé cuidar de mí misma —mentí, ya que esos dos hombres armados, de no ser por la llegada de Chistopher, hubieran hecho lo que hubieran querido conmigo, y por sus caras, nada bueno.  

    —Ah, ya veo que sabes cuidar de ti misma, tanto, que te tenían acorralada como a un conejo en una cacería. 

    Enfadada ante sus reproches solo llegué a decir: 

    —He venido a ver a Jack y no me iré de aquí sin verle pase lo que pase. 

    —¿Aunque esté tu propia vida en juego? —gritó. 

    Al ver que nuestra discusión iba cada vez a peor, el abogado, ya algo agobiado con la situación, se adelantó y alzó la voz: 

    —Voy a ir adelantando todos los trámites para que puedas ver a Miller cuanto antes, os espero dentro en un rato. 

    —Gracias Daniel, en unos minutos nos reunimos contigo dentro —contestó Chistopher algo avergonzado ante sus gritos. 

    —Lo siento —logré decir. 

    —No se trata de que lo sientas, Helena, quiero que seas consciente del peligro que has corrido por querer hacer las cosas a tu manera. 

    —Sí, sé que me equivoqué, pero no soporto no saber nada de Jack, no sé si está bien, si está herido, no sé nada y eso me hace sentir como una inútil. —De mis ojos cansados empezaron a salir lágrimas sin poder remediarlo, Chistopher al ver esto se acercó a mí y me abrazó. Para mi sorpresa, no sentí nada, ni siquiera una pequeña chispa ante su contacto. 

    —Sabes que me preocupo por ti, y ante la situación de verte en peligro he perdido los estribos, lo siento si me he pasado —mientras hablaba me acariciaba la espalda suavemente de arriba abajo. Iba a besarme, pero yo le aparté la cara rápidamente. 

    —Será mejor que entremos ya, tu abogado debe estar esperando por nosotros desde hace rato. 

    Chistopher me miró sorprendido ante mi rechazo. 

    —Sí, será mejor que entremos.  

    Me dio la mano y tiró de mí para que entráramos juntos. Si el viejo edificio daba pena por fuera, por dentro no se quedaba atrás. Las paredes estaban todas húmedas y la vieja pintura se caía de ella dejando el muro raso y lleno de moho. El olor tampoco era nada agradable, parecía como si nadie allí supiera lo que era darse una ducha. El abogado nos esperaba sentado delante de una enorme puerta de hierro. Al vernos, se levantó y fue a nuestro encuentro. 

    —He hablado ya con el director de la cárcel y me ha dicho que esperemos aquí. 

    —¿Va a dejarnos ver a Jack? 

    —Sí, pero solo a uno de nosotros y el más cercano a él, y esa eres tú, Helena, le he dicho que eres su prometida. 

    —No hay problema, gracias Daniel, lo importante es que me dejen ver a Jack cuanto antes. 

    —Sí, eso es sin duda lo más importante —dijo Cristopher con tono sarcástico. 

    Tras media hora, Daniel salió del despacho del director de la cárcel con un papel en la mano y una tarjeta. Se acercó a mí y me puso la tarjeta en la camisa con un pequeño imperdible.  

    —Con esta tarjeta tendrás vía libre para entrar. Tienes media hora para hablar con él, y algo aún más importante, pregúntale a Miller, quién le vendió las obras de arte robadas. Si encontramos al culpable, quizás tengamos una oportunidad de oro para sacarle de ahí cuanto antes. 

    —De acuerdo, hablaré con él —dije, mientras me conducía al interior del recinto bajo la atenta mirada de Chistopher. 

    Si los alrededores del despacho del director daba pena, esta otra parte del edificio no daba pena, sino miedo. Las paredes carecían de ningún tipo de revestimiento y en su lugar solo había moho, las rejas no se quedaban atrás ya que ni tocarlas se podía ver lo oxidadas que estaban. El guarda miró mi tarjeta y abrió la puerta de seguridad para que entrara dentro. Daniel y Chistopher se quedaron fuera mirando entre las rejas cómo yo desaparecía por un estrecho pasillo que conducía a una habitación pequeña y vacía que estaba al fondo del todo. 

      

    Una vez dentro, el guarda salió y cerró la puerta y me dejó allí sola. Vi un pequeño banco que había en una esquina de la habitación y fui a sentarme. En ese momento, la puerta se abrió y entraron Jack y el mismo guardia que me había llevado hasta allí. Para mi gran sorpresa, Jack me miró como si en vez de a mí hubiera visto a un fantasma o algo peor. El guardia le quitó las esposas y salió sigilosamente de la habitación cerrando la puerta con llave tras él. 

    —¿Se puede saber qué demonios haces aquí? —gritó Jack mientras se peinaba hacia atrás su cabello con los dedos. 

    —He venido a verte, me enteré de que… 

    —Pues ya me has visto, ahora vete —gritó de nuevo mientras se apoyaba en la pared y cruzaba los brazos. 

    —Jack, sé que no me he portado bien contigo, pero en este momento necesitas ayuda para salir de aquí. 

    —Sí necesito ayuda, pero no la tuya, así que vete por donde has venido de una vez. —Vi que su camisa estaba manchada de sangre y me acerqué a él.  

    —¿Y esta sangre?, ¿estás herido?, ¿te han hecho algo? —Fui a poner mi mano en su cara y él la apartó de un manotazo. 

    —No es necesario que montes estos numeritos de niña buena, y para tu información, esta sangre no es mía. 

    —Y ¿de quién es entonces? 

    —De alguien que se pasó de listo, eso es todo, ahora vete de aquí de una vez no necesito a nadie como tú.  

    —Puede que no necesites a nadie como yo, pero mientras estés aquí encerrado me tendrás que soportar, es más, sé que no he sido la mujer perfecta y que tienes razones de sobra para odiarme, pero no me iré hasta que te saque de aquí y te lleve de vuelta a Nueva York. Una vez allí, si crees que la ciudad no es lo suficientemente grande para los dos me iré de vuelta a Milán y no volverás a verme. 

    —Claro que te irás a Milán con tu adorado Chistopher, no seas cínica, si te vas será para estar con él, no por mí.  

    —No saques las cosas de quicio, Jack, no estoy aquí por Chistopher, sino por ti, así que deja ya el papel de mártir, por favor. 

    Jack me miró con cara de pocos amigos y se dio la vuelta para darme la espalda. 

    —Será mejor que te vayas ya, Helena, ya no tienes nada más que hacer aquí. 

    —Sí tengo algo más que hacer, dime quién te vendió las piezas robadas. 

    —¿Para qué quieres saberlo? 

    —Es la única manera de sacarte de aquí cuanto antes. 

    —Su nombre es Rodof Bunner, pero dudo mucho de que te sirva de algo. 

    —¿Por qué? 

    En ese momento la puerta de la habitación se abrió y entró una impresionante rubia de ojos azules y cuerpo de infarto con un enorme maletín de cuero negro en la mano izquierda y un folio en la mano derecha. 

    —¡Querido! Tengo grandes noticias para ti —gritó mientras entraba y se tiraba en los brazos de Jack sin importarle nada mi presencia allí. 

    —¿Qué grandes noticias son esas? —Jack la apartó un poco de él, no sin antes darle un suave beso en los labios. 

    —He hablado con el fiscal y me ha dicho que si le traemos ante él al verdadero ladrón de las obras de arte, tú saldrás libre sin cargos. 

    «¡Vaya y esa es la gran noticia!», pensé para mí misma, mientras ella con cara de ilusa celebraba la noticia. Era bastante alta, alrededor de metro ochenta. Tenía una larga melena rubia lisa y bien cuidada que le llegaba casi a la cintura. Iba vestida con una falda corta que apenas le llegaba hasta la rodilla y una camisa blanca ajustada que dejaba al descubierto su imponente figura. 

    Yo estaba allí plantada sin saber qué hacer con cara de muerta tras más de tres días sin descansar bien. Las ojeras me tenían que llegar hasta los pies. Al igual que mi aspecto desaliñado, ya que llevaba unos vaqueros y una camisa roja sin ningún tipo de encanto. 

    —¿Cuánto tardarán en dar con él? —preguntó Jack. 

    —Pues verás, cariño, aquí las cosas van algo lentas, pero ya están sobre la pista de su paradero. 

    —¿Pista? 

    —Sí, pistas —dijo ella mientras se acercaba a él de nuevo y le depositaba varios besos por la cara—. ¿Sabes que con barba de varios días te ves más sexy, cariño? 

    —No lo sabía, pero gracias por el cumplido. 

    Al ver que yo estaba allí pintada de colores salí rápidamente por la puerta y fui en dirección a la entrada. Allí sentados estaban esperando por mí, Chistopher y su abogado. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XVIII 

      

    El ataque 

      

    Tras salir de la celda algo deprimida, Chistopher me llevó directamente al hotel para que me duchara y descansara un poco. No dijo nada durante el trayecto, cosa que agradecí, ya que tras ver la escena de amor entre Jack y su maxi Barbie no tenía ánimo para nada.  

    Cuando llegué a la habitación del hotel y tras despedirme de Chistopher que se alojaba en otro cuarto, me fui a la ducha y me di un baño largo y relajante, para luego meterme en la cama. Mientras intentaba descansar no podía quitarme de la mente la imagen de Jack en aquel lugar. Su camisa cubierta de manchas de sangre, que por suerte no era suya, y aquella mujer. ¿Cómo podía estar con alguien así como así? 

    No había pasado ni quince días desde la boda y ya tenía otra mujer en su vida. Intenté quedarme dormida, pero en vez de eso empecé a dar vueltas y más vueltas Tras varios minutos intentando en vano dormir me levanté y fui a coger el teléfono para llamar a recepción. Necesitaba una taza de té para relajarme. 

    Estaba a punto de marcar cuando empezó a sonar. Lo cogí rápidamente a ver quién era, y para mi sorpresa era el abogado de Chistopher. 

    —Lo tenemos —dijo nada más descolgar el teléfono. 

    —¿Habéis cogido a Rudoff? 

    —Sí, y por suerte el muy estúpido estaba robando otra obra de arte en uno de los museos más importantes de la ciudad. Lo mejor de todo es que tras registrar su guarida han encontrado las piezas restantes de la colección que compró el señor Miller. 

    —¿Eso quiere decir? —pregunté llena de alegría. 

    —Que en pocas horas estará libre y sin cargos. 

    —Gracias —grité.  

    —Ahora la dejo, Helena, tengo que hacer algunos trámites. Nos vemos mañana en la entrada de la cárcel a las nueve de la mañana, buenas noches. 

    —Buenas noches. —Colgué. 

    No me lo podía creer, en pocas horas Jack estaría libre. Aunque eso sí, en brazos de otra mujer. 

    A la mañana siguiente, estaba en pie desde las seis de la mañana. Quería ver salir a Jack de allí cuanto antes, así que había llamado al abogado de Chistopher para quedar allí antes de las ocho de la mañana. Chistopher quería llevarme, pero yo me negué, ya que no quería que se volviera a encontrar con Jack.  

    Cogí un taxi y recogí a su abogado en el hotel para ir juntos hacia la cárcel. Cuando llegamos, los guardias del día anterior estaban allí de pie en el mismo sitio. Cuando me vieron bajarme del coche empezaron a hacer muecas de burla entre ellos. Yo me hice la que no me di cuenta, y muy pegada al abogado entré deprisa a la primera planta de la cárcel. Una vez dentro me senté en la entrada a la espera de que los trámites se llevaran a cabo.  

      

    Al cabo de media hora, salió el abogado con los papeles en la mano. Estaba leyéndolos cuando vi pasar a mi lado a la supuesta novia de Jack. Venía con su larga melena rubia suelta y una minifalda que apenas le tapaba nada. Se detuvo en seco a mi lado y tras lanzarme una sonrisa sarcástica siguió su camino en dirección a la celda de Jack. 

    —Será mejor, Daniel, que esperemos fuera —le sugerí al abogado. 

    —¿Te sentirás más cómoda así? 

    —Sí, prefiero esperarle fuera. 

    Salimos fuera, y bajo la atenta mirada de los guardias esperamos allí la salida de Jack, que no tardó en salir abrazado a la Barbie. Ni siquiera me miró al pasar por delante de mí. Siguió su camino como si yo no existiera, sonriente y feliz al lado de su nueva conquista. 

    —Será… —grité para mis adentros intentando hacer que mi furia interior desapareciera. 

    —Voy dentro a terminar con este asunto de una vez y nos vamos. ¿De acuerdo? —me preguntó el abogado al verme allí tiesa viendo cómo Jack se iba sin más. 

    —Sí, me parece buena idea. Yo mientras tanto iré llamando a un taxi. 

    —Será lo mejor, ya que dudo mucho que por aquí pasen muchos. —Sonrió mientras entraba de nuevo en el edificio. 

    Estaba saliendo cuando uno de los guardias me agarró con fuerza por uno de los brazos y me empujó contra la pared. Sonrió maliciosamente a su compañero y tras decir algo en su idioma, que yo no entendí, y que encima debía sonar divertido, ya que el otro soltó una leve carcajada, me dio otro empujón para guiarme al patio trasero del edificio.  

    No sabía qué hacer. El abogado tardaría en salir y Jack ya se había marchado de allí sin mirar atrás. Cuando estuvimos lo suficientemente alejados de la entrada principal, me volvió a sujetar con fuerza por el brazo y me empujó de nuevo contra la pared. Tras decir algo en su idioma fue a quitarme la ropa. Al darme cuenta de sus intenciones, le di una fuerte bofetada e intenté escapar de allí, pero fue más rápido que yo y tras tirarme de nuevo contra la pared, alzó su mano derecha para devolverme la bofetada. Yo cerré los ojos e intenté cubrirme la cara con los brazos para que el impacto fuera menos fuerte. Esperando que llegara el golpe, oí cómo alguien se acercaba a nosotros y de un fuerte golpe apartaba a ese cerdo de mí. 

    Abrí los ojos lentamente pensando que se trataba del abogado o de alguien de la cárcel que se había dado cuenta del ataque, cuando vi frente a mí a Jack golpeando al guardia. Tanto su abogada, la Barbie rubia como yo, lo mirábamos atónitas. Yo seguía pegada en la pared mientras Jack no dejaba de golpearle la cara una y otra vez. El otro guardia vino en su ayuda, pero la abogada se metió en medio y tras decir algo en su idioma, el guardia se retiró. Tras tantos golpes, el guardia quedó inerte en el suelo con la cara morada y llena de sangre por todas partes. 

    Jack se levantó del suelo y fue a mi encuentro. 

    —¿Te encuentras bien?, ¿te ha hecho algo ese cerdo? 

    —No, estoy bien. 

    —¿Seguro? 

    —Sí. —Al no quedarse conforme empezó a revisarme de arriba abajo en busca de golpes o magulladuras. Para mi mala suerte, mi piel era bastante pálida y cualquier golpecito o roce por pequeño que fuera me dejaba marca. Por eso, al revisar mi brazo derecho, Jack vio las magulladuras.  

    —Ese maldito cabrón —gritó. 

    —Estoy bien, ya sabes que mi piel es algo delicada y se marca con nada. 

    —Más le vale que no se levante de ahí mientras esté yo aquí o le partiré lo que le queda de mandíbula. 

    Por detrás llegó el guardia que antes se había marchado, un hombre bien vestido con traje y corbata, que parecía el director de la cárcel y el abogado de Cristopher. Jack se dio la vuelta y fue a su encuentro. Tras hablar con ellos en su idioma fueron a recoger al guardia del suelo y tras ponerlo en pie los esposaron y se lo llevaron dentro. 

    —Dios mío, Helena. ¿Te encuentras bien? —gritó el abogado mientras se acercaba a mí. 

    —¿Cómo has podido ser tan estúpido como para dejarla solo aquí fuera? —gritó Jack. 

    —Yo no sabía que pasaría algo así. 

    —Pues debiste pensarlo, ya que si yo no hubiera estado cerca, no sé lo que habría llegado a pasar. Esto es Bali, no Nueva York, aquí las cosas son diferentes. 

    Yo me encontraba allí en medio de la discusión sin saber qué decir. Estaba tan asustada que ya no me mantenía ni en pie. Lo único que impedía que me cayera al suelo era el apoyo de la pared. Mis rodillas empezaron a temblar y todo a mi alrededor empezó a dar vueltas y más vueltas sin parar. Mis ojos se cerraron sin que yo pudiera hacer nada. Sentía cómo me caía sin remedio al suelo, cuando unos brazos fuertes me sujetaron y me elevaron del suelo. Sentí cómo todos los sentidos de mi cuerpo de esfumaban y tan solo quedaba el recuerdo de un cálido hombro donde apoyar mi dolorida cabeza. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XIX 

      

    El cuadro 

      

    En medio de la oscuridad, una poderosa luz hizo que volviera en sí. Al abrir los ojos vi cómo un rayo de sol daba directamente sobre mi cara tras atravesar la ventana. Me senté y empecé a mirar en todas la direcciones en busca de algo familiar, pero no conocía nada. Era una especie de cabaña de madera donde todo estaba en una misma habitación. El baño estaba justo a mi lado y frente a mí, a pocos metros, la cocina y un pequeño salón. Me levanté y fui hacia la puerta que estaba abierta a ver si había alguien fuera. Para mi sorpresa era Jack el que estaba allí sentado. Miré a ambos lados en busca de su abogada, pero no estaba por ninguna parte.  

    —Jack, ¿qué haces aquí? 

    Jack al verme se puso de pie y fue a mi encuentro. 

    —¿Te encuentras bien? —Su cara tenía un gesto preocupado y su mano me acarició suavemente la mejilla. 

    —Sí, ¿por qué lo preguntas?  

    —Has estado inconsciente varias horas tras el ataque de aquel… 

    En ese momento, empecé a recordar lo sucedido en la entrada de la cárcel y mi estómago empezó a dar vueltas. 

    —¿Por qué me has traído aquí? —le pregunté mientras miraba a mi alrededor y contemplaba las maravillosas vistas que tenía de la costa. 

    —Era el sitio más apropiado para que descansaras.  

    —¿Es tuya la cabaña? 

    —Sí, la compré hace medio año. 

    —¿Medio año?, pero, no lo entiendo, íbamos a casarnos, ¿para qué querías una cabaña aquí? —Me giré para ver mejor el interior de la cabaña, que estaba hecha con madera de bambú. Era muy pequeña y solo contaba con una habitación, donde estaba el dormitorio, la cocina y el mini salón y un pequeño cuarto de baño al fondo. Al entrar, me di cuenta que justo al fondo de la cabaña había una pequeña chimenea, y justo sobre ella estaba el cuadro que tres años atrás le había restaurado a Chistopher en su mansión de la Toscana—. ¿Y ese cuadro? ¿Dónde lo has conseguido? 

    —Hace medio año planeábamos nuestra boda, como tú bien dices, y esta cabaña era uno de mis regalos de boda. Quería pasar aquí gran parte de la luna de miel, para que fuera algo diferente y relajado lejos de la ciudad.  

    No quería, pero al escuchar sus palabras sentí cómo me ponía colorada. 

    —¿Y el cuadro? 

    —El cuadro lo vendió tu querido Chistopher por una miseria en el mercado indonesio, y mis contactos me avisaron para que viniera a por él. Yo sabía de sobra de sus intenciones, y quería a toda costa comprar ese cuadro. 

    —¿Por qué? 

    —Porque gracias a él te conocí. 

    Al escuchar esas palabras me volví a girar hacia él. Le tenía tan cerca que casi podía escuchar los latidos de su corazón. El aire se hizo cada vez más intenso y todo a mi alrededor me olía a él. No llevaba ningún tipo de perfume, pero aún así, su masculino aroma me embargó por completo. Nos miramos unos segundos y sin quererlo nos dejamos llevar y nos besamos. Al principio fue algo suave y lento, pero al sentir aquella descarga de adrenalina interior, que nunca había sentido, ni tan siquiera con Chistopher, mis brazos le rodearon su cuello y él rodeó mi cintura con ambas manos.  

    Su lengua con sabor a café y a canela empezó a acariciar lentamente todos mis instintos haciendo que mi cabeza diera vueltas y mi cuerpo temblara. De repente, una voz de mujer llamó nuestra atención desde la puerta de la cabaña. 

    —Vaya, espero no molestar. —La abogada de Jack con cara de pocos amigos nos miraba desde la puerta.  

    —No, en realidad ya me iba —contesté con la cara aún sonrojada por lo ocurrido entre Jack y yo. 

    —No tienes por qué irte aún, Helena —dijo Jack mientras me sujetaba por el brazo con suavidad—. No estás del todo recuperada. 

    —Puedes estar tranquilo, Jack, su novio le ha enviado un coche para que la lleve al hotel. 

    —¿Su novio? ¿Te refieres a ese que no se ha dignado a aparecer por aquí a ver cómo estaba Helena? —gritó Jack enfadado. 

    —Es un hombre de negocios y seguramente estará muy ocupado para ocuparse de cosas carentes de importancia —contestó la abogada mientras se acercaba a mí—. Por cierto, mi nombre es Bárbara. —Me dio la mano para saludarme y mientras lo hacía sentí cómo apretaba con fuerza. 

    —Y yo, Helena —contesté mientras apartaba la mano.  

    —Lo sé, Jack, será mejor que salgas a hablar con el chofer, por favor, no quiero que se vaya sin Helena. 

    Jack aún me sujetaba por el brazo mientras hablábamos, No hizo ningún movimiento para irse de mi lado, así que al darme cuenta de que la tal Bárbara quería quedarse a solas conmigo, le pedí a Jack que saliera a hablar con el chofer. 

    —Por favor, Jack. —A regañadientes me soltó del brazo y salió fuera de la cabaña en busca del chofer. 

    —Veo que tienes bastante influencia en Jack, y no me gusta nada. 

    —No es mi culpa que Jack se preocupe por mí. 

    —Puede que no, pero no me gusta y quiero que desaparezcas de su vida de una vez por todas. 

    —¿Quién eres tú para pedirme algo así? 

    —Soy la mujer que recogió sus pedazos rotos cuando tú lo dejaste tirado en el altar para irte con otro. 

    —Yo… 

    —Yo, ¿qué? Te presentas aquí como si nada en busca de Jack sabiendo que amas a otro hombre. ¿Quién te crees que eres para jugar con él? 

    En ese momento mi alma se cayó al suelo. Tenía razón, ¿qué clase de monstruo puede jugar con los sentimientos de otro? Lo había dejado tirado en el altar por otro hombre y ahora estaba aquí besándome con él como si nada. 

    —Te lo advierto, si te vuelvo a ver cerca de él te arrepentirás —gritó sujetándome del brazo con fuerza. 

    —No me amenaces, si me voy es por Jack, no por ti, y te advierto una cosa —dije apartándole su mano de mi brazo de un manotazo—. No vuelvas a ponerme una mano encima o serás tú la que te arrepientas —dicho esto y dejándola con cara de póker, salí de la cabaña a toda velocidad en dirección al coche que Chistopher me había enviado para buscarme. Al acercarme un poco más, me di cuenta de que era el abogado de Chistopher el que estaba allí hablando acaloradamente con Jack. 

    —Helena no va a ir a ninguna parte, se queda aquí. 

    —Jack, por favor, es mejor que me vaya, ya te he causado bastantes problemas por un día —dije, mientras me acercaba a él y lanzaba una mirada a Bárbara que nos miraba fijamente desde la puerta de la cabaña. 

    —Tus problemas son mis problemas, Helena. —Intentó abrazarme, pero yo me aparté de él.  

    —Entiéndeme, es mejor que me vaya y te deje a solas con Bárbara para que habléis tranquilamente.  

    —¿Te vas a ir con ese tal Chistopher a Italia? 

    —No. —El abogado me abrió la puerta del coche para que entrara en él. 

    Cuando estaba dentro, Jack cerró la puerta y se acercó a mí a través de la ventanilla del coche. 

    —Prométeme que no te irás sin que antes hablemos. 

    —Te lo prometo. —Alcé mi mano y con cuidado de que no me viera Bárbara, acaricié el rostro de Jack. 

    Cuando Jack se apartó de la ventanilla, no sin antes darme un cálido beso en la mano, el abogado arrancó el coche.  

    —Helena, tengo que decirle algo importante. 

    Perdida como estaba tras mi encuentro con Jack en la cabaña, tan solo asentí con la cabeza sin la mayor intención de atender a lo que me decía. 

    —Chistopher ha tenido que irse de regreso a Milán por unos asuntos de negocios. 

    Esas palabras me volvieron a la realidad de golpe. 

    —¿Cómo que se ha ido? ¿Así, sin más, sin despedirse? —Típico de Chistopher, pensé. 

    —Me ha dado este billete para usted.  

    Cogí el billete de avión para ver qué día salía el vuelo. Para mi tranquilidad era para dentro de tres días. 

    —¿Le ha dicho algo más? 

    —No, ya usted de todas formas debe conocer a Chistopher y saber que es del todo impredecible. 

    —Sí, ya empiezo a conocerlo mejor de lo que pensaba. 

    Durante la charla habíamos llegado al hotel. Nada más parar el coche en la entrada me bajé de él, ya que necesitaba tomar el aire. Iba a entrar dentro cuando el abogado salió del coche y fue hacía mí.  

    —Helena, quiero que sepa que estaré a su disposición para lo que necesite, solo tiene que llamarme. 

    —Se lo agradezco, pero por ahora solo voy a descansar y a relajarme un poco. 

    —Pues ya sabe dónde estoy si me necesita. —Cogió mi mano y la estrechó con fuerza entre las suyas—. Es usted una mujer demasiado bella para ir por ahí sola, así que si quiere salir o dar un paseo por la ciudad no dude en llamarme. 

    —Lo tendré en cuenta, gracias. —Aparté mi mano de entre las suyas y con una leve sonrisa me despedí, y tras pasar por recepción en busca de la llave subí a mi cuarto. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XX 

      

    Melodía desencadenada 

      

    Nada más llegar a mi cuarto me tomé una taza de té y tras una larga ducha de media hora me tumbé en la cama. No sé cuántas horas pasaron tras hacer esto, lo único que sé es que cuando me levanté, el sol daba con tanta fuerza sobre mi cama, que sin mucha audacia supe que era alrededor de mediodía. 

    «¡Dios mío! Llevo durmiendo casi un día entero».  

    Fui hasta el salón y llamé a recepción para que me subieran el desayuno. Luego, me volví a darme una ducha para terminar de espabilarme. Cuando salí, cogí un vestido rojo de algodón muy cómodo, que me llegaba sobre las rodillas. El cabello me lo dejé suelto y como complemento final, unas sandalias de medio tacón que había comprado en Nueva York meses atrás, y que aún no había estrenado. Cuando llegó mi desayuno, conecté el móvil a ver si había algún mensaje o llamada de interés. Había varias llamadas internacionales, y todas ellas de Milán, sin duda alguna eran de Chistopher. Como si me leyera el pensamiento y supiera que mi primera intención fuese apagar de nuevo el móvil, llamó. 

    —Buenos días, princesa. ¿Cómo estás? Llevo intentando contactar contigo un día entero. ¿Dónde te metes? 

    —Si te hubieras quedado, quizás ahora no me estarías haciendo esas preguntas.  

    —Sí, y quería quedarme, pero ya sabes cómo son los negocios, cariño. 

    —No me llames, cariño, yo no soy tu cariño, Chistopher; si lo fuera, ahora estarías aquí a mi lado y no a miles de kilómetros. 

    —Creo que será mejor que te llame más tarde cuando estés más calmada. 

    —Creo que será mejor que no me vuelvas a llamar, ni ahora, ni mañana ni nunca —tras decir esto, colgué y apagué el móvil rápidamente. 

    ¿Quién demonios se creía que era para marcharse y dejarme sola como si no fuera nada? Se acabó, Chistopher, no quiero saber más de ti. 

    Tras terminar de desayunar, bajé a recepción y pedí mi cuenta. No quería estar un minuto más en ese hotel, y menos sabiendo que era el que había elegido. Así que, tras intentar pagar mi cuenta, ya que Chistopher dejó cuenta ilimitada a mi nombre con todo pagado, me fui de allí. Mi idea original antes de saber que se iba a colar en mi avión era alquilar una pequeña cabaña bungalow que estaban muy cerca de una playa. Para mi suerte, lo había hecho, así que cogí un taxi y tras darle la dirección de los bungalow al taxista nos fuimos de allí. 

    Una vez instalada en una preciosa cabaña que estaba ubicada en un pequeño complejo, dejé todas mis cosas en el armario y fui a dar un paseo por la playa. 

    Era tan agradable pasear por la arena blanca y fina, mientras contemplabas el azul turquesa del mar, que en ese mismo momento sentí que estaba en el mismo paraíso. No sé cuánto tiempo estuve caminando por la orilla o sentada mirando cómo rompía las olas lentamente en la orilla, pero al mirar a lo lejos vi que el anochecer ya hacía acto de presencia en el horizonte. Desde que había llegado a Bali, y para evitar el fatídico cambio horario, me había deshecho del reloj. Así que a buen ojo y sabiendo dónde estaba, tenía que ser alrededor de las nueve de la noche. Me levanté de la arena y tras sacudirme el vestido fui directa a mi cabaña.  

    Sabía que había fiesta nocturna de bailes típicos en el complejo, así que si no quería perdérmelo tenía que darme prisa. Entré a la cabaña y fui al armario en busca de algo fresco y cómodo que ponerme. Uno de mis colores favoritos era el rojo, y no es de extrañar que la gran mayoría de mis vestidos fueran de ese color. Escogí un vestido rojo con adornos plateados en la cintura. Al ser de lino marcaba muy bien mi figura y además el escote en forma de uve me favorecía bastante, ya que mi pecho no era demasiado grande ni demasiado pequeño, estaba en una medida por decir, estándar. Me puse unas sandalias plateadas, y sin pensármelo dos veces salí a la zona donde se iba a celebrar la fiesta.  

    Las cabañas en Bali no suelen estar en tierra, sino encima de agua del mar. De ahí su encanto. La fiesta se celebraba sobre una plataforma sobre el agua, así que para llegar allí había que cruzar la playa, así que tuve que quitarme la sandalias e ir descalza hasta allí sobre la arena de la playa. Subí a la plataforma y tras dar unos pasos sobre ella empecé a escuchar la música que salía de una de las cabañas. Fui hasta ella y entré. Dentro había mucha gente sentadas en mesas cenando o simplemente charlando. Sobre un pequeño escenario las bailarinas mostraban todo el encanto de las danzas balinesas. Miré en todas las direcciones en busca de un lugar vacío donde sentarme. 

    Todo iba de maravilla hasta que observé justo al fondo del salón. Ese lugar donde se cobijan las parejas para tener intimidad por su escasa luz. Allí estaban Jack y su flamante pareja, Bárbara, charlando muy pegados, mientras cenaban dedicándose pícaras sonrisas. Mi primera intención fue levantarme de allí e irme lo más lejos posible, pero ¿para qué? Sabía de sobra que esto era culpa mía, ya que había sido yo quien lo había dejado plantado en el altar, y él tenía todo el derecho del mundo a rehacer su vida.  

    Así que me puse en el otro lado de la mesa mirando hacia fuera por una de las ventanas de la cabaña.  

    De repente, el camarero vino a mi mesa con una rosa roja en la mano y una botella de champán. Al ver que su intención era dejarla allí, pregunté. 

    —Creo que se ha equivocado yo no he pedido nada. 

    —Usted no, pero yo sí. —Una voz masculina a mi espalda llamó mi atención. Era un hombre de alrededor de cuarenta años, alto y bastante robusto. Me miraba con una amplia sonrisa con dos copas en la mano. Por su rolex de oro en la mano izquierda supe que era un hombre con dinero. 

    —¿Puedo sentarme? He visto que ha venido sola y a lo mejor le gustaría tener algo de compañía. 

    Por un momento dudé, pero quizás algo de distracción pasajera me vendría bien. 

    —Sí, por supuesto. 

    Mientras se sentaba, el camarero nos llenaba las copas de champán. 

    —Traíganos la carta, por favor —le pidió al camarero, mientras le daba un pequeño sorbo a su copa—. ¿No toma un poco? —me preguntó al ver que yo no tocaba mi copa. 

    —No suelo beber nada de alcohol, pero le agradezco el detalle. 

    —En todo caso, puede pedir lo que quiera. 

    —Gracias. 

    —Dígame qué hace una mujer como usted tan hermosa sola en un lugar como este. 

    —Lo mismo que usted, pasar un rato agradable. 

    —Eso me gusta, y dígame… 

    —Helena, mi nombre es Helena. 

    —Yo me llamo Víctor, y dígame Helena, aparte de un rato agradable, ¿busca algo más? 

    —Me temo que no contesté al darme cuenta de las intenciones de su pregunta. 

    —Es una pena, Helena, una mujer como usted no se ve muy a menudo. 

    Mi primera intención fue levantarme e irme de allí, pero Víctor fue más rápido que yo y me sujetó por la mano. 

    —Que no desee nada más, no significa que debamos comer solos. ¿No cree? 

    —Creo que será mejor que me vaya. —Sin quererlo, volví mi vista al fondo, y vi cómo Jack me miraba desde allí con cara de pocos amigos. Al darme cuenta de eso, decidí quedarme, ya que si yo tenía que pasarlo mal, él también, aunque poco sufriría. 

    —Solo una cena, nada más. 

    —De acuerdo, pero solo cenar. 

    El camarero llegó con la carta, y Víctor hizo un gesto con la mano para que me la diera a mí primero. 

    —Escoja usted nuestra cena, Helena, tiene cara de saber elegir bien. 

    —No crea, una ensalada mixta con pescado y para beber agua mineral, por favor. 

    —Para mí lo mismo, pero añada una botella de vino tinto y algunos frutos secos. 

    Cuando el camarero se había marchado a buscar nuestra cena, empezó a sonar una de mis canciones favoritas: Melodía desencadenada. En ese momento, recordé todo lo que había vivido con Jack, durante aquellos tres años antes de que la boda fuera un fracaso, y que Chistopher apareciera de una manera tan inesperada. 

    Recordé que esa canción había sonado en el restaurante en el que habíamos ido a cenar en nuestra primera cita, y cómo Jack al escucharla me invitó a bailar en medio de todas las mesas y bajo la atenta mirada de todos los comensales. En aquel momento, todo fue mágico y todo a nuestro alrededor desapareció. Al volver a mirar hacía aquel rincón y verle de nuevo con Bárbara, me di cuenta de lo estúpida que había sido al no darme cuenta de lo que tenía a mi lado y estar soñando despierta con un amor pasajero y sin futuro como era el mío con Chistopher. 

    Me sentí tan inútil, tan tonta, que me levanté bruscamente de nuevo para marcharme de allí. No permanecería ni un día más en la isla. Buscaría un vuelo para regresar a Nueva York al día siguiente, así que tras ponerme de pie salí corriendo de allí en dirección a la puerta de la cabaña para irme. Vi de reojo cómo Víctor se quedaba con la boca abierta mientras me iba e intentaba sin éxito que regresara con pequeñas y discretas súplicas. Pero nada me iba a detener allí, y él mucho menos, mi intención era volver a mi cabaña para hacer las maletas cuanto antes.  

    Se acabó, Jack, tienes todo el derecho del mundo a ser feliz, y si es con esa tal Bárbara no sería yo quien me interpusiera en su camino, y menos aún tras lo tonta que había sido. Estaba a punto de alcanzar la puerta de entrada cuando algo tiró de mí con fuerza tras agarrarme por el brazo. Antes de que pudiera reaccionar siquiera, me vi de frente con un cuerpo fuerte y duro como una roca, que no podía ser otro que el de Jack. 

    Me cogió de la mano y me guio fuera de la cabaña. Tras pasar por el puente de madera situado encima del agua de la playa me condujo hacia una pequeña carpa donde las parejas iban a bailar. Como era aún muy temprano y muchas de las parejas que estaban en el restaurante aún no habían terminado de cenar, estaba totalmente vacía. Una vez en el centro de ella y escuchando aún la canción que tanto nos gustaba a ambos me hizo girar y tras ponerme delante de él me tomó entre sus brazos con gran destreza y me puso la mano en la cintura. Yo por inercia le puse la mano izquierda sobre el hombro. Al ver mi respuesta, comenzó a guiarme por toda la pista con movimientos firmes y muy elegantes, que dejaban patente en todo momento quién llevaba la voz cantante en el baile. Me alzó el brazo y me hizo girar una y otra vez hasta que me detuvo en seco para abrazarme, sin perder en ningún momento el compás de la música. 

    —¿Te acuerdas cuando escuchamos por primera vez esta canción? —me preguntó susurrándome dulcemente en el oído. 

    —Jamás podría olvidarlo, aunque quisiera. —Sentí su cálida sonrisa acariciar mi oreja—. Fue en nuestra primera cita oficial en aquel restaurante de Nueva York, que solo tú parecías conocer. 

    —Y que a ti tanto te gustó. —Volvió a hacerme girar una y otra vez, para luego con gran destreza pegarme a él de nuevo. 

    —¿Dónde está Bárbara? —conseguí preguntarle a pesar de que no dejaba de dar cálidos besos alrededor de mi cuello. 

    —Le dije que se fuera. 

    —¿Por qué? —Aparté por un momento mi cabeza y la dirigí todo lo que pude para atrás para poder mirarlo directamente a los ojos. 

    —Porque es a ti a quien quiero, es a ti a quien deseo ahora mismo, y es a ti a quien suplicaré una y otra vez hasta que me aceptes. 

    Ya no hizo falta nada más. Tiré de él y rodeando su cuello con ambos brazos le besé. En ese mismo momento, todo el pasado se borró de mi mente, era como si solo existiéramos él y yo. El mundo a nuestro alrededor había desaparecido y solo existía sus labios dulces como la miel, y ese cuerpo suyo tan perfecto, que en más de una ocasión, desde que le conocí, me había dejado sin habla. Recordé la noche en la pista de patinaje en el Central Park, cuando Chistopher me besó, y ni por asomo este beso se le parecía en nada. Mi mente daba vueltas y más vueltas mientras el beso se hacía cada vez más y más intenso. Nos separamos un instante para respirar. 

    —¿Estás segura de lo que estás haciendo, Helena? Si seguimos con esto no sé si podré parar si me lo pides. 

    No le contesté, tan solo volví a tirar de su cuello y volví a besarle. Mis rodillas empezaron a aflojarse y mi cuerpo en respuesta se pegó aún más a Jack. Él, dándose cuenta de esto, me cogió en brazos sin dejar de besarme.  

    —¿No vamos de aquí? —preguntó mientras volvía a darme besos en el cuello. 

    —Ya estás tardando.  

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XXI 

      

    Toda mi vida a tu lado 

      

    Al cabo de unos minutos estábamos en mi cabaña. Él aún me llevaba en brazos y nada más entrar y cerrar la puerta de un golpe con la rodilla, me depositó con cuidado en el suelo. Nos quedamos los dos frente a frente mirándonos directamente a los ojos sin hablar. Lentamente se fue quitando la chaqueta que llevaba puesta y la tiró al suelo. Su camisa blanca le dejaba al descubierto su perfecta musculatura, y parte de su torso, ya que tenía desabrochado dos botones. Se acercó más a mí y rodeándome con ambos brazos empezó a bajar la cremallera de mi vestido. Sus labios, mientras tanto, dibujaba pequeños círculos de fuego sobre mi cuello. Una vez que la cremallera bajó del todo, tiró del vestido hacia abajo dejando descubierto parte de mi cuerpo, cubierto solo por un sujetador de encaje negro. 

    —Eres tan perfecta —suspiró al verme así. 

    —No lo creo. 

    Luego, tras sonreír pícaramente, empezó a dar vueltas a mi alrededor lentamente, contemplando mi cuerpo sin privarse de nada. Una vez sació por completo su vista, se detuvo a mi espalda y con más suavidad de la esperada bajó los tiros del sujetador dejando al descubierto mis hombros. Una vez hecho eso, puso sus calientes y duras manos sobre los hombros y tiró de mí para ponerme frente al enorme espejo que estaba justo en la entrada de la cabaña. Una vez allí, y sin quitarme las manos de los hombros, besó con mucho cuidado de arriba abajo mi cuello; ante estas suaves caricias no pude reprimir un suave suspiro de placer que salió sin querer de mis labios. 

     La fuerte y experta mano de Jack empezó a recorrer mi espalda dejando un cálido rastro en ella, mientras ambos nos veíamos sensualmente reflejados en el espejo. Ante todo esto empecé a perder un poco la noción y mis rodillas comenzaron a temblar. Mi corazón palpitó rápidamente cuando él terminó de desabrochar el sujetador y empezó a tirar de él para quitármelo. Me sentía tan vulnerable, que instintivamente me cubrí los senos con ambos brazos. 

    —No te cubras, son demasiado hermosos para no ser contemplados en todo su esplendor —susurró en mi oído, mientras rodeaba con sus enormes manos mi estrecha cintura haciendo que mis brazos dejaran de abrazar mi cuerpo y quedaran colgando a ambos lados de mi cuerpo. Una vez así, Jack tiró al suelo el sujetador y de una patada lo lanzó lejos de allí. 

    Levanté la mirada y miré hacia el espejo y al verme allí tan expuesta y a la vez desnuda, quise decir algo, pero las palabras murieron en mi boca. Lo primero que pensé era en apartar el enorme y moreno brazo que me rodeaba por la cintura e ir en busca de algo para cubrirme, pero la sensual voz de Jack en mi oído pidiéndole que no me apartara de él me persuadió de hacerlo. 

    —Mira al espejo —me ordenó. 

    De nuevo me vi allí desnuda y con las mejillas totalmente sonrosadas por la vergüenza. Él se apartó un instante, pero sin soltarme, y apagó de un fuerte soplido la vela que alumbraba la estancia; luego se volvió a colocar detrás de mí. Una vez allí contemplé mi imagen de nuevo en el espejo, pero esta vez bañada por la luz de la luna. Tras de mí y aún vestido completamente estaba Jack, que ni por un instante dejó de contemplarme. Me rodeó de nuevo, y cuando estuvo delante de mí se arrodilló en el suelo y deslizó lentamente la media por mi  temblorosa pierna. Yo, por mi parte, contemplé a través del espejo la oscura cabeza inclinada hacia mí, la anchura de sus hombros y la poderosa línea de su cuerpo de guerrero, en ese momento sentí que se me detenía el corazón. 

    —Levanta el pie —me volvió a ordenar para sacar por completo la media y le obedecí sin rechistar. Luego con mucho cuidado hizo lo mismo con la otra. Tras hacer esto cubrió uno de mis pechos con su fuerte y cálida mano y lo acarició—. ¿Te gusta esto? 

    No dije nada, pero no pude dejar de mordisquear mi labio inferior incapaz de negar el caliente y abrasador anhelo que sentí en ese momento. Jack, al darse cuenta de eso, siguió masajeando y cubriendo deliciosamente con sus manos ambos pechos y frotando los pezones coronados como fresas. Yo apenas podía hablar y respirar con tantas nuevas sensaciones en mi cuerpo, y más cuando deslizó una de sus manos para acariciarme íntimamente entre mis piernas. Mis rodillas empezaron a temblar, y no me quedó más remedio que apoyarme sobre los fuertes hombros de Jack, mientras él no dejaba de torturarme con aquel placer extraño que crecía en mis entrañas con cada caricia, y que tan diferente era al que sentí cuando estuve con Chistopher, en aquel hotel de Central Park. 

    Mientras aquellas eróticas sensaciones eran cada vez más intensas mis mejillas ardían, y mis labios emitían pequeños gemidos que él le provocaba con cada caricia. 

    —Estás hecha para mí —dijo Jack susurrándome al oído mientras recorría con la lengua todo el contorno de la oreja. Luego depositó varios besos en mi cuello, que no podía evitar derretirse con cada caricia de ese hombre que no solo me había hecho cruzar el mundo en su busca, sino que además me tenía presa en su corazón. 

    Él ya se había despojado de parte de su ropa y en contraste con mi pequeño cuerpo, su hermosa figura resplandecía fuerte y varonil bajo la tenue y brillante luz de la luna en el espejo.  

    Cuando estuvo de nuevo pegado detrás de mí, pude sentir en mis nalgas la dura protuberancia de deseo de Jack. Sus ojos le brillaban como a un lobo hambriento y sus manos temblaban de deseo cuando recorrían mi cuerpo desnudo y ansioso por él. 

    Estaba a punto de descubrir en qué terminaba aquellas ardientes caricias cuando Jack me dio la vuelta y me puso cara a cara con él. Luego, sin permiso ni tregua, me besó con fuerza y una pasión desbordante que hizo que perdiera los sentidos y buscara apoyo en su cuello rodeándolo con mis débiles y temblorosas manos. Quería resistirme e incluso gritar y salir corriendo de allí, pero aquellas sensaciones tan placenteras eran más fuertes que yo y no me pude resistir a pesar de las dudas que recorrían mi mente una y otra vez, al contrario de lo que yo pensaba estaba disfrutando y mucho de las caricias de Jack. 

    Entonces la pasión estalló entre nosotros y ya no hubo marcha atrás. 

    Me cogió en brazos y me dejó con cuidado sobre las sábanas de lino de la cama. Una vez allí, continuó besándome sin parar por todas partes. No podía entender qué me estaba pasando por todo mi cuerpo, ya que a cada caricia de Jack, mi cuerpo vibraba y se retorcía de placer. Al ver esto, Jack dejó por unos instantes mis labios y empezó a besar mi cuello y a bajar por él lentamente hasta llegar a los pechos. Una vez allí, los lamió con cuidado uno a uno y cuando ya estaban bien duros para él recorrió con la lengua su contorno. Tras hacer esto, siguió bajando lentamente hacia mi estómago e hizo varios círculos a su alrededor dejando un reguero de fuego allí por donde su lengua pasaba. Luego, bajó hacia el monte de Venus, donde hacía rato mi cuerpo lo esperaba con impaciencia para sentir sus caricias, ya que la excitación era demasiado fuerte y me sentía húmeda y vacía. 

    Sabiendo esto, Jack empezó a lamer y a chupar cada rincón de mi sexo sin dejar ningún espacio sin recorrer. Yo me retorcía con cada caricia de su lengua y le gritaba que no se detuviera. Mis manos sujetaban con fuerza la sábana y tiraba de ella con la intención de aliviar esa sensación tan placentera. Cuando el éxtasis llegó a su punto más alto me retorcí de placer sin poder evitar dar pequeños gritos que salían de mi boca sin querer, mientras mis esbeltas piernas mantenían atrapada allí la cabeza de Jack. 

    Una vez mi cuerpo se relajó, metió una de sus piernas entre las mías y tras comprobar que estaba lista para recibirlo me dio una potente embestida con su enorme miembro que me llenó más allá de los sentidos. Lejos de sentir miedo o dolor, me sentí llena y segura a la vez. Rodeé el cuello de Jack con ambos brazos, mientras con sus manos jugaba con mi alborotada y oscura melena. Mis piernas le rodearon por la caderas, mientras mi cuerpo se alzaba a cada embestida de Jack para recibirlo. Fueron minutos eternos que se transformaron en puro fuego cuando el placer estalló entre los dos a la vez y ambos llegamos al cielo al mismo tiempo. Lejos de retirarse y salir de mi interior Jack volvió a la carga diciendo: 

    —Aún no he terminado contigo, pequeña. —Su mano en ese momento bajó hacia mi monte de Venus, mientras su miembro de nuevo erecto cobró vida y empezó a embestirme de nuevo. Su boca besaba y succionaba mi cuello sin parar mientras sus expertos dedos me recorrían sin descanso provocando en mí oleadas de placer que en cuestión de segundos me llevó de nuevo a las cima del placer. Sentí el cosquilleo de los bellos que coronaban el perfecto y musculoso torso de Jack sobre mis pechos, mientras me dejaba llevar envuelta en la tela de araña tejida por ese amante incansable, que a cada embestida me dejaba sin aliento. 

    Jadeante y cansada tras experimentar el mejor sexo de mi vida, me acurruqué en el fuerte pecho de Jack que tras tumbarse de espaldas en la cama, me acariciaba la espalda suavemente mientras la rodeaba y la pegaba todo lo posible a su cuerpo, aún caliente de deseo. Era maravilloso estar entre sus brazos y sentir sus caricias por todo mi cuerpo. Sin querer, recordé aquella noche con Cristopher y no puede evitar hacer comparaciones, y más tras ver la reacción de Jack, tan cariñosa y tan diferente a la de Cristopher, que no dudó en marcharse como si nada y dejarme sola. 

    —¿En qué piensas? —me preguntó Jack al verme tan callada. 

    —En nada y en todo. 

    —Buena respuesta, pero dime, ¿en qué estás pensando? 

    —En nosotros, no sé realmente qué va a pasar ahora. Si esto solo ha sido un calentón pasajero sin importancia o hay algo más. 

    Se giró hacia mí, y apoyando la cabeza sobre el codo y mirándome fijamente, me preguntó: 

    —¿Tú qué quieres que sea? 

    —No lo sé, realmente yo no he sido una experiencia positiva en tu vida, y tampoco creo que sea precisamente la mujer que tú necesitas.  

    —¿Y qué mujer necesito según tú? 

    —Alguien que no te haga daño y que te quiera como te mereces, y no como yo, que he sido una idiota todo este tiempo y no te he valorado como realmente te mereces. 

    —¿Y qué merezco según tú? 

    —Algo mejor que yo, así que será mejor que me vaya ya de aquí y te deje hacer tu vida. Regreso a Milán, desde allí seguro que no te haré más daño. 

    Iba a levantarme cuando Jack con gran agilidad me sujetó del brazo y me tumbó de nuevo en la cama. Luego se colocó sobre mí y tras darme un suave beso en los labios me susurró al oído: 

    —Tú eres la mujer de mi vida, y aunque creas no ser la mujer perfecta para mí, la verdad es que lo eres, porque te quiero. ¿Te quieres casar conmigo otra vez, señorita Fizzi? 

    De mis ojos empezaron a salir lágrimas temblorosas que no pude contener de la emoción. Le rodeé el cuello con ambos brazos y tras tirar de él para besarlo le contesté: 

    —Sí —grité entre besos y caricias por todas partes. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XXII 

      

    El ataque 

      

    Cuando desperté ya era de día. La luz del sol bañaba toda la cabaña dándole si cabe un aspecto aún más acogedor. Jack dormía a mi lado tranquilamente. Me rodeaba con los brazos y sus piernas enredadas con las mías daban a la escena un toque de lo más erótico y romántico. Intenté levantarme con cuidado para no despertarlo, pero fue inútil ya que nada más levantar la cabeza, Jack abrió los ojos y me acarició la espalda, para pegarme más a él y darme un beso de buenos días en los labios. 

    —¿Cómo estás? —me preguntó, mientras me besaba de nuevo y bajaba lentamente sus caricias por mi cuello. 

    —Dolorida, pero bien. —Me dolía todo el cuerpo, incluso en zonas que pensé que no existían. 

    —Tienes que practicar más y verás cómo dentro de poco estarás en forma para mí. 

    —Eres un aprovechado. 

    —Lo sé, pero te gusta. Venga, vamos a darnos un baño, te sentará de maravilla. 

    —Pero ¿así? No llevo nada puesto, ni tú tampoco. 

    —Cariño, estamos en Bali, no se fijarán en nosotros si vamos a la piscina, además, a esta hora no hay nadie. 

    —¿Cómo que no hay nadie? ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? —protesté, mientras me cogía en brazos. 

    —Porque no es la piscina principal del hotel, sino un enorme jacuzzi que he reservado para los dos en la cabaña de al lado. 

    —¿Y por qué has dejado que me asustara de esa manera? 

    —Porque me encanta ver cómo se te ruboriza la cara, te da un toque muy sexy, ¿no crees? 

    —Malvado —murmuré, mientras me sujetaba con ambos brazos a su cuello. Una de las cosas que más me gusta de Bali, es que sus cabañas están sobre la playa, y para cruzar de una a otra hay que utilizar un pequeño puente de madera o bien tirarse al agua y nadar. Jack pasó de una cabaña a otra a tal velocidad que apenas me di el aire fresco en la cara. Cerré los ojos y apoyé mi rostro sobre su pecho y me dejé llevar. En menos de unos segundos empecé a notar el calor del agua en mi cuerpo, mientras Jack me depositaba lentamente en el jacuzzi. Él se sentó primero y me colocó encima de él sin soltarme ni por un instante. Me dio la vuelta con cuidado y empezó a darme un masaje en la espalda, mientras me enjabonaba con un aromático jabón de olor a vainilla. 

    —¿Te gusta esto? —me preguntó acercando sus labios a mi oído. 

    —¡Me encanta!  

    —Sus brazos me rodearon por detrás y tiró de mí pegándome más a él. Podía sentir en mi espalda las cosquillas del suave bello que perfeccionaba sus musculoso pecho. 

    —A mí también me encanta tenerte aquí tan cerca —me susurró al oído de nuevo mientras lo besaba.  

    Mis manos empezaron a acariciar sus brazos cruzados sobre mi pecho. 

    —¿Y Bárbara se ha marchado así como así? Parecía muy enamorada de ti, incluso llego a pedirme que me alejara de ti, ¿y ahora se marcha así sin más? 

    —¿Por qué te preocupas de ella ahora?, ¿estás celosa por casualidad? 

    Me solté de su abrazo y me puse de rodillas sobre la dura superficie del jacuzzi. Eso hizo que por un instante echara de menos el cuerpo de Jack bajo el mío. 

     —¿Cómo te atreves a decir que estoy celosa? 

    —Pues si no lo estás, lo pareces. —Sonrió dejando al descubierto una sonrisa perfecta. 

    —Pues te equivocas, tan solo quiero saber por qué razón vengo desde Nueva York hasta Bali en un vuelo de más de diez horas para rescatarte y me encuentro con una tal Bárbara, que afirma ser tu alma gemela. ¿Algo que decir al respecto? 

    —¿Sabes que te pones preciosa cuando te enfadas? 

    Como me imaginaba, terminó por sacarme de quicio y no tuve otra opción que levantarme de allí en señal de propuesta. Me puse de pie y fui directa hacia uno de los colgadores del jacuzzi para coger una toalla y cubrirme con ella. Jack, mucho más rápido que yo, y antes de que yo llegara, él ya estaba allí con la toalla en la mano. 

    —Sería todo un delito que te cubrieras con la toalla y dejaras mis ojos sin poder contemplarte.  

    Con rapidez, tiré de la toalla que le colgaba de la mano y me la puse alrededor del cuerpo. 

    —No te mereces contemplarme cuando ni tan siquiera esperaste un mes para buscarte a otra. —Eché a correr y salí de la cabaña del jacuzzi sin mirar atrás, aunque sabía de sobra que Jack estaba detrás de mí. Crucé el puente de madera y fui directa a la cabaña para meterme dentro y cerrar la puerta para evitar que Jack entrara en ella. Fue inútil, ya que no solo me alcanzó, sino que además me cogió en brazos como si pesara menos que una pluma. Entró dentro de la cabaña conmigo en brazos y tras cerrar la puerta con una patada me llevó hacia la cama y me sentó en ella con cuidado. Luego se quedó de pie frente a mí, mostrando sin pudor ese perfecto cuerpo de atleta que dejaría sin habla a cualquier mujer. 

    —No hay nadie en mi vida que me importes más que tú, y lo sabes, si no, no habrías venido desde tan lejos a ocuparte de este pobre preso. 

    No hizo falta nada más, abrí mis brazos para acogerlo, mientras él se rendía sin poner resistencia. 

    Desperté a la mañana siguiente a su lado. Era maravilloso verle allí tan relajado y abrazándome. Intenté levantarme sin moverme demasiado para no despertarle y poder así admirarlo mejor, pero fue inútil, ya que nada más sentir que me movía de su lado abrió los ojos. 

    —Buenos días, princesa, ¿qué tal? 

    —Cansada, ¿y tú? 

    —Mejor que nunca, ¿te apetece desayunar? —me preguntó, mientras se levantaba y me daba un beso en los labios muy tierno. 

    —Ummm, me muero de hambre.  

    —Usted manda, madame. —Se levantó de la cama rápidamente y fue directo hacia el teléfono de la cabaña, para llamar a recepción y pedir nuestro desayuno. Cuando terminó de pedir, colgó y vino de nuevo a sentarse a mi lado en la cama. 

    —Voy a vestirme para desayunar. —Fui a levantarme para ir a ducharme y ponerme algo de ropa, pero Jack tiró de mi mano y me recostó de nuevo en la cama. Él se puso sobre mí lentamente impidiéndome poder hacer ningún movimiento. 

    —Creo, señorita, que por unos días esta cama será lo único que su cuerpo tocará. —Sin decir nada más, me besó. 

    No sé cuánto tiempo pasamos en aquella cabaña, pero tras estar tanto tiempo alejados de todo, decidimos que era mejor regresar a nuestras vidas, muy a nuestro pesar. Jack se había levantado antes que yo para ir a recepción y hacer un par de cosas antes de ir al aeropuerto. Yo me había quedado sola en la cabaña recogiendo nuestras cosas y haciendo la maletas. Justo cuando estaba terminando de recoger las cosas, alguien llamó a la puerta.  

    En un primer momento pensé que era Jack, así que fui rápidamente hacia la puerta para abrir. 

    —Jack, qué pronto has regresado, apenas me ha da… —No pude terminar la frase ya que quien estaba al otro lado de la puerta no era Jack, sino Bárbara.  

    —¿Qué haces aquí? —pregunté al ver que no decía nada. 

    —¿Puedo pasar?  

    —Creo que será mejor que no, Bárbara, lo que tengas que decir me lo puedes comentar aquí mismo, además, si vienes a hablar con Jack, has perdido el viaje, ya que él no está en este momento. 

    —No he venido a hablar con Jack, sino contigo, y creo que será mejor que hablemos dentro, ¿o no te fías de mí? 

    —Entra, pero sé rápida, no tengo mucho tiempo, ya que como verás, estoy haciendo las maletas. 

    —¿Te marchas con Jack de regreso a Nueva York? 

    —Sí, nos vamos esta misma tarde, y dime, ¿qué has venido a decirme? 

    —Quiero que abandones a Jack de una vez ya que tú no lo quieres, y dudo mucho que llegues a hacerle feliz nunca. 

    —Sabía que esto iba a ser un error, será mejor que te vayas, Bárbara. —Fui directa hacia la puerta para que saliera, pero algo duro y frío en mi espalda me detuvo. 

    —Creo que será mejor que te tranquilices y me escuches con atención, Helena. —Me giré en su dirección y vi que tenía una pistola en su mano derecha—. Siéntate ahí, por favor, tengo muchas cosas que contarte antes de matarte. 

    —¿Matarme?, ¿te has vuelto loca? —Intenté acercarme a ella para quitarle el arma, pero al darse cuenta me apuntó directamente en la cabeza. 

    —Siéntate, o te mato. —No me quedó más remedio que sentarme en el pequeño sofá que estaba justo debajo de la ventana. 

    —¿Por qué estás haciendo esto, Bárbara? ¿No ves que es una locura que no te va a llevar a ningún sitio? 

    —Eso a ti no te importa, ahora cállate y escúchame. Conozco a Jack desde la universidad. Estudiamos juntos hasta que nuestras carreras nos separaron. Él pasó a finanzas y yo me quedé en la rama de derecho. Al cabo de unos años nos volvimos a encontrar y decidimos volver a salir. Todo iba de maravilla hasta que apareciste tú en Nueva York, para asistir a la convención del museo. Fue como un flechazo para él, creo que se enamoró de ti nada más ver la restauración de ese dichoso cuadro. 

    —¿El cuadro de Chistopher? 

    —Sí, fue algo instantáneo, sin conocerte de nada se enamoró de ti, ¿te lo puedes creer? Una extraña como tú, que ni tan siquiera conocía, se convirtió para él en un obsesión. Cuando te fue a recoger al aeropuerto para llevarte al hotel, y por fin te pudo conocer en persona, ya no hubo marcha atrás. 

    —¿Y crees que haciendo esto podrás hacer que el tiempo se detenga y Jack caiga rendido a tus pies? —grité intentando distraerla para salir corriendo de allí, pero ella no dejaba de apuntarme con el arma. 

    —No, pero sin duda alguna haré que no sea feliz a tu lado y sepa de primera mano lo que es sufrir por amor. ¿Sabes lo que es sentirse rechazada? ¿Sabes lo que es ver al hombre que amas con otra mujer y no poder hacer nada? ¿Sabes lo que es ver que esa mujer ama a otro y aun así, él está tan ciego para seguir amándola sin más? ¿Sabes lo que es eso? ¿Dime? —Se acercó a mí con furia y me puso la pistola en la frente—. ¡Venga, responde! 

    —El amor no se elige, Bárbara, el amor nace y se hace fuerte con el tiempo, y yo amo a Jack, quizás tarde en darme cuenta de eso, pero ahora estoy segura de que lo amo, y de verdad. 

    —Mientes, tú no quieres a nadie, ni siquiera te quieres a ti misma, o no estarías aquí ahora a punto de morir, estarías con Chistopher y yo con mi adorado Jack. 

    —Por última vez, Bárbara, reacciona y deja esta estupidez, Jack nunca estará contigo como tú quieres, porque él nunca ha sentido nada por ti. 

    —Mientes. —Alzó el brazo y me golpeó la cara con la culata de la pistola. Por suerte, me aparte lo suficiente para que solo me golpeará levemente en la boca. Al instante, empecé a sentir el sabor salado de la sangre—. ¿Ves lo que me has hecho hacer por decir tantas mentiras?  

    —Estás completamente loca. 

    —Quizás, pero tú no vivirás lo suficiente como para saber de lo que soy capaz con mis locuras, pero ahora dejemos de hablar de mí y terminemos con esta historia de una vez. ¿A qué no te imaginas quién fue la responsable de arruinar tu boda? 

    —¿Arruinar?, no te entiendo —mientras hablaba seguía al detalle todos sus movimientos en busca de una oportunidad para escapar. 

    —Piensa un poco, tonta, ¿quién te crees que avisó a Cristopher para que llegara a tiempo para detener la boda? 

    —¿Tú? Pero… 

    —Ja, ja, ja, ¿qué pensabas que Chistopher apareció de la nada para venir a salvarte? Pues no, ni siquiera se acordaba de ti, tuve que mentirle y decirle que Jack te estaba obligando a casarte con él a la fuerza, y que él era tu única esperanza. Luego fue fácil, conduje a Jack hasta aquí en busca de tu cuadro perdido y le tendí una trampa para que lo arrestaran. Mi plan era ser yo su salvadora, pero … 

    —Yo me interpuse en tu camino, ¿o me equivoco? 

    —¿Ves?, no eres tan tonta, ahora sabes por qué te odio tanto, si no llega a ser por ti ahora sería yo la que estaría en esta cabaña y no tú.  

    En cuestión de un segundo sus ojos se humedecieron por la emoción y alzó la mano derecha para limpiarse las lágrimas. Era mi única oportunidad de escapar, así que aproveché su despiste para darle un empujón y hacer que cayera de espaldas contra el suelo. Por desgracia no soltó el arma al caer, así que mi única opción fue salir corriendo de allí. Crucé el puente de madera y seguí corriendo para llegar a la playa. No quería mirar hacia atrás, ya que sabía de sobra que me seguía porque oía sus pasos tras de mí. Cuando llegué a la playa me di la vuelta y la encaré de frente. 

    —Bien, aquí me tienes.  

    Bárbara no tardó en llegar hasta donde estaba yo con la pistola en la mano, y como era de esperar, me apuntó con ella a la cabeza. 

    —Te voy a contar otro pequeño secreto antes de que mueras. Chistopher nunca regresó a Nueva York. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Tu adorado Chistopher descubrió mis planes e intentó ir a avisarte, pero yo fui más rápida que él. 

    —Bárbara, ¿dónde está, Chistopher? 

    —A ver déjame que mire el reloj, muerto, tu querido Chistopher ahora mismo está muerto. 

    —¿Qué?, pero ¿por qué? Dios mío, ¿qué has hecho? —Todo a mi alrededor empezó a dar vueltas y mis rodillas se aflojaron tanto que terminé por arrodillarme sobre la arena. 

    —Sí, contraté a unos matones para que se encargaran de él, bueno tú los conoces ya, son los guardias de la cárcel. 

    —¿También fuiste la responsable del ataque que sufrí en la cárcel por parte de esos hombres? 

    —Por supuesto. 

    No podía hablar, mi mente estaba bloqueada por completo 

    —Ahora va de camino al fondo del mar donde dentro de un rato estarás tú haciéndole compañía. 

    —Haz lo que tengas que hacer de una vez —grité furiosa. 

    —Vale, un último deseo antes de morir. 

    —Sí, que te vayas al infierno. 

    —Yo ya he estado allí, querida, ahora te toca a ti visitarlo. —Alzó su mano derecha y me apuntó directamente a la cabeza, el sonido del gatillo fue como un pequeño relámpago en medio de aquella desierta playa de Bali. Me preparé para el disparo, eran mis últimos segundos de vida y mi mente no hacía otra cosa que recordar todos los momentos que dejaron huella en mí durante toda mi vida. Vi a mi madre con una amplia sonrisa en sus labios jugando conmigo en el parque, y a todas mis amigas de la universidad. Chistopher pasó por mi mente de manera fugaz, ya que todos mi recuerdos finales eran de Jack.  

    —Te quiero Jack, no me olvides —fueron mis últimas palabras antes de escuchar el disparo. Pero no sentí ningún dolor, nada, era como si todo estuviera bien en mí. De repente, unos gritos me hicieron abrir los ojos rápidamente. Bárbara estaba en el suelo con la mano ensangrentada, me aparté de ella y cogí el arma que estaba tirada a su lado y la alejé de allí. Jack venía corriendo hacia mí con la policía detrás de él. 

    —Dios mío, Helena, ¿estás bien? ¿Te ha hecho algo esta loca? —Al darse cuenta de que me sangraba la boca, sacó un pañuelo de papel de su bolsillo para limpiarme.  

    —Jack, Bárbara ha matado a Chistopher, me dijo que sus cómplices lo iban a tirar al mar, pero no me dijo dónde.  

    —Tranquila, mi pequeña dama, Chistopher está bien —me contestó, mientras me abrazaba con fuerza. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro, Jack? Tenemos que ayudarle, tenemos que… 

    —Shhhhh, mi amor —me susurró, mientras me ponía un dedo sobre mis labios para que dejara de hablar y le escuchara—. Chistopher se escapó de sus captores y fue a la policía, gracias a él nos enteramos de los planes de Bárbara y vinimos en tu busca. 

    —Gracias a Dios, ¿dónde está?, ¡quiero verlo!  

    —Estoy aquí, Helena. —De entre la maleza de la playa apareció Chistopher con una bolsa de hielo en la mano, y varios moratones en la cara. 

    —Chistopher, ¿estás bien? —Solté a Jack y fui corriendo hacia Chistopher y le abracé con fuerza. Después de un susto como el que me había llevado necesitaba abrazarlo. Sin poder contenerme empecé a llorar. Chistopher no dijo nada, tan solo me abrazó y empezó a acariciar mi espalda con suavidad. 

    —Tranquila, estoy bien, como puedes ver, esos matones no pudieron conmigo, y te puedo asegurar que están peor que yo. —No pude evitar sonreír. 

    —¿No puedes dejar de presumir nunca?  

    —¿Y perderme tu risa?, jamás. —Intentó besarme, pero yo aparté mi cara rápidamente. 

    —Creo que será mejor que nos vayamos de aquí —dije, mientras buscaba a Jack por todos lados—. Qué raro. ¿Dónde está Jack? Estaba aquí hace tan solo un momento. 

    —Se ha marchado. 

    —¿Cómo que se ha marchado? Pero ¿por qué? Tengo que ir en su busca. —Iba a ir tras Jack, cuando Chistopher me detuvo agarrándome con fuerza la mano. 

    —Déjale que se vaya, tú y yo tenemos mucho de qué hablar. 

    —Hablar, ¿de qué? 

    —De lo nuestro, por supuesto, tengo tantos planes para hacer juntos, viajes, fiestas, diversión, hay tanto que podemos hacer, que ya no sé por dónde empezar. 

    —Creo que te estás equivocando, Chistopher, sí estoy contenta de que estés bien, pero no voy a ir contigo a ninguna parte, amo a Jack. 

    —¿Cómo puedes estar segura de que le amas? Quizás estás con él simplemente porque pensaste que te había dejado tirada. 

    —No, te puedo asegurar que nunca he estado más segura de algo en mi vida. —Me solté de su mano y me di media vuelta para irme de allí cuando me di cuenta de que llevaba dos pulseras en la misma mano. Una de Jack y la otra de Chistopher. 

    Me volví a girar y cuando estuve frente a frente con Chistopher, me quité la pulsera que me dio aquella noche en el hotel de Central Park de Nueva York, antes de dejarme tirada y sola en medio de la oscuridad de la noche y se la di. 

     —Toma, creo que esto te pertenece. 

    —No, es tuya, puedes quedártela. 

    —No, dijiste que me la dabas para que no te olvidara nunca, y ahora creo que es momento de pasar página, y que cada uno viva su vida lo mejor que pueda, por separado. Lo nuestro nunca fue una relación, solo fue una manera de que tú pasaras el rato. Quizás es culpa mía por no haberme dado cuenta antes, y aguantar todos tus desprecios. Me alegra que estés bien, y créeme, que estaba preocupada de verdad, porque yo sí soy humana y tengo sentimientos. 

    —¿Y crees que yo no los tengo? 

    —No, Chistopher, y si los tienes están bien ocultos. 

    —Entonces, ¿esto es un adiós? 

    —Así es, pero por lo menos yo te lo digo de frente, y no desaparezco como haces tú sin dar la cara. —Volví a darme media vuelta y sin volver a mirar atrás fui en busca del único hombre que amaría siempre, Jack. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XXIII 

      

    La sorpresa 

      

    Jack se había ido, y no solo de la playa, sino también del hotel donde nos hospedamos. Había llegado a toda prisa y tras recoger sus cosas pagó la cuenta y se fue de allí en un taxi. Intenté averiguar a dónde se había ido, pero el recepcionista no sabía nada. Salí fuera de la recepción a ver qué podía hacer cuando alguien a mi espalda llamó mi atención. 

    —¿Es usted la señorita Fizzi? —Me di la vuelta enseguida al escuchar mi nombre. Era un hombre de mediana estatura, al que reconocí enseguida, ya que era el portero del complejo.  

    —Sí, soy yo. —Iba a preguntarle por Jack cuando me dio un sobre blanco en la mano. 

    —Esto me lo ha dado el señor Miller para usted, señorita Fizzi. 

    —¿Sabe usted dónde se encuentra él ahora? 

    —No lo sé, me lo dio justo antes de coger un taxi, creo que le escuché decir que iba al aeropuerto. 

    —¿Cuanto hace de eso?  

    —Una hora aproximadamente. ¿Necesita algo más de mí, señorita? 

    —No, gracias, ha sido usted muy amable. 

    Mientras el portero se iba de nuevo a su trabajo, yo abrí la carta a ver qué decía. 

    Helena, he decidido marcharme y dejar que seas feliz con Chistopher. Te vi en la playa con él, y me he dado cuenta de que no tengo nada que hacer. Te quiero, y es por esa razón que lo hago. Prefiero perderte y que seas feliz a que estés conmigo solo por agradecimiento y termines por ser una mujer desgraciada e infeliz. 

    Pero ¿cómo podía irse así sin más? ¿Es que no se daba cuenta de que lo amaba? Sin duda alguna, era culpa mía, ya que en el pasado no había sido precisamente la novia perfecta, pero eso iba a cambiar. Tenía que encontrar a Jack y demostrarle de una vez por todas mi amor por él. 

    Sabía de sobra que se había marchado de Bali en el primer avión con destino a Nueva York, así que tenía tiempo de sobra para planear el reencuentro. Lo primero era llamar a la oficina de Jack, para que sus empleados me ayudaran con mi plan y lo segundo, salir de Bali en el primer avión disponible. 

    Había tenido que esperar un par de días para coger el otro avión, pero sin duda había valido la pena. Jack ya estaba en Nueva York y había regresado a su trabajo. Su secretaria personal me tenía informada de todo y me estaba ayudando con mi plan. Nada más verlo llegar se dio cuenta de que no era el mismo, ya que apenas sonreía y se mostraba más serio de lo normal, incluso con sus clientes más habituales. Así que, tras hablar con todos los empleados, llegamos a la conclusión que la mejor ocasión para sorprenderlo era el día de su cumpleaños. 

    Era dentro de una semana, y tenía tiempo de sobra para prepararlo todo, ya que tenía pensado darle la sorpresa de su vida.  

    El tiempo pasó volando y entre preparativo y preparativo y la organización de la fiesta, llegamos al día de su cumpleaños. Durante las primeras horas del día los empleados hicieron las labores de su trabajo como siempre, mientras de vez en cuando sin ser visto iban a ayudarme en los preparativos finales. 

    —¿Cómo va todo ? —me preguntó su secretaria nada más entrar en la sala donde estábamos organizando todo. 

    —Gracias a ustedes está casi todo listo, aunque aún queda lo más importante y difícil. 

    —Después de todo lo que han pasado juntos, esto será coser y cantar. Bueno, regreso a mi puesto que se va a notar mi ausencia. 

    Mientras yo terminaba los últimos detalles, ellos se encargaban de que Jack no se marchara de la oficina. Para ello, tenían que inventar mil y una excusa, e incluso hacían cualquier cosa mal para que él tuviera que arreglarlo. Sobre las ocho y media empezaron a recoger todas las mesas y a dejarlo todo listo. 

     Yo, mientras tanto, me escondí en una enorme caja de regalo que estaba situada en medio del salón. Dentro había un pequeño taburete para sentarme. En cuanto oyera la señal saldría de la caja. Escuché pasos y luego las voces de varios de ellos que traían con algunas excusas a Jack a la sala. 

    —Usted se merece esto y más jefe, además, un cumpleaños solo se celebra una vez al año. 

    —De verdad, os agradezco enormemente el detalle, pero no estoy para celebraciones. 

    —Será solo un brindis en su honor. 

    —Eso espero, por vuestro propio bien. 

    Se pusieron todos alrededor de él y alzaron la copa para brindar. 

    —Por usted, señor Miller, y su maravillosa labor como jefe. 

    —Esperamos tenerle con nosotros por cien años más. 

    —A tanto no aspiro, conformaos con cincuenta años más, el resto lo voy a dedicar a mi jubilación, ja, ja, ja —contestó Jack chocando su copa con todo su personal—. Por cierto, chicos, ¿se puede saber qué hay dentro de esa enorme caja? 

    —Un detalle para usted.  

    —¡Un detalle!, digan más bien un detallazo, ya me estoy poniendo hasta nervioso, venga chicos, ¿qué hay aquí dentro? 

    Por un momento, pensé que Jack iba a abrir la caja y descubrir todo antes de tiempo, pero por suerte, su secretaria se las ingenió para alejarlo de allí. 

    —Todo a su tiempo, señor Miller. ¿No querrá estropearnos la sorpresa? 

    —No, por supuesto que no —contestó Jack, mientras soltaba una sonora carcajada. 

    —Venga por aquí y siéntese para que disfrute mejor del espectáculo. 

    —¿Qué espectáculo? 

    Estaba todo preparado, así que tan solo quedaba rezar para que saliera a la perfección. La primera parte de la sorpresa empezaba con la salida de una banda de mariachis, cantando una de mis canciones favoritas, que era Contigo aprendí. Mientras empezaban a cantar no podía dejar de emocionarme, ya que la letra de la canción definía a la perfección nuestra historia. No pude evitar dejar caer varias lágrimas. Llegaba casi mi momento y no quería salir llorando, así que pasé mi mano por el rostro para secarme las lágrimas y me puse de pie. Nada más hacerlo la tapa de la caja se abrió de par en par y me dejó allí de pie, en medio de la banda con la caja cubriéndome medio cuerpo y los ojos de Jack mirándome abiertos de par en par. Cogí el micrófono con fuerza entre mis manos y empecé a cantar acompañada de los mariachis que hacían de coro. 

    —Contigo aprendí, a ver la luz del otro lado de la luna,  

    »contigo aprendí, que tu presencia no la cambio por ninguna. 

    Aprendí, 

    que puede un beso ser más dulce y más profundo, 

    que puedo irme mañana mismo de este mundo. 

    Ya que las cosas buenas ya contigo las viví… 

    Y contigo yo aprendí, 

    que aunque no lo creas, yo nací el día en el que te conocí… 

    Paré de cantar y empecé a dar el discurso que tenía guardado desde aquel día en la playa, cuando fui en su busca y para mi desgracia no estaba porque se había marchado pensando que yo estaba enamorada de Chistopher y no de él. 

    Jack estaba tan emocionado como yo, y aunque de sus ojos no salían lágrimas, pude ver la emoción. Estaba de pie mirándome de arriba abajo como si no se creyera que yo estaba allí. 

    —Jack, creo que esta canción refleja un poco lo que ha sido nuestra relación desde que nos conocimos. Sé que no he sido precisamente la chica ideal, y que incluso, muy a mi pesar, te he dejado plantado en el altar, pero quizás mi problema era como dice la canción que tenía que aprender lo que era realmente el amor verdadero, y que por tonta o necia, no me había dado cuenta de que lo tenía más cerca de mí de lo que yo pensaba. Te necesito, y no puedes imaginarte cuánto te he echado de menos, y lo que me ha costado estar alejada de ti, teniéndote tan cerca todo el tiempo. Sé que tu perdón va a ser difícil de conseguir, pero no me voy a rendir para conseguirlo, porque te quiero, Jack Miller, y no puedes imaginarte cuánto. —No me dio tiempo a terminar, ya que Jack vino directamente hacia mí, y con gran agilidad me sacó de la caja en brazos. Me puso de pie frente a él en medio de todos y sin decir palabra alguna, me besó. Todos los asistentes empezaron a aplaudir emocionados.  

    —Así se hace, jefe. 

    Jack me soltó por unos instantes, pero sin alejarse ni un palmo de mí, pasándome un brazo por la cintura. 

    —No me digan que todos ustedes lo sabían. 

    —Todos y cada uno de ellos, Jack —le contesté, mientras le miraba y él me respondía con una sonrisa.  

    —Así es, jefe, y no solo lo sabíamos, además colaboramos con la sorpresa. 

    —Pues se lo agradezco a todos. 

    —De nada, jefe —gritaron todos al mismo tiempo, mientras se iban y nos dejaban solos en medio de aquel enorme salón, que ahora tras su marcha permanecía en silencio. 

    —¿Por qué te fuiste sin decir nada, Jack? 

    —Pensé que era lo mejor. 

    —Lo mejor, ¿para quién?  

    —Para ti, por supuesto, te vi abrazar a Chistopher con tanto amor, que pensé que yo no tenía nada que hacer allí. 

    —¿Amor?, ¿piensas que lo abrazaba con amor? ¡Por Dios, Jack! Acababa de pasar un momento duro, esa loca estuvo a punto de matarme, y encima me había dicho que acababa de matar también a Chistopher. ¿Cómo querías que actuara al verlo vivo? —grité furiosa, mientras me alejaba de él unos pasos y le daba la espalda. 

    —Creo que me comporté como un animal —me susurró al oído nada más acercarse a mí, mientras me abrazaba por detrás. 

    —Un animal celoso y sin sentido común —reproché. 

    —Vale, un animal celoso y sin sentido común. Por cierto, ¿qué paso al final con Chistopher? —Me solté de su abrazo y me giré rápidamente hasta quedar frente a frente con él. 

    —Si te hubieras quedado lo sabrías. —Iba a volver a alejarme en señal de castigo por su desconfianza, pero Jack me sujetó por la mano y tiró de mí pegándome totalmente a él. Me rodeó con sus fuertes brazos para impedir cualquier movimiento por mi parte. 

    —Y bien, ¿qué paso con Chistopher? Me lo dices por las buenas o voy a tener que torturarte con muchos besos hasta que confieses. 

    —Se acabó, lo nuestro no fue más que una relación tóxica, que no iba a llegar a ningún sitio. 

    —Y eso, ¿por qué? —me volvió a preguntar abrazándome con más fuerza, mientras me acariciaba el cuello con los labios. 

    —Porque es a ti a quien quiero desde el primer momento que te vi. —Jack me sonrió, mientras se fijaba en mi muñeca izquierda para comprobar que solo llevaba una pulsera, la suya, y me besó—. Tienes dos opciones, o bien te echas a correr lo más deprisa que puedas en dirección a nuestro apartamento antes de que yo te atrape, o te hago el amor aquí mismo, porque no puedo estar un segundo más así, o voy a explotar de deseo.  

    —Creo que será mejor que me eche a correr. —Me solté de sus brazos y empecé a correr sin poder parar de reír, ya que Jack no dejó de perseguirme para darme alcance. Salí del MoMa, y tras cruzar la calle entré en el edificio que estaba justo frente al museo; por suerte, Jack vivía cerca de allí. Tras entrar y bajo la atenta mirada del portero, ya que Jack no dejaba de manosearme por todas partes, nos metimos en el ascensor, que por suerte estaba vacío, y tras rodearle el cuello con las manos nos besamos. 

    —No sabes cuánto te he echado de menos, Helena. 

    —No tanto como yo a ti. 

    Cuando se abrió el ascensor y sin dejar de besarme me cogió en brazos y me llevo rápidamente hasta el apartamento. Me puso un instante en el suelo para abrir la puerta y y cuando estuvo abierta de par en par me volvió a coger para entrar dentro del apartamento. Una vez dentro, cerró la puerta de un fuerte golpe con el pie. Me volvió a depositar con cuidado en el suelo y los dos nos quedamos frente a frente. Mis manos subieron por su pecho suavemente hasta su cuello, donde lo rodeé enganchando mis dedos en su oscuro cabello. 

    Su boca fue directa a la mía sin pronunciar palabra, y mientras me besaba, su chaqueta de cuero resbaló por mi espalda y cayó en el suelo. Mis manos bajaron de nuevo hacia su pecho para desabrochar los dos botones de su ajustada camiseta blanca. Una vez libre de ellos subí lentamente su camisa para quitársela por el cuello. 

    Su perfecto torso bronceado y musculoso quedó al descubierto ante mí. Era tan perfecto que nada ni nadie podía compararse a él. Sus fuertes brazos me rodearon y me acercaron aún más a su cuerpo que cada vez estaba más ansioso de mí con cada caricia. 

    Me cogió en brazos y me llevó a la cama que nos esperaba silenciosa y cubierta de sábanas de seda. Luego, muy despacio, me depositó sobre ella. Rodeó con los brazos y me estrechó a todo lo largo de su cuerpo. Mis manos fueron hacia el cuello de la camisa y bajaron suavemente hasta el otro extremo y se la quité. Cuando estuvo libre de ella le acaricié su pecho duro y musculoso delicadamente, mientras continuaba besándome.  

    De repente, se puso de pie y me dejó allí, sola y helada. 

    —No me dejes, por favor. 

    —¿Dejarte?, esto no acaba nada más que empezar, cariño. 

    Dejó caer pesadamente una bota tras otra en el suelo y empezó a quitarse la ropa. Bajo la luz de la luna su carne parecía dorada, dura y brillante. Los músculos protuberantes de sus brazos y de su torso era pura perfección. 

    Jack se acercó a mí y me ayudó a quitarme la ropa. Tras esto, se apretó contra mí y pude sentir todo el calor y pasión de su cuerpo contra el mío. 

    Eso me hizo sentir una sensación de éxtasis palpitante que me hacía arder por dentro. Me arqueé contra él una y otra vez notando cada vez más fuerte una pasión arrebatadora que me llenaba plenamente. El corazón de John palpitaba tan fuerte que parecía un tambor que alguien golpeaba a nuestro son. Cuando la plenitud nos cubrió nos quedamos quietos en medio de la oscuridad, mientras su boca me recorría suavemente el cuello y yo le acariciaba el cabello. Me sentía tan bien ahí entre sus brazos, que no quería que nunca desapareciera esa sensación de paz y tranquilidad, que solo él me podía dar. 

    Toqué con los dedos su boca y luego le abracé con fuerza para que nunca se fuera de mi lado. 

    —¿Te casarás conmigo? —dijo de repente, mientras se recostaba de lado y se apoyaba sobre su codo para verme de frente. 

    —Depende. 

    —Depende, ¿de qué? 

    —De si cumplirás tu promesa y nos casaremos en Bali, ¿te acuerdas? En la isla de las flores. 

    Jack se levantó, fue hacia el armario y sacó de él una pequeña caja plateada, y regresó a la cama.  

    Se puso de rodillas y con el anillo en la mano volvió a hacerme la pregunta, pero esta vez con un toque de exigencia. 

    —¿Te casarás conmigo, Helena Fizzi, aunque tenga que viajar mil veces a Bali para convencerte? 

    —Te quiero, Jack, y no hay nada más que quiera hacer en mi vida que pasarla contigo. —Al escuchar esto, me puso en el dedo anular de mi mano derecha el anillo y me besó, tumbándome en la cama. 

    —Te quiero, Jack.  

    —Y yo a ti. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo XXIV 

      

    Final feliz 

      

    Ya eran casi las diez de la mañana. Me había levantado temprano ya que hoy era el día de la boda. Llevábamos preparándolo todo más de tres meses, porque me había empeñado en celebrarla en Bali; para mí, ese lugar era el comienzo de todo. Jack, por su parte, no había puesto ningún impedimento y me había ayudado en todos los trámites, eso sí, quejándose de vez en cuando por la espera tan larga a que lo sometía.  

    El día estaba espectacular ya que relucía un impresionante sol y el mar estaba más hermoso que nunca, con ese toque turquesa transparente tan especial que solo en un lugar como Bali se puede encontrar. Para la ocasión, había elegido un vestido corto de seda en color marfil con bordados y pedrerías. Como complemento, un sencillo recogido y unas sandalias a juego. Estaba terminando de darme el último retoque cuando llamaron a la puerta.  

    —Si eres tú, Jack, será mejor que te vayas, ya sabes que da mala suerte ver a la novia antes de la boda. —Al ver que seguía tocando sin parar fui abrir la puerta a regañadientes—. Será mejor que tengas una buena excusa para…  

    —Helena, pero qué hermosas estás con ese vestido.  

    —Emma, pero ¿qué estás haciendo aquí? —Nada más abrir la puerta de la habitación me había encontrado de frente con mi prima Emma.  

    —Tu prometido, ¿Jack se llama? Me llamó hace unos días a mi casa de Milán y me dijo que quería invitarnos a la boda, eso sí, para que llegáramos a tiempo nos alquiló un jet privado para nosotras solas.  

    —¿Cómo que invitaros? ¿A ti y a quién más? 

    —Pues a tu padre, que está abajo con Jack esperándote y a nuestras dos amigas de la facultad, Pamela e Irene.  

    —¿Qué? No me lo puedo creer. ¿Dónde están? 

    —Estamos aquí, Helena —gritaron las dos desde el pasillo del hotel.  

    —Chicas, pero ¿cómo? 

    —Ese tal Jack debe quererte mucho, querida, ya que ha alquilado un avión para nosotras solas desde Milán —gritó Pamela, que era una de mis mejores amigas desde la infancia. Delgada, alta y con una impresionante melena rubia rizada. Se había casado muy joven tras terminar su carrera de medicina, con su amor platónico.  

    —Pamela, estás impresionante. ¿Ha venido Jorge contigo? —pregunté al ver que no estaba allí. 

    —No, él ha preferido quedarse en casa, ya que estamos haciendo algunos cambios, pero te manda muchos besos.  

    —¿Cambios? ¿Qué cambios? Tu casa es una de las mejores de Milán.  

    —Pues vamos a crear una habitación infantil adecuada para…  

    No dejé que terminara la frase. 

    —¿Estás embarazada?  

    —Sí, por fin lo he conseguido tras tantos intentos y tratamientos —gritó, mientras todas la abrazábamos con fuerza, ya que sabíamos que ser madre era uno de sus mayores sueños.  

    —No me lo puedo creer, hoy es uno de los días más importantes de mi vida, encima rodeada de mis hermanas, y además me entero de que voy a ser tía.  

    —Pero cuéntanos, ¿cómo es ese tal Jack? —preguntó Irene, que era la hermana pequeña de Pamela. Menuda y con el pelo corto y pelirrojo.  

    —Jack es el hombre más maravilloso del mundo, ya que no solo me ama, además es capaz de traer de Milán a mis tres mejores amigas-hermanas.  

    —Y además en jet privado, no lo olvides —dijo entre susurros, Emma.  

    —Ja, ja, ja, sí es cierto. —Sonreí.  

    —Pero mira ella qué hermosa está. ¿Dónde has encontrado ese vestido tan maravilloso? 

    —Perteneció a mi madre, ella se casó con él. Siempre me decía que el día que me casara lo llevara puesto en su honor.  

    —Y así va a ser —contestó Irene.  

    —Venga, chicas, un abrazo grupal —grité acercándome a ellas emocionada y a punto de llorar.  

    —Venga, venga, será mejor que bajemos ya, o va a terminar por llorar y estropear el maquillaje, ¿no querrás dar la nota el día de tu boda con ojos de panda?, ¿verdad?  

    —No, no, será mejor que bajemos ya, o Jack va a terminar por venir en nuestra busca.  

    —Toma, te hemos traído esto. —Pamela tenía en su mano derecha un hermoso ramo de rosas blancas, adornado con un impresionante lazo dorado.  

    —¡Qué maravilla!  

    —Tómalo como un anticipo de lo que te espera.  

    —Os quiero, chicas.  

    —Venga, venga, nos vamos ya antes de que todas terminemos con ojos de panda —refunfuñó Irene.  

    —Vamos. —Estábamos saliendo del cuarto, cuando nos encontramos de frente con mi padre.  

    —Será mejor que te esperemos abajo, Helena. —Mientras mis amigas bajaban por la escalera no pude dejar de mirar a mi padre con mirada de asombro, ya que nunca esperé a que viniera a verme el día de mi boda, y mucho menos siendo en Bali.  

    —Veo que te has puesto el vestido de tu madre.  

    —Sí, creo que se lo debía.  

    —Estás muy guapa con él puesto, me recuerdas mucho a ella.  

    No sabía qué decir, había pasado tanto tiempo desde la última vez que estuve frente a frente con él que me quedé sin palabras. 

      

    —Helena, sé que desde la muerte de tu madre no he sido precisamente el padre del año, pero en verdad me alegra ver que eres feliz, al lado de un hombre como Miller.  

    —¿De verdad te alegras de mi felicidad o de que Jack sea un hombre rico? 

    Por un momento me arrepentí de mis palabras.  

    —Sé que tienes razones para desconfiar de mí, ya que en el pasado me comporté como un verdadero egoísta, y que no te valoré como te merecías, pero quiero que sepas que he venido por ti, ya que quiero llevar a mi pequeña al altar.  

    No sabía si creerle, ya que me había fallado muchas veces en el pasado. 

    —¿De verdad, papá?  

    —Sí, y para demostrarte mi buena fe, aquí tengo la pulsera de pedida de tu madre, esa que siempre me negué a darte.  

    —No me lo puedo creer, ¿la has traído?  

    —Sí, sé que a tu madre le hubiera gustado que la llevaras el día de tu boda, y yo no soy quién para que no se cumpla su voluntad.  

    —Gracias, papá. —Mientras me la ponía en la mano derecha no pude dejar de emocionarme, ya que sabía que mi madre estaba cerca y era la responsable de este acercamiento. Mi padre se acercó a mí y me abrazó mientras me decía: 

    —Será mejor que bajemos ya, o tu futuro marido va a venir en nuestra busca.  

    —Sí. —Sonreí, mientras le daba mi mano para bajar juntos como mandaba la tradición.  

    Mis amigas me esperaban abajo con una sonrisa en los labios.  

    —Jack ya está en el altar, se ha ido hace un buen rato ya —dijo Irene. Jack había alquilado dos habitaciones en un hotel de lujo que estaba muy cerca de la famosa isla de las flores. Nada más salir de él, tan solo debía cruzar un pequeño puente de madera que unía la playa con la pequeña isla donde estaban esperando Jack y el resto de los invitados. Nada más cruzar el puente, empecé a escuchar los murmullos y susurros de los invitados que al verme de lejos ya empezaban a comentar. No podía levantar los ojos del suelo de lo nerviosa que estaba, ya que temía caerme de la emoción, o peor, tropezar.  

    Mi padre, para tranquilizarme, me dio unas suaves palmaditas en la mano. 

    —Tranquila, tú procura dar un paso cada vez, y así no te tropezarás.  

    —Gracias, papá . 

    Nada más llegar al inicio de la pasarela que conducía al altar, busqué a Jack con la mirada. Por un momento, me dejé llevar por la gran variedad de flores de todos los colores que adornaban la pasarela, y de todas las miradas que estaban pendientes de mí, y me puse aún más nerviosa. Hasta que, por fin, al fondo del todo sobre el altar y rodeado de más flores, le vi con esa sonrisa suya en los labios, que tanto me gustaba. Por un momento, me olvidé de todo lo que había a mi alrededor y solo podía distinguir el rostro de Jack.  

    El paso era tan lento, que por un momento pensé que jamás llegaríamos al altar. Al cabo de unos segundos, estaba subiendo los tres peldaños de la pequeña escalera que separaba el altar de la pasarela. Nada más llegar arriba, mi padre me soltó y fue la mano de Jack la que me condujo hacia el altar donde nos esperaba el cura. La ceremonia la queríamos lo más sencilla posible, y en vez de ser el cura el que diera el famoso discurso fuimos nosotros mismos lo que proclamamos nuestros votos en voz alta.  

    —Yo, Jack Miller, te quiero a ti, Helena Fizzi, como esposa para amarte y respetarte todos los días de mi vida y hasta más allá de la muerte. Sé que eres la mujer de mi vida porque me enamoré de ti nada más ver aquel cuadro que restauraste en la mansión Tocci, por la forma tan delicada en la que supiste encontrar la esencia de su autor, dando forma y color sin cambiar nada de la obra original. Desde ese mismo momento, quise conocer a la dueña de esas manos prodigiosas y enamorarla. Cuando por fin lo conseguí y tras varias piedras en el camino, te tengo aquí frente a mí y a punto de ser mi esposa, y créeme si te digo que no hay mayor dicha que yo tenga o pueda alcanzar jamás.  

    Cogió mi mano lentamente y con sumo cuidado me puso el anillo en el dedo anular, mientras de mis ojos empezaron a brotar lágrimas traicioneras que se negaban a esconderse tras esas palabras.  

    —Yo, Helena Fizzi, te quiero a ti, Jack Miller, como esposo para amarte y respetarte todos los días de mi vida y hasta más allá de la muerte. Sé que eres el hombre de mi vida porque siempre has estado ahí, pasara lo que pasara, siempre supe que estabas ahí para mí. Sin recibir nada a cambio ni tan siquiera pedirlo, siempre estabas ahí. Te quiero por ser como eres y por entender que una pobre incauta como yo no se diera cuenta antes de lo importante que eras para mí, y que aun así, fueras paciente y permanecieras a mi lado sin pedir nada a cambio. Hemos pasado muchas cosas juntos, buenas y alguna no tan buenas, pero siempre ante la adversidad de todo y todos, nuestro amor ha sido más fuerte, y como hoy podemos ver aquí, ha vencido… Gracias por existir.  

    Cogí con cuidado su mano y tras poner el anillo en su dedo anular y alzar mi vista para mirarle directamente a los ojos y ver la emoción en ellos, le besé.  

    El cura, al ver nuestro efusivo beso antes de tiempo, emitió un pequeño gruñido de enfado. Al darnos cuenta, nos separamos enseguida y volvimos a nuestro lugar con una sonrisa pícara en los labios.  

    —Si hay alguien entre el público que quiera detener esta boda que hable ahora o calle para siempre. 

    Como era de esperar, nadie abrió la boca, y aún menos con la cara de advertencia de Jack. Nos volvimos a girar hacia el cura, y tras darnos la mano y con una sonrisa de aprobación por su parte, pronunció las ansiadas palabras que nos unirían para siempre.  

    —Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre… Yo os declaro, marido y mujer.  

    En ese momento, todos los asistentes a la ceremonia se pusieron de pie y empezaron a aplaudir. Jack, por su parte, me alzó cogiéndome por la cintura y tras dar varias vueltas a nuestro alrededor conmigo en brazos, me puso en el suelo con cuidado y me besó. Tras el beso, nos giramos en dirección a los asistentes de la ceremonia para saludar. Yo me quedé fija en una única dirección, al fondo del todo, justo al lado de mi padre había una silueta de mujer. En un primer momento pensé que era una de las invitadas, pero al fijarme bien me di cuenta de que era mi madre. No me pregunten cómo, pero estaba allí, sonriendo y feliz al verme al lado del hombre de mi vida. Yo asentí ligeramente con la cabeza y tras dedicarle una sonrisa que salió sin querer de mis labios por la emoción, desapareció. Jack, al ver que de mis ojos empezaban a salir lágrimas, tiró de mí y me abrazo. Mi padre por su parte vino hacia nosotros y tras darme un beso en la cara y un apretón de manos a Jack, salió del recinto tras despedirse para coger un avión, ya que aunque estaba jubilado, de vez en cuando tenía algún que otro compromiso laboral, para recordar viejos tiempos. Yo me alegré por él, ya que por primera vez desde la muerte de mi madre, y tras casarme con Jack, me había dado cuenta de lo difícil que debía haber sido para él perder a su mujer y seguir adelante como un verdadero luchador y solo.  

    Tras la ceremonia, nos fuimos al salón de celebraciones del hotel donde tenían todo preparado para el banquete nupcial. Tras el almuerzo, fuimos a partir la tarta y empezamos a repartirla entre todos los invitados. Jack, por su parte, y tras recibir su porción, se acercó a mí para susurrarme en el oído sus intenciones tras el festejo:  

    —Me voy a quedar con la mejor parte del postre para la noche de bodas. —Me rodeó con un brazo la cintura para atraerme hacia él y besarme—. Así que será mejor que terminemos cuanto antes o te meteré debajo de una de las mesas para tenerte al fin a mi merced, señora Miller  

    —Es usted un marido muy exigente con su esposa, señor Miller. —No pude evitar sonrojarme ante su advertencia.  

    —Tú procura tirar el ramo lo antes posible. —Me volvió a besar de nuevo, pero esta vez con un poco de nata entre los labios—. Y te aseguro que lo que vas a experimentar será aún más dulce que esto.  

    Tras terminar con la tarta nos reunimos en el centro del salón todas las chicas solteras y yo, para lanzarle el ramo. Entre el grupo de chicas estaba mi amiga Irene, que era la única soltera que faltaba por pasar por el altar. Cuando estuve en lo alto del escenario, me dedicó una mirada asesina que decía “si fallas el tiro y cae en otras manos el ramo te mato”, yo sonreí y tras darme la vuelta lo lancé con fuerza. Me volví a girar rápidamente a ver quién lo había cogido, ya que se escuchaban muchos gritos, y como no podía ser de otra forma, fue Irene la que lo tenía en la mano. Tras hacer la señal de victoria con el ramo en la mano, llamó la atención del resto de los invitados para que hicieran espacio en la pista, ya que comenzaba el tradicional vals de los novios. Como era de esperar, Jack vino a mi encuentro y tras cogerme de la mano tiró de mí con suavidad para llevarme al centro del salón y comenzar a bailar.  

    Una vez en el centro, Jack hizo un gesto a la banda del hotel para que tocara una canción que él previamente había preparado. Al instante, empezó a sonar los acordes de Melodía desencadenada, que era una de nuestras baladas favoritas, ya que la escuchamos en nuestra primera cita. Luego me hizo girar y tras ponerme delante de él, me tomó entre sus brazos con gran destreza y me puso la mano sobre la cadera. Yo puse mi mano izquierda sobre su hombro y mi otra mano enlazada con la suya. Al ver mi resplandeciente sonrisa, comenzó a guiarme por toda la pista con una gran destreza, con movimientos firmes y muy elegantes, que dejaban al descubierto lo perfecto que era en todo. Me alzó el brazo y me hizo girar una y otra vez hasta que me detuvo en seco para abrazarme, sin perder en ningún momento el compás de la canción. No sé cuánto tiempo estuvimos bailando al son de la música, ni tampoco me importaba, ya que estaba flotando en una nube donde solo estábamos los dos. Cuando la música paró nos detuvimos, ya que todos los invitados nos rodeaban y nos aplaudían sin parar diciendo.  

    —Vivan los novios. 

    Jack que seguía abrazándome, rodeó mi cintura con su brazo, me pegó más a él y tras acercar su boca a mi oído, me dijo:  

    —Será mejor que nos marchemos ya, o no respondo de tu honor.  

    —No serás capaz, señor Miller.  

    —Mejor, no me pongas a prueba, señora Miller. 

    Sin decir nada más me cogió en brazos y salió del salón a toda prisa sin detenerse tan siquiera a despedirse de los invitados.  

    —¿Sabes que en ocasiones puedes ser muy maleducado? 

    —Sí, es el precio que tengo que pagar por estar con mi mujer a solas, créeme, podré soportar su odio.  

    Jack no dejó de besarme en ningún momento, mientras íbamos de camino hacia la habitación. Yo, por mi parte, lo sujetaba con fuerza para que no soltara ni para respirar. Mientras me depositaba con cuidado sobre la cama no dejaba de estrecharme con fuerza entre sus brazos y darme cálidos besos.  

    Nos tendimos sobre la cama los dos juntos mirándonos en silencio, mientras nos acariciábamos sin parar. Era tan maravilloso estar así, que por un momento perdí la noción de tiempo y solo me centré en sus besos y caricias. Mis manos fueron lentamente hacia su elegante chaqueta para quitársela. Luego, fui desabrochando uno a uno los botones de su camisa hasta que dejé al descubierto su perfecto torso coronado con un suave bello, que le daba un toque muy varonil. Cuando terminé, Jack se la terminó de quitar y al igual que había hecho con su chaqueta, la tiró al suelo. Una vez que terminó, mis manos empezaron a recorrerlo, ya que quería memorizar todas las partes de su piel. Mis dedos se enredaron en el vello suave de su pecho, bajaron lentamente hacia su estómago firme y tenso, mientras sentía con agrado como con cada caricia, Jack se estremecía de placer.  

    —Te quiero, señora Miller. 

    —Te quiero, señor Miller. 

    Me atrajo hacia él, estrechándome con fuerza contra su duro cuerpo con desesperación. Mientras una de sus manos me recorría de arriba abajo con suaves caricias, la otra me cogió la mano derecha para ver en ella el anillo, que unas horas antes me había puesto en el altar.  

    —No te lo quites nunca y, si lo haces, mátame primero —dijo, mientras me besaba la mano. 

     Tras decir esto, empezó a desnudarme lentamente, empezando por el vestido que sacó por mi cabeza y tiró al suelo con cuidado, ya que sabía el gran valor sentimental que tenía para mí. Luego fue depositando cálidos besos en mi cuello bajando por el estómago hasta llegar a los muslos. Una vez allí, se arrodilló en el suelo al borde de la cama para contemplarme, mientras me desabrochaba la liga azul, para bajar las medias. Cuando estuve ante él tan solo vestida con la ropa interior de encaje, dio un suspiro de admiración y empezó de nuevo a subir dando pequeños besos hasta llegar de nuevo a mis labios. Besó mi cuello y bajó hacia mis senos, aún cubiertos por el sujetador. Metió sus manos por mi espalda y desabrochó el sujetador con cuidado, mientras me besaba por todos lados. Una vez lo hubo tirado al suelo empezó a mordisquear mis pechos dejando que sus labios me torturaran lentamente.  

    —Eres tan hermosa —susurró, mientras seguía besándome por todo el cuerpo sin descanso.  

    Solo me quedaba por quitar las braguitas de encaje que lentamente resbalaron por mis muslos hasta salir por mis pies. Cuando por fin estuve del todo desnuda, se quedó quieto contemplándome como el mayor de los tesoros.  

    —Es un verdadero delito que lleves ropa, deberías estar así todo el día, pero eso sí, solo para mi —susurró en mi oído.  

    Su boca se movió lentamente sobre la mía, mientras su lengua acariciaba cada rincón sin descanso. Su cuerpo se inclinó aún más sobre mí y sentí su calor apoderarse de todos mis sentidos. De mi boca salió un suave gemido mientras mis manos empezaban a recorrer su cuerpo.  

    Al darse cuenta de eso, Jack alzó la cabeza y me cogió por las muñecas y presionó mis palmas contra su duro torso. Su piel era lisa y suave y sus músculos se contraían a mi paso marcando aún más su fuerza y satinada piel. Mi mano se detuvo en la zona donde estaba su corazón sintiendo el latir incesante de sus latidos, mientras él me besaba con pasión. En ese mismo instante, supe que éramos un solo ser y que nada ni nadie podría detener aquel mágico momento. Tras esto, Jack alzó su mirada y me miró con ojos ardientes deslizando su mano por mi vientre hasta llegar donde mi cuerpo ansiaba su contacto. No pude evitar emitir un pequeño gemido cuando sus dedos separaron con delicadeza mis húmedos pliegues. Con una exquisita ternura, acarició lentamente mi palpitante carne, no dejando ningún lugar sin explorar, provocando en mí una oleada de sensaciones que hacía que mi cabeza diera mil vueltas. Cuando llegó al punto clave, la sangre se volvió fuego y mi necesidad se convirtió en estremecimiento. Empecé a jadear cuando sus expertos dedos se introdujeron en mi húmeda hendidura y provocaron oleadas de placer en todo mi cuerpo. Jack se alzó sobre mí y su duro miembro tomó el lugar de sus dedos sobre mi excitado sexo. Sus manos tomaron mi cara en ese momento y sus ojos me miraron fijamente.  

    —Te amo, Helena.  

    Estaba demasiado confusa en aquel momento para pensar con claridad, pero, aun así, asentí con la cabeza y le di un suave beso en los labios. Cuando vio mi respuesta, me besó de nuevo con pasión y guio su erguido miembro a mi húmeda hendidura y con mucha suavidad me penetró. Mi cuerpo se tensó, mientras respiraba entrecortadamente, ya que las sensaciones que experimentaba eran maravillosas. Jack depositó suaves besos sobre mi cara, mientras susurraba al oído palabras cariñosas esperando paciente para que me acostumbrara a él. Luego, siguió introduciendo lentamente su miembro que cada vez era más suave y cálido, produciendo que mis músculos femeninos se tensaran y lo estrecharan cada vez más. Con suma delicadeza se hundió profundamente en mí y luego se retiró para volver a arremeter con lentitud, sabiendo a ciencia cierta el placer que eso despertaba en ambos. Ante esto, empecé a moverme debajo de él y a elevar las caderas para seguir su ritmo. De repente, fuertes oleadas de placer recorrieron mi cuerpo sin parar haciéndome vibrar, mientras él no dejaba de besarme mi cuello y mis labios. Su cuerpo, al igual que el mío, se puso tenso y se liberó dentro del mío, produciendo una agradable sensación en mi interior.  

    Cuando ambos volvimos a la realidad tras estar en el cielo, Jack se desplomó sobre mí y hundió su rostro sobre mis cabellos. Al cabo de unos minutos, se levantó y me miró con esa mirada suya tan especial que siempre me dejaba sin habla.  

    —Estaría dentro de ti toda la vida, eres lo mejor que me ha pasado en mi vida.  

    —¿Seguro que nunca te cansarás de mí? ¿Aunque me ponga algo gordita, tenga náuseas algunas mañanas y mi humor cambie a cada rato?  

    —No, puedes estar segura de eso, pero ¿por qué vas a tener todos estos síntomas? ¿Acaso estás …?  

    —Embarazada, sí y de siete semanas, además. Sé que no estaba en nuestros planes ser padres tan pronto, pero ha sido algo tan repentino que…  

    —¡Voy a ser padre!, no me lo puedo creer.  

    —Sí.  

    —¿Tienes molestias?, ¿te encuentras bien?, ¿te he hecho daño? ¡Por Dios!  

    ¿Por qué no me has dicho nada?  

    —Estoy bien, mejor que bien, porque te tengo aquí a mi lado.  

    Lentamente puso su mano sobre mi vientre y empezó a masajear con cuidado.  

    —¿Ves?, ya sabe que estás aquí porque está dando alguna que otra patadita para darte la bienvenida.  

    —Se mueve, es cierto. —Había sentido la patadita, ya que aún tenía la mano sobre el vientre. Se acercó y dio varios besos a mi vientre, mientras yo no podía dejar de reír porque me hacía cosquillas—. Te quiero —dijo poniéndose otra vez sobre mí, esta vez con más cuidado. 

     —Y yo a ti… —Y me besó.  
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